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    Capítulo 1


    —¡Ya, April! ¡Por favor, no llores más! —exclamó Violet, agobiada.


    Estaba desesperada. Su pequeña hermanita ya no dejaba de llorar. Habían pasado dos meses de la muerte de su madrastra y su padre aún no quería ver a su hija, no podía superar la pérdida de Isabelle.


    —Violet, tráela aquí —pidió Brian cargando a la niña—, ya, pequeña, calma —la mecía para que se calmara.


    —¿No estará enferma?


    —No, solo tiene gases, debes hacerle unos pequeños ejercicios con sus piernitas y sobarle la panza.


    —Explícale eso a Sarah que es su nana, yo solo soy su hermana. Maldita sea la hora en que Onella y Dylan hicieron ese viaje dejándome con esta carga.


    —Conoces el motivo de su retraso y es porque ella está embarazada y sus condiciones ya no dan para volver aquí.


    —No sé qué haré con ella, estos dos meses han sido horribles, casi no duermo y mi padre no hace el menor esfuerzo por acercarse, lo he intentado prácticamente todo —expresó quejosa.


    —Hubiera deseado que fuera varón, así yo saldría de este desastre —afirmó su primo Brian.


    —Te darás cuenta de que la fortuna no te ha sonreído como esperabas. Antes de Isabelle estábamos bien, mi padre estaba tranquilo, yo estaba feliz y tú vivías en paz.


    —Pero su corazón estaba anhelante de una compañera, Violet. Es algo que tú no entenderás hasta que ames a alguien y luego te sientas sola.


    —¿Piensas que no lo sé, no es así? Que no esté en cada rincón llorando por una persona no me hace cruel, querido primo; igual que tú, tengo mis sufrimientos.


    —¿Dime cuáles? —preguntó mordaz.


    —Lo que estás meciendo en el brazo es mi nuevo sufrimiento. —Señaló al bulto que llevaba que significaba su hermana.


    —Pues dime cómo vas a deshacerte de esta cosita tan hermosa, se parece a la tía Darline.


    —Es por eso que aún sigue aquí. Padre se ha empeñado en que la deje tirada por ahí, cosa que sabes no haré, es una Lowel total e indudablemente.


    —Te juro que me la llevaría, pero ya con mi pequeño en camino no quisiera cargar a Irina con April también.


    —¡¿Irina está embarazada y no me lo dijo?!


    —Has estado muy ocupada, no tuviste tiempo de asistir a las tardes de té en casa de mi madre.


    —Pues no, no puedo llevar a April donde tampoco la quieren —justificó Violet.


    —Cómo no vamos a quererla, Violet, por favor, es sangre de nuestra sangre.


    —Quizás Onella pueda llevarse a April y dejarme libre de esta responsabilidad, no es que esté ansiosa por deshacerme de ella, pero sí estoy un poco cansada.


    —Creo que deberías llevársela a los Spencer, están deseosos por tenerla con ellos.


    —Lo que más deseo es la felicidad de April, pero si mi padre no la acepta la llevaré ahí.


    —Es lo más sensato que puedes hacer —enunció finalmente Brian.


    La noche había llegado mientras la niña continuaba su incontenible llanto. Violet se sentía desvanecer, no tardaría en rendirse con respecto a la niña y la llevaría junto a los hermanos de su madre, los Spencer.


    — ¡Sarah! ¿Qué le sucede?—inquirió preocupada.


    —Milady, no sé, solo llora. Acaba de comer, y está limpia —expresó la doncella.


    —Quizás le guste andar en brazos.


    —Milady, le encantan los brazos, pero estoy cansada de cargarla.


    —Bien, lo haré yo hasta que se duerma.


    Violet intentó todo, pero la niña no dejaba de llorar. La había mecido, paseado, cantado y nada.


    —¡Cállenla! Se la pasa llorando todo el día —gruñó el conde de Derby, saliendo de la biblioteca.


    —¡Oh, padre, por lo menos ha notado la existencia de la niña! Llora todo el tiempo porque le falta su cariño y su afecto —acusó Violet.


    —Llora porque es una malcriada por ti, ya te he dicho que te deshagas de ella, no la quiero en esta casa y ¡menos llorando todo el día!


    —Pues no, no le daré el lujo de regalar a mi hermana, Isabelle le pidió que la cuidara, ¿qué piensa que está haciendo usted, padre?


    —Si no lo haces tú, lo haré yo, ¿comprendes?


    —Atrévase, no será capaz de tal crueldad.


    —No me desafíes, Violet, que conmigo no resulta tu filosa lengua.


    —Usted llega a tocar a April y le juro por mi madre que se arrepentirá toda la vida.


    —¡Y, tú, vuelve a amenazarme y te voy a casar obligada con quien a mí se me antoje!


    Violet lo miró con expresión triste sin creer lo que su padre le dijo. ¿Dónde estaba ese padre amoroso que había jugado con ella, la cuidó y por sobre todo la amó con todo el corazón?


    —¿Qué le sucedió, padre? ¿Por qué no quiere amar a su hija? ¿Qué le ha hecho? —preguntó con lágrimas en los ojos.


    —Me arrebató la felicidad de las manos, Violet, eso hizo, era feliz sin ella —respondió Brent mirando a April.


    —Pero ella no tiene la culpa.


    —Sí, la tiene. ¿Por qué tuvo que venir a arruinarlo todo?


    —Ella, padre, es fruto de ese amor con Isabelle. ¿Cómo puede pensar siquiera en odiar a su propia sangre?


    —La odio... ¡sácala de aquí!, es mi última advertencia, luego yo me encargaré —espetó furioso el conde tomando la dirección a su dormitorio.


    Él sentía un dolor tan grande cuando veía a la niña, un vacío que nadie podía llenar, ¿Por qué él seguía vivo y las dos mujeres que amó murieron? No lo comprendía.


    Su vida había cambiado en un año, jamás ni en sus más terribles pensamientos se imaginó casarse y mucho menos ser padre de nuevo, quizás en su imaginación estaba que sería abuelo de los hijos de Violet, amaría a sus nietos, pero ¿una hija? Él ya estaba viejo, después de los 60 años uno no debe ser padre, sino abuelo.


    Desde la muerte de Isabelle se había entregado casi por completo a la bebida, cuando falleció Wendy no le había pasado algo similar, se sintió triste y solo, pero no vacío.


    Isabelle se había llevado lo mejor de él a la tumba, fue poco el tiempo que estuvieron juntos, pero fue tan intenso que realmente dejó una huella en su corazón. ¿Y la niña? En realidad, no la odiaba, no podía, se esforzaba por rechazarla, su llanto era como una llamada para que fuera y la besara, pero no podía, quería olvidarse de su existencia para no seguir sufriendo por la pérdida de la última oportunidad que tuvo de ser feliz con la mujer que amaba.


    Al día siguiente, Violet recibió una invitación para una velada musical donde Imogen tocaría el piano. Le encantaría ir, era amante de las buenas fiestas musicales.


    Había prometido no faltar, solo le encargaría la niña a Sarah y asunto arreglado, saldría a recordar que aún era una dama soltera, nada podía salir mal. Solo se iría a despejar unas horas, no había nada de qué preocuparse.


    —Sarah, esta noche tengo una invitación y pienso asistir, cuida a April y por ningún motivo dejes que mi padre se la lleve a ningún lugar. Si algo sucede, avísame lo más pronto posible.


    —Sí, milady, así lo haré, aunque no creo que tenga problemas con milord, nunca viene a la habitación de la pequeña lady April.


    —No importa, solo toma precauciones —dijo desconfiada de su propio padre.


    Sarah era de fiar, siendo la sobrina de Lia, el ama de llaves de su tía Darline, la había recomendado. Era de unos veinticinco años, pero muy bien preparada, April quedaba a buen resguardo.


    —Imogen... Estuviste sensacional como siempre —halagó Violet en la velada musical.


    —Mi esposa es perfecta, querida Violet, tiene un talento incuestionable —alegó lleno de orgullo su primo Bradley.


    —Gracias, querido, pero ya sabes que ella no tardará en responderte con saña.


    —Ya me conoces —dijo sonriendo Violet—, no me agradan los metiches.


    —Pues es una advertencia que pienso meterme aún más en tus asuntos, quiero presentarte a alguien —mencionó Bradley con premura.


    —¡Ah no! ¡Tú no...! No harás de casamentero... —expresó con voz irónica.


    —Violet, tenemos a alguien excelente para ti.


    —¿Tú también, Imogen? ¡Esto es un complot! Observen mi rostro y pregunten si me importa conocer a ese hombre.


    —¿Te importa? —preguntó burlón su primo.


    —¡Por supuesto que no! No quiero que ningún caballero se me acerque, esta temporada saldré igual de airosa que las tres anteriores, ningún caballero osaría cortejarme, su amor propio estaría en riesgo.


    —Este caballero te hará pensar en lo que dices, Violet, dale una oportunidad.


    —¡Sí...! Creo que tienes razón —apoyó con fingida dulzura—, le daré la oportunidad de que su orgullo no salga herido.


    —Eres un caso perdido —se exasperó su primo.


    —No importa, ahora me acercaré a ver qué toca Irina —enunció Violet.


    Violet fue nuevamente hacia el escenario para apoyar a su prima Irina, no era tan buena como Imogen, pero sabía defenderse. En cambio, ella no tenía ese tipo de talento artístico, era muy mala realmente para cualquier instrumento.


    —¿Cariño? ¿Crees que esté bien que hagamos de Cupido? —preguntó dudosa Imogen.


    —Sí, estoy seguro de que Marcus podrá traspasar la dura coraza de Violet — aseguró Bradley.

  


  
    Capítulo 2


    En casa del conde de Derby, la pequeña April lloraba, y Sarah intentaba calmarla.


    —¡Ay, lady April! ¿Por qué llora tanto? Es usted una niña difícil.


    Luego de intentar calmarla por varios minutos, lo había logrado, pero no sin antes bañarla de pies a cabeza con su vómito.


    —Lady April, es usted malvada, iré a cambiarme, descanse mientras, vuelvo en un rato.


    El conde estaba bebiendo en su habitación y escuchó que lloraba la niña, ya sería la última vez que la escucharía, se la llevaría él mismo. Aunque estaba muy ebrio, lo haría.


    Salió de su habitación rumbo a donde escuchaba los ruidos de la niña, entró y la miró directamente mientras se encontraba en la cuna. April dejó de llorar y le sonrió.


    —¿De qué te ríes? —preguntó enojado Brent.


    Ella volvió a mirarlo y sonrió, alzando sus pequeños brazos hacia él.


    —Ni creas que voy a cargarte, y deja de sonreírme, por tu culpa soy infeliz, deberías... ser mi nieta y no mi hija.


    Él cargó a la niña en una cesta grande, estaba realmente mareado, pero ya se desharía de la responsable de su desgracia.


    April no lloraba mientras su padre la llevaba hacia las caballerizas, solo hacía sonidos de felicidad.


    —Ya pronto dejarás de reír y de molestar.


    Subió a su caballo y se llevó la cesta con él, dejaría a la niña en las afueras de Londres, pero no contaba con el mal tiempo que se avecinaba.


    Sarah había vuelto a la habitación después de un rato.


    —Lady April, está muy callada, eso nunca sucede con ust... ¡Oh, por Dios! —exclamó abriendo las telas que cubrían la cuna.


    Gritó y corrió por toda la casa alertando al personal de la casa:


    —¡Alguien se llevó a lady April!


    Uno de los mozos que vio en actitud sospechosa al conde lo delató.


    —Fue el conde.


    —¿Hacia donde fue?


    —Hacia las afueras de Londres.


    —¡Ve ahora mismo por lady Violet, debemos ir a buscarla!


    Brent iba bajo la lluvia con el canasto sobre el caballo, maldiciendo su suerte y a su hija. Llegó hasta un árbol, bajó y se quedó sentado con la niña dentro de la cesta bien cubierta.


    —No estoy abriendo la cesta para sacarte a ti, sino para mi brandy, es mi único compañero desde hace tiempo.


    Bebió toda la botella, se encontraba demasiado ebrio y ya estaba llegando a la etapa sentimental.


    —¡No puedo cuidarla, Isabelle! —gritó—. ¡Por qué me hiciste esto! ¡Me siento tan solo!... —lloró—, perdóname por lo que voy a hacer, pero no puedo tenerla conmigo...


    ***


    Marcus Stratford, duque de Montrose, había regresado a Escocia con las manos vacías.


    Su infructuosa búsqueda de una esposa lo estaba frustrando, tenía 37 años y no había logrado engendrar un heredero. Por esa causa, tan noble linaje probablemente desaparecería cuando él muriera, pasaría el título a su descuidado y ocioso primo lejano Liam Solange, de origen francés, y dejaría a Melody también en sus manos.


    Muy seguido se cuestionaba por qué había dejado pasar tantos años sin cumplir con su obligación. Su madre se lo había recordado mil veces y él solo podía pensar en que no quería a otra mujer que no fuera Diana, y en ese momento se veía en la penosa necesidad de buscar una esposa para engendrar un hijo.


    Imogen había sido su elegida, no la amaba, pero era dulce y se hubieran llevado bien. Pese a la ayuda que le estaba brindando junto a su esposo el marqués para conseguir esposa, nada había resultado.


    Las damas londinenses eran como leones hambrientos detrás del dinero y la posición, eran falsas y mentirosas; en cierto momento tuvo que colocarse su viejo anillo de casado para que se alejarán de él o de lo contrario terminaría cometiendo homicidio.


    No quería una mujer como ninguna de aquellas. Esta vez iría y conseguiría a toda costa una mujer hermosa, inteligente, decidida y dedicada a la familia, alguien que pudiera ser madre y guía para Melody.


    —¿Excelencia? —lo interrumpió su mayordomo.


    —Dime...


    —Aquí se encuentra el señor Liam Solange, ¿lo hago pasar?


    —Sí, hágalo pasar aquí.


    —Con permiso, excelencia.


    Después de que su empleado se retirara, se tomó el rostro, molesto. ¿Qué había ido a hacer ahí su primo? Si su percepción no lo engañaba, fue a verificar si contrajo matrimonio en secreto.


    —Primo... —saludó entrando al despacho.


    —Buenas, Liam, ¿qué te trae por aquí?


    —¿Así trata a sus parientes, Excelencia? Estaba de paso por Escocia y se me ocurrió pasar a visitarlos.


    —¿Qué hace un jovencito como tú por este lugar?


    —Negocios —alegó distraído—, mañana regreso a París.


    —Espero que te esté yendo bien.


    —Bastante, para tener veintidós años, he progresado mucho. —Miró alrededor del despacho y luego a Marcus—. Veo que no se ha vuelto a casar, primo.


    —No, y tampoco estoy interesado. Solo pienso en seguir como hasta ahora —mintió el duque, no quería que Liam supiera sus verdaderas intenciones.


    —Es usted el que decide, aún le quedan muchos años.


    —Sí, pero creo no necesitar de nadie, estamos muy bien con Melody.


    —¿Y dónde está mi hermosa prima? Debió crecer bastante.


    —Casi cumple ocho años.


    Por la casa se escuchaba la corrida de una pequeña a punto de entrar junto a su padre.


    —¡Padre, padre, estoy aburrida! —Entró como tromba hasta que hasta que vio al desconocido—. ¿Quién es? —preguntó colocándose junto a su padre.


    —Mi primo lejano, Liam Solange.


    —Lady Melody, es usted muy hermosa.


    —Gracias, señor Solange. Disculpen mi entrada, me retiro, padre, cuando esté desocupado vuelvo.


    —Está bien, pero no corras, las damas no lo hacen, recuérdalo.


    —Sí, Excelencia —obedeció la niña con una sonrisa—. Adiós, señor Solange. —Reverenció.


    —Hasta pronto, milady —la despidió mirándola fijamente, percibiendo su elegancia y gracia.


    A Marcus no le gustaba que usara ese tono de voz meloso con su hija. Debía hacer algo para que él no heredara. Ambos quedaron en silencio.


    —Bien, Marcus, me retiro. Salude a la duquesa viuda de mi parte, por favor.


    —Agradezco la visita, le daré tus saludos.


    —Hasta pronto.


    —Adiós, Liam. —Lo acompañó a la puerta.


    Él observaba cuando subía al carruaje para partir.


    —Debo hacer algo —masculló en voz alta y con el puño cerrado.


    —Por fin te has dado cuenta, hijo, ese hombre no me gusta.


    —A mí tampoco, madre, pensar que Melody puede quedar en sus manos si algo me pasa me produce escalofrío.


    —¿Iremos de vuelta a Londres?


    —Sí, y traeré una esposa conmigo.


    —Hay que ser positivos.


    —Pondré todo mi empeño, necesito ese heredero y una madre para Melody.


    —¿Y para ti, qué?


    —Con que no sea una víbora me conformo.


    —¡Padre! —lo llamó—.¿Se ha ido aquel hombre? No me gusta, espero que no volvamos a verlo.


    —También lo espero. —Le dio un beso en la frente.


    —¿Es cierto que iremos a Londres? —indagó después de haber escuchado a su padre decirlo.


    -—Sí, mi amor, partiremos pronto.


    —¡Estoy tan emocionada, volveré a retomar mis clases con lady Imogen!


    —Probablemente lo harás, todo depende de su tiempo.


    —Usted puede convencerla, por favor, padre...


    —Está bien, insistiré de esta forma como tú lo haces, no podrá resistírseme.


    —Padre —dijo más calmada—, ¿es mi culpa que usted deba ir a Londres?


    —¿Por qué lo dices?


    —Necesita un heredero varón, ya soy un poco grande y entiendo muchas cosas, vamos a buscar una esposa para usted.


    —Y alguien que pueda ser una madre para ti.


    —¿Entonces puedo escoger una madre con usted?


    —Por supuesto, deseo profundamente que te agrade.


    Melody no tenía miedo a una madrastra, estaba encantada con la idea de tener una dama en la casa de la cual aprender muchas cosas; y si podía hacer feliz a su padre también la haría feliz a ella.


    Liam Solange no pudo más que ir a verificar con sus propios ojos que no estuviera casado ni que pensara en hacerlo. Con la respuesta que le había dado el duque ya se encontraba más tranquilo, no tendría que incurrir en otras formas de heredar el título, como lo habían hecho su madre y su padre con sus otros familiares hasta casi llegar a él como sucesor del título. También tuvo que ensuciarse las manos, pero todo lo valía por ser el duque de Montrose; y su pequeña prima sería un premio, esperaría a que creciera y se casaría con ella. Tampoco pensaba ser tan injusto, la convertiría en su duquesa en el futuro. Mientras tanto, seguiría con su vida como hasta el momento, despilfarrando el dinero de la familia y teniendo paciencia para heredar; aún era joven, pero estaba muy ansioso por el poder que tendría.

  


  
    Capítulo 3


    Brent miró por última vez la cesta y la cerró. La niña estaba plácidamente dormida.


    Caminó tambaleante hacia su caballo, lo montó y cabalgó rumbo a su casa de vuelta sin su hija, la había abandonado.


    Violet estaba casi divirtiéndose en la velada musical, nadie se le había acercado. El matrimonio de su padre con Isabelle había sido un repelente natural, estaba muy feliz, no tendría que regular ni sus comidas ni sus bebidas estando sola.


    Notó que afuera estaba cayendo una fuerte lluvia, por lo que debería esperar para regresar a su casa. Lo único que se le pasó por la mente fue: «Más descanso para mí».


    Miraba a través de la ventana bebiendo una copa de champaña, no se había dado cuenta del tumulto que se hizo a su alrededor cuando varias personas advirtieron la llegada de un criado mojado.


    Brian lo identificó al instante, era un lacayo de Snow House.


    —¿Qué hace aquí? —le preguntó Brian—. ¿Sucedió algo?


    —Necesito hablar con milady con celeridad. El conde se llevó a lady April y no sabemos dónde, estaba muy ebrio.


    Él cerró los ojos y se tomó la cabeza, sabía que probablemente su prima moriría de algo al enterarse de eso.


    Los dos fueron hasta donde estaba ella, perdida en sus pensamientos.


    —Milady...


    Violet giró y vio al criado. Su mente ya sabía lo que acontecía, algo andaba mal con su hermana.


    —¿Que ha sucedido? —preguntó preocupada.


    —Su padre se llevó a la pequeña lady en un canasto sobre su caballo, milady.


    Se sintió desvanecer y colocó sus manos sobre su boca, ahogando un grito de horror. ¿Cómo pudo ser capaz su padre de tal acto?


    Su mente era un cúmulo de situaciones posibles para su desvalida hermana.


    —¿Hacia dónde fue?


    —Hacia las afueras de Londres, milady.


    —¿Has traído un caballo?


    El criado asintió.


    —Lo tomaré —afirmó nerviosa, casi temblando.


    —Violet, está lloviendo, es peligroso. No dejaré que...


    —¡No me importa, Brian, iré por April, y mi padre aprenderá una dura lección! —replicó enojada, no con su primo, sino con su padre—. Dígale a Sarah que me espere frente a la mansión de los Spencer el tiempo que sea necesario —ordenó mirando al criado.


    —Sí, milady. —Acató retirándose.


    —Te acompañaré, Violet.


    —No hace falta, lo resolveré sola.


    Violet olvidó todas las reglas de la sociedad, levantó su vestido y corrió hasta llegar al caballo.


    El agua estaba helada, pero no importaba, quizás su pobre hermana no soportaría aquel clima cayéndole encima.


    Se negó a llorar y pensar que la inocente moriría de esa manera tan cruel. Si encontraba a su hermana, su padre aprendería lo que sería perder a sus dos hijas y quedarse solo para siempre.


    Espoleó al caballo, sin compasión, para que apresurara el galope, hasta que después de aproximadamente media hora, llegó a las afueras de Londres y miró debajo de un árbol.


    —¡El canasto! —gritó.


    Se bajó presurosa del caballo y corrió para llegar al canasto, cayendo dos veces en el camino.


    No importaba estar sucia y mojada hasta las pestañas, quería saber si April estaba bien.


    Abrió con ansiedad el canasto y allí se encontraba ella, seca y durmiendo plácidamente. Al ver que estaba íntegra, no lo soportó y se puso a llorar sobre su hermana por la emoción de encontrarla sana. Al menos su padre fue considerado y no la había arrojado en algún lugar peor esperando que algún animal la devorara.


    Estuvo abrazada al canasto, esperando que la lluvia cesara y pudiera irse con April.


    El ruido de un carruaje llamó su atención.


    —¡Trae a la niña y sube! —ordenó Brian abriendo la portezuela.


    Ella obedeció y se sentó como si todo el peso del mundo estuviera en sus hombros.


    —Es una bendición, la has encontrado. No sé en qué estaba pensando mi tío, ¿qué piensas hacer con ella?


    —Llevarla con los Spencer. Ahí la querrán y cuidarán como se merece, ya no puedo con esta carga. Pobre April que tendrá que crecer lejos de su padre, pero ya estoy creyendo que es lo mejor, y yo me iré de la casa.


    —¿Cómo que te irás, a dónde?


    —A donde alguien me acepte en su hogar por el momento. Luego, cuando cumpla los veinticinco años y me sea entregada la herencia de mi madre, compraré una casa.


    —Conoces que eso no es tan simple...


    —Entonces dime tú qué hacer. A mi padre lo perdí hoy al hacer esto, y ahora solo deseo que se ahogue en sus propias lágrimas.


    —Él está deprimido, es un proceso complejo.


    —¿Encuentras una justificación? Yo no pondría las manos al fuego por él, es una recomendación que te incito a seguir.


    —Es razonable, no hay explicación para su actuar.


    —Mi vida se colapsó en dos meses, Brian. ¿Puedes llegar a entender? Jamás había pensado que iba a tener que salvar a alguien de las garras de mi padre. Es doloroso saber que el hombre que te dio la vida pueda llegar a ser tan cruel con una inocente.


    —No me imagino a mi padre así, ve a quedarte con ellos.


    —Mañana iré, lo importante es que April esté bien.


    Habían llegado a la mansión de los Spencer, era pasada la medianoche cuando tocaron a la puerta.


    Un mayordomo, con sus ropas de cama, se levantó a abrir después de esperar.


    —¿En qué puedo ayudarla, milady? —Miró el hombre a la elegante joven completamente mojada.


    —Deseo hablar con el conde de Spencer.


    —Él se encuentra descansando.


    —Por favor, levántelo. Dígale que la pequeña de lady Isabelle viene a quedarse aquí.


    El mayordomo fue a la habitación del conde y la condesa, tocó la puerta y escuchó la aprobación para pasar.


    —¿Por qué nos despiertas a estas horas? —increpó molesto el conde.


    —Hay una joven abajo con una criatura y una doncella, dice que es la hija de su hermana lady Isabelle que viene a quedarse aquí.


    El conde abrió los ojos de par en par y se levantó.


    —Voy a bajar —dijo el conde cubriéndose con una bata.


    Al bajar las escaleras se encontró con lady Violet sucia y mojada, temblando en su salón.


    —¿Qué le sucedió, milady?


    —Es una larga historia. Le traigo a April, mi padre ya no tendrá más oportunidades de estar con su hija, esta noche ha sido imperdonable, he traído a la nodriza y las ropas de la niña para que no se preocupen por nada, ella solo necesita afecto.


    El conde se acercó y cargó a la niña que estaba en el canasto.


    —No se preocupe, aquí eso es lo que sobra, milady —aseguró mirando a su hermosa sobrina.


    ***


    Brent había vuelto a su casa, no se encontró con ningún criado en el camino, entró a su habitación, se despojó de las prendas sucias y mojadas y cayó rendido en un profundo sueño.


    Tuvo pesadillas sobre April, soñó que la había abandonado en la lluvia bajo un árbol. Se levantó asustado por esos sueños, apenas había amanecido, el dolor de cabeza lo estaba matando. Su ayuda de cámara entró a la habitación y recogió la ropa húmeda y llena de barro.


    —¿Le preparo un baño, milord?


    —Sí, por favor. ¿Violet se encuentra?


    —Milady está en su habitación, durmiendo.


    Violet había llegado muy tarde anoche, se quedó en casa del conde de Spencer dejando indicaciones para el cuidado de April y también dejó otras indicaciones para el personal de la casa. Su padre seguro ni se acordaría de April.


    No fue hasta el mediodía que el conde se había dado cuenta de que la niña no había llorado en toda la mañana, los criados estaban callados y la casa en un completo silencio, era algo muy extraño.


    El mayordomo entró junto al conde para avisarle que el almuerzo estaba servido.


    —Milord, el almuerzo está listo.


    —Gracias. Hoy no he escuchado a la niña llorar —comentó cerrando un libro sobre su escritorio.


    El mayordomo lo miró extrañado, pensando si el conde recordaba o no lo ocurrido anoche.


    —Disculpe, milord, pero anoche usted se la llevó.


    Brent frunció el ceño, desentendido de la situación.


    —¿Cómo que me la llevé? Jamás me acerqué a ella.


    —Lo vieron los demás criados, se llevó a lady April en un canasto y volvió sin él.


    ¿No había sido un sueño? Era real, había dejado a la niña bajo un árbol en la lluvia. Tenía que confirmar que eso fuera cierto.


    Subió a largas zancadas hasta la habitación de April, corrió las telas y miró la cuna, estaba vacía.


    Lo invadió un sentimiento de terror y culpa, ¿qué había hecho con su hija? No hubiera sido capaz de algo así.


    Se quedó mirando fijo a la cuna y las lágrimas le salían sin parar.


    Violet lo observó contemplando la cuna vacía de April y por un minuto sintió lástima por su sufrimiento, pero no debía, lo haría sufrir.
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    —Ya cumplió con su cometido, padre, el estorbo ha desaparecido de su vida —afirmó Violet con brusquedad.


    —¿Dónde está?


    —Usted debería saberlo, se la llevó.


    —No...


    —La dejó bajo un árbol, en medio de la lluvia. La inocente estaba dormida cuando la encontré.


    —¿Dónde está ahora? —preguntó ansioso.


    —En un lugar mejor. La entregué a una pareja que pasaba para que se la llevaran a un hospicio, era mejor que morir en la intemperie o ser devorada por algún animal salvaje. Espero que esté complacido, ya no escuchará el clamor de ella pidiendo su atención, crecerá como una bastarda en algún lugar de Inglaterra.


    —¡No es ninguna bastarda! —bramó su padre, odiando el tono que ella usaba en su contra.


    —Así es como usted la trató cuando estuvo aquí, ¿no se daba cuenta de cómo lo necesitaba? Es usted malo y egoísta.


    —La amo, Violet, dime dónde está, por favor.


    —¡Vaya forma de amar! —Se burló haciendo gestos—, pues no le creo, búsquela usted mismo. De la misma forma en que la abandonó, debería ver para recuperarla; ahora, si me permite, me voy de esta casa.


    —¿Cómo que te vas?


    —Me voy de su casa, padre. ¿Acaso pensaba que me quedaría después de lo que hizo? Acaba de perder dos hijas en un día, ahora sí se quedará solo, pues conmigo ya no cuenta para nada.


    —¡Por favor, Violet, no te vayas, no me dejes! —pidió Brent tomándose la cabeza.


    —Busque a su hija y que ella lo perdone alguna vez. Que tenga un glorioso día sin nosotras —se despidió Violet, retirándose raudamente. Sus baúles ya estaban listos para ser llevados a casa de su tío Harold.


    Brent quedó destrozado. Había dejado a su suerte a una pequeña bebé, ¿cuánta crueldad podía existir en su corazón?


    No podía dejar de tocar y mirar la cuna de April, se arrepentía miserablemente de lo que hizo, no estaba feliz, ella debía estar en su casa con su padre y él mismo se había deshecho de ella como si fuera una cosa.


    Se aferró a su pequeña almohada y se la llevó a su habitación, se colocó el traje de montar para salir.


    —¿Milord, a dónde va? —preguntó su ayuda.


    —Voy a buscar a April —dijo decidido.


    Violet se estaba instalando en la que fue la habitación de Lucy, actualmente la duquesa de Lancaster. Su prima estaba tan feliz con su esposo que se había olvidado que por poco la obligó a casarse contra su voluntad.


    —Es un placer tenerte aquí, Violet. —La recibió su tía.


    —Gracias, tía, ya saben lo que tienen que decir cuando venga aquí para saber de la pequeña.


    —Sí, querida, lo mismo que nos dijiste.


    —Lo haré sufrir hasta que realmente esté arrepentido de haber hecho tal canallada.


    —Aún no puedo creerlo, ha enloquecido el pobre.


    —Pobre mi hermana, tía. Mientras ella se sentía feliz acunada cerca de él, la traicionó, dejándola indefensa en medio de la noche.


    —No pienses en eso, ya está bien ahora con gente que la va a querer.


    —Mi padre es quien debería tener a su hija y quererla, pero esto fue la gota que derramó el vaso de mi paciencia.


    —Ahora debemos centrarnos en ti, conseguir un esposo.


    —¡Tía!


    —Y que sea por amor, yo no aceptaré menos para ti, querida. Yo me casé por amor, y mis hijos y los hijos de Darline, también; solo tú faltas.


    —¿Nadie puede pensar que mi vocación sea estar soltera?


    —Eso es lo que crees, a la larga te sentirás sola.


    —Puede que tengas una pizca de razón, tía. —Hizo un gesto con los dedos.


    —Vamos, querida, también estás deseosa de amar y de que te amen —afirmó su tía ayudándola con sus cosas.


    Sentía envidia de sus primos, sí, pero jamás se lo diría a nadie. Hasta Irina, que había sido su compinche tanto tiempo, se casó con su primo. Debía seguir escondiéndose de los caballeros cuyas atenciones no eran de su agrado.


    ***


    El carruaje de duque de Montrose había dejado Escocia, para de vuelta ir a Inglaterra y no volver con las manos vacías.


    —Estoy ansiosa, padre, por ver de nuevo a lady Imogen, es una excelente maestra.


    —Lo sé, Melody, no deberías ser tan revoltosa cuando vas a su casa.


    —¡Pero son tan adorables! Lia prepara unas galletas espectaculares, quisiera pedirle la receta para nuestro cocinero.


    —Sabes que Mussier se ofendería si sabe que no te gustan sus galletas. —Tentó Marcus con una sonrisa.


    —¡Pero sí me gustan! —protestó Melody—, solo que las de lady Imogen son únicas.


    —Te pondrás gorda, cariño —avisó su abuela.


    —Sin embargó, seré talentosa, creo que es suficiente, ¿o no? —Escrutó burlona a su familia—. O quizás encuentre un caballero al que le gusten también las galletas y engordemos juntos.


    —Eres muy joven para pensar en caballeros, Melody —la reprendió su padre.


    —Entonces con mi hermano. Le haré comer tantas galletas que se pondrá redondo.


    —Tu hermano no está ni siquiera en proyecto.


    —Pero a eso vamos a Londres, a traer una madre y un hermano para mí. —Le recordó a su padre.


    Él se echó una carcajada musical al escuchar a su pequeña decirle aquello. Lo llenaba de inmensa ternura. Marcus estaba muy al pendiente de las opiniones de su hija, era importante que la mujer que iba a compartir su vida con él se llevara bien con Melody.


    —Melody, eres ocurrente. —Rio la duquesa viuda, tiernamente.


    ***


    El conde de Derby pasó varios días recorriendo por Londres. Solo le faltaba revisar un lugar, la mansión del conde de Spencer, si ahí no estaba oculta April, ya no sabría dónde buscarla.


    Cada noche no podía dormir pensando en ella y en su llanto, recordó esa noche cuando la metió en el canasto, estaba sonriente y feliz porque él estaba allí.


    Recordó lo hermosa que era y lo estúpido que él había sido, Isabelle le pidió que la cuidara, él con tal facilidad la tiró como si fuera una porquería.


    Cuánto remordimiento sentía, y Violet se negaba a verlo y a hablar con él, al igual que el resto de la familia. Todos estaban indignados con su proceder desde que nació la pequeña, le había negado dos meses el amor y la atención de padre. La maldijo en incontables ocasiones y casi la mata, lo único que le sorprendía era no estar en la horca, habían tenido bastante piedad por él.


    Llegando a la entrada de la residencia de los Spencer, pudo confirmar lo que se temía, April estaba allí llorando. En ese instante aquel llanto era como música para sus oídos.


    Rápidamente golpeó la puerta, el mayordomo la abrió y el entró apresurado.


    —¿Qué maneras de entrar a mi casa son esas, conde? —reclamó el conde de Spencer con la niña en brazos.


    —Le pido que me devuelva a mi hija.


    —¿Para qué la quiere? ¿Para llevarla más lejos donde nadie la encuentre? Aquí tiene todo lo que se le ha negado desde que nació.


    —Yo lo siento mucho, estaba mal.


    —Pues no basta una disculpa para remediar todo lo que hizo, quizás lo mejor sea que yo me quede como tutor de April —propuso el conde de Spencer ante la intimidante mirada del conde de Derby.


    —Su padre soy yo y me la voy a llevar ahora —expresó con seguridad.


    —Sobre mi cadáver, milord —lo desafíó.


    —Concedido —afirmó Brent apuntándole con su arma.


    —¡Está usted demente! —replicó vehemente—. ¡Viene aquí con un arma a llevarse a mi sobrina!


    —Corrección, vengo aquí con un arma para llevarme a mi hija —justificó y luego miró a Sarah—, junta tus cosas y las de April, nos vamos a casa.


    Sarah miró al conde de Spencer, esperando órdenes.


    —Haz lo que dice, luego lo solucionaremos por los medios legales.


    —Haga lo que quiera, nadie me sacará a mi hija.


    Sarah recogió todas sus pertenencias y las de la pequeña lady, salieron lo más rápido posible de la casa y entraron al carruaje.


    —Sarah, déjame cargarla —ordenó Brent.


    Ella lo miraba con recelo, no quería entregársela.


    —Dámela, no le haré daño —dijo sincero. Entonces ella lo colocó en su brazos—, perdóname, mi amor, no quise hacerlo —habló entre lágrimas—, lo siento tanto, espero que algún día perdones mi inconsciencia. Quiero que sepas lo mucho que te amo, no te dejaré ni un día, todo lo que soy será para ti.


    April lo miraba risueña, esa era la señal de que fue bienvenido junto a su pequeña, pero tenía una de las misiones más difíciles de su vida y era recuperar a Violet, ella sí que sería bastante trabajosa, no podría usar su arma.


    Al salir de la residencia de los Spencer, fueron a la casa de su hermano Harold, donde estaba refugiada Violet. Así como perdió a sus hijas en un día, las volvería a recuperar de la misma forma.


    Bajaron del carruaje y entraron a la casa. Violet estaba en el salón arreglando unas flores, tenía esa interesante costumbre desde pequeña, no se dio cuenta de que la observaban hasta que escuchó el balbuceo de su pequeña hermana, miró a la puerta y ahí estaba su padre parado con el bebé en brazos.


    —Vamos a casa, Violet —pidió su padre con tranquilidad.


    —¿Cómo la recuperó? Estaba con los Spencer.


    —Con mi mejor amiga —dijo señalando su pecho.


    —¡Por Dios, padre! ¿Amenazó al conde?


    —No me la quiso entregar por las buenas, así que, fue por las malas —confesó con el rostro pícaro.
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    —Espero haya recapacitado sobre su proceder con April, padre —mencionó aquellas palabras con doble intención.


    —Créeme que lo sufrí mucho, y también sufrí por ti, las amo a las dos. A veces soy un tonto, pero son lo único que me queda. Perdóname, Violet.


    No quería llorar, pero su padre había tocado su corazón, y se veía realmente arrepentido.


    —Lo perdono —dijo dándole un abrazo a él y un beso a April.


    —¿Volverás a casa?


    —No lo sé, si ella... —señaló a su hermana—, va a dejarme dormir, regresaré.


    —Lo hará. Dormirá conmigo en la habitación, en mi cama.


    —¿Pero y si se mueve?


    —Un carpintero puede solucionar el problema, conmigo no llora. —La tranquilizó su padre.


    —Entonces prepararé mis cosas y los alcanzaré.


    El conde se había dado cuenta de que estuvo a punto de perder todo lo que amaba con la actitud de echarse a morir. Debía ser más fuerte y vivir más, tenía alguien que dependía de él, y Violet aún no se establecía; casar a su hija mayor sería su próximo objetivo.


    Violet subió feliz las escaleras, el hombre que estaba abajo era su padre, el amoroso que toda la vida conoció y que por un rato creyó muerto, pero ahí estaba fuerte y seguro con April, serían una familia como antes, pero ahora ya con otro integrante. Aquel cambio la hacía desear más que nunca quedarse en casa, no necesitaba ni hijos ni esposo, tenía a su padre y a su hermana, todo estaba bien.


    Se despidió de sus tíos, que estaban felices porque el nuevo miembro de la familia había regresado a su casa.


    Al llegar a la mansión, todos los criados estuvieron felices porque estaba de nuevo la pequeña lady, el soplo de aire que necesitaba una casa tan grande como Snow House.


    —Estoy feliz de que estemos en casa los tres juntos, pensé que lo había perdido todo. —Sonrió el conde tranquilo.


    —Gracias a Dios no lo hizo, padre. Déjeme cargar a April.


    —No. Le debo dos meses de esto y más, se irá a la cama con su padre, que podría ser su abuelo —dijo mirándola sonriente, April solo le ofrecía sonrisas. Era preciosa, sus ojos grises y su cabello negro la hacían parecer un ángel.


    —Entonces oficialmente será la niñera de April, y yo podré dedicarme a mis salidas de antes.


    —Nada de eso. Irás a evaluar a los candidatos para desposarte, April necesita un sobrino.


    —Ya tiene muchos primos. ¿Es suficiente, no lo cree? De más está decirle que no necesito casarme, padre, estoy muy bien.


    —No entiendo tu reticencia al matrimonio.


    —Pues yo me entiendo sola, padre. No quiero un esposo infiel —dijo sin darse cuenta, cuando lo hizo fue muy tarde.


    —Ahora ya lo sé, es un dato importante para que Brian lo tenga en cuenta, voy a pasar todas las responsabilidades a él, y yo voy a dedicarme a tu hermana —anunció.


    —¡Pero padre, Brian es muy insistente! —se quejó airosa—, le haré la vida imposible.


    —¿No ves que lo hacemos por tu bien? ¿Quieres ser una carga para tu familia?


    —No, pero tengo el dinero que me dejó madre, y mi herencia de su parte, padre.


    —Estaba pensando en no dejarte nada si no te casas, y toda tu herencia iría a duplicar tu dote.


    —¡Padre! ¿No me haría eso, no es así? Sería cruel de su parte exponerme a quién sabe qué tipo de extraños.


    —Para que un hombre deje de ser extraño existen los cortejos, Violet.


    —Igual si se es cortejada, no se puede pedir que sea totalmente sincero, ¿cómo saber si lo es?


    —Es un riesgo que deberás correr.


    Ella no estaba dispuesta a entregar su confianza a ningún hombre, Andrew le había enseñado una dura lección.


    Tan grandes habían sido sus sueños a su lado que la hicieron volar lo más alto que pudo, hasta que el incordio, hijo de Satán, la hizo caer de la manera más dolorosa. Nadie en la familia se había enterado que hacía años había entregado su corazón y se lo habían devuelto hecho pedazos, volvió a recordar tal humillación en ese momento, nunca había sido vengativa, pero Andrew se merecería lo peor. Desde aquel entonces no volvió a aparecer cerca de ella, pues no sabía de qué sería capaz, era temeraria y muy buena para las cosas que hacían los hombres y muy torpe para las actividades femeninas. Su belleza era una gran ventaja para que pasaran desapercibidos sus toscos modales y también para tomar represalias contra todos los hombres, no importaba lo buenos que fueran, ella los trataba como verdaderas pestes a causa de la desazón que Andrew le dejó.


    —Te has quedado pensativa, Violet.


    —No es nada, padre, solo estoy... meditando lo que me dijo.


    —Que traigas las cosas de la niña no necesita demasiada meditación.


    —Oh, entonces no lo escuché, voy por ellas.


    Acostumbrándose a su nueva familia feliz, casi no se dio cuenta de que había empezado la temporada y todo estaba en su apogeo.


    Los gemelos y Brian estaban tramando un plan perfecto para casar a Violet antes de que terminara la temporada.


    —Bien, repasemos los candidatos... —dijo Brian.


    —Yo solo tengo uno y es el mejor. Es duque, adinerado, viudo con una hija, busca una esposa y un heredero, es relativamente apuesto y escocés —contó Bradley.


    —Marcus Stratford es entonces tu candidato, Bradley, me parece brillante.


    —Espera, ¿y qué hay de mi candidato? Es un barón apuesto, rico, astuto e inteligente, soltero y en realidad no sé si busca esposa.


    —¿Dorian? No lo propones de candidato en verdad, supongo. Debes estar de broma. ¡Maté a su tío! Es un no definitivo —alegó Bradley bebiendo su brandy.


    —Y mi candidato es un doctor, francés, muy rico y soltero —pronunció Brian.


    —Queremos un título para ella, Brian —objetó Brandon.


    —Entonces tenemos al duque ¿qué tal su carácter?


    —Amable y muy educado —describió Bradley de manera pobre.


    —No nos dices nada. ¿Qué tal los nervios? Violet es difícil, ¿cuántos rechazos podría aceptar por parte de una mujer? —Continuaba Brian su interrogatorio.


    —No lo sé, Brian, no lo conozco bien. Su hija estará en casa para su clase de piano, quizás le pregunte cómo le gustan las damas.


    —Después de que le ofrezcamos a Violet ya no creo que envíe a su hija a tomar clases de piano —dijo Brandon sonriendo.


    —Seamos positivos, quizás él pueda ser el hombre que ella necesita para cambiar, es bastante maduro.


    En casa de los Waldow, Imogen estaba verificando el aprendizaje de Melody.


    —Vamos, Melody, puedes hacerlo mejor que eso.


    —Ya estoy cansada, lady Imogen, ¿podemos descansar un rato?


    —Claro, pequeña. Tengo algo que te gustará. ¡Lia! —llamó Imogen.


    Lia no tardó en traer una bandeja con té y abundantes galletas.


    —¡Galletas! —exclamó Melody muy efusiva, casi sacando la lengua al ver aquel festín.


    —Lady Melody, compórtese... —replicó risueña Lía.


    —Sufro intensamente cuando las veo —justificó Melody rozando una mano con la otra, esperando que la dejaran comer.


    Violet estaba llegando a la casa de los Waldow, entró y se encontró con Imogen, Lía y a una niña.


    —¡Galletas! —Se alegró Violet al ver la bandeja llena de humeantes y crocantes galletas.


    —Bienvenida lady Violet. Iré a traer más.


    —Estoy segura de que esas galletas me trajeron de mi casa hasta aquí, ¿practicas brujería, Lia? —acusó achicando los ojos.


    —Solo se me da muy bien la cocina, milady.


    Violet intentó agarrar una galleta, pero Lia la golpeó en la mano.


    —Son para la niña, milady —Defendió las galletas.


    —Es cierto, son para mí —dijo la niña mirándola fijamente.


    —¡Está bien! Esperaré una nueva partida, querida Lia y tú, pequeña, haz ganado una batalla, pero no la guerra.


    —Te presento a mi alumna lady Melody —dijo Imogen, luego se dirigió a lady Melody—, ella es mi prima lady Violet.


    —Es un placer, lady Melody —saludó Violet.


    —También es un placer conocerla, milady —declaró Melody comiéndose una galleta—. ¿Es usted soltera, milady?


    Imogen estaba sorbiendo su té, cuando escuchó aquello y tuvo que escupir de la impresión.


    —Sí, lo soy. ¿A qué se debe su pregunta?


    —Es simple curiosidad. Es usted muy bonita para estar aún soltera —dijo sorbiendo el té.


    Imogen no dejaba de toser, comprendió lo que Melody quiso hacer, estaba probando el terreno para ver qué tan factible sería como madrastra.


    —¿Imogen, estás bien? —preguntó Violet preocupada.


    —Sí... me... atraganté con el té, disculpen.


    —¿Y está buscando esposo, milady? —continuó la niña con su interrogatorio—.Veo que es demasiado curiosa, no estoy buscando, lady Melody. Estoy muy bien sola.


    —Es una pena, es demasiado bonita para quedarse sola.


    —Tengo a mi padre y a mi hermanita, no estoy sola.


    —Yo también tengo a mi padre y a mi abuela, pero mi padre se siente muy solo y necesita un heredero.


    —Esperamos lo encuentre pronto —opinó nerviosa. Entendió las intenciones de la adorable niña, que quería emparejarla con su padre.
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    —No deberías ofrecer a tu padre de esa manera, pequeña —la reprendió Imogen.


    —Lo siento, lady Violet, no me di cuenta de que la estaba ofendiendo.


    —No, no me ofendí. Fue un halago más que otra cosa, esperemos que pronto deje de sentirse solo y encuentre una esposa. Dígame, tiene un acento extraño, ¿de dónde es?


    —Soy de Escocia, milady.


    —Hace tiempo que no voy. ¿Entonces, esta es la niña de la que me hablaste, Imogen?


    —Es ella.


    —Y mi padre le propuso matrimonio.


    —No lo digas en voz alta, Melody. Mi esposo es muy celoso.


    —Cierto —recordó con tono bajo y siguió contando—, pero ella lo rechazó porque estaba enamorada de su señoría.


    —Eres muy pequeña para ser tan cotilla. —Rio Violet, imaginando que cuando April creciera sería tan desenvuelta como esa niña.


    —Estar en Londres la hace ser muy lengua suelta —dijo Imogen mirando a Violet como disculpándose.


    —Entonces ya va siendo hora de una institutriz, a su edad tenía una, pero a pesar de todos los esfuerzos de la señorita Malcom siempre fui rebelde y desbocada como lo es usted, lady Melody.


    —No soy rebelde ni des... ¿cómo dijo?


    —Desbocada.


    —Oh sí, eso. Debería anotarlo para preguntarle a mi padre qué significa.


    —¡No! —exclamó Imogen—, tu padre me mataría a mí y no a mi adorable prima, Melody.


    —¿Me explicará qué significa?


    —Por supuesto, pero ahora continuemos. En una hora vienen a buscarte.


    Violet prefirió batirse en retirada antes de que la desbocada pequeña decidiera presentarle a su padre.


    —Me tengo que retirar, damas. Que tengan buena tarde, fue un verdadero placer haber charlado con usted, lady Melody.


    —El placer ha sido mío, lady Violet. Hasta pronto.


    Violet se fue y Melody estaba más que contenta por haberla conocido.


    —¿Cree que su prima cambiará de opinión si conoce a mi padre? —consultó con curiosidad.


    —No estarás pensando en...


    —Es agradable, comparte mi gusto por las galletas de Lia y es hermosa. Padre me dijo que podía ayudarle a escoger su esposa.


    —Lo es. También esperamos que a tu padre le parezca adorable cuando la conozca y rezamos para que la escoja.


    El duque pasó a recoger a Melody al terminar sus clases. La niña subió hecha sonrisas.


    —Esa sonrisa pícara... ¿qué estuviste haciendo, Melody?


    —Hoy conocí a una joven.


    —Oh... —expresó realmente sorprendido.


    —Ha sido tan encantadora. Le encantan las galletas como a mí, quisiera que la conozca, padre —recomendó Melody observándolo fijamente.


    —¿Cómo se llama la afortunada dama?


    —Lady Violet. Es hermosa, rubia, de ojos grises, elegante e inteligente.


    —¿Estás intentando alguna artimaña, pequeña? —Sonrió cómplice.


    —Quizás. Usted me dijo que podía ayudarlo a escoger una esposa. Aunque esta lady dice que no está buscando esposo.


    —¿No crees entonces que no tengo nada que hacer con ella?


    —Usted es galante y puede hacerla cambiar de opinión.


    —Estoy ansioso por conocer a esa dama que te ha cautivado, a ver cuán especial es.


    La fiesta de los Gordon reuniría a toda la sociedad de Londres, era el sitio ideal para la búsqueda de una esposa, estarían todas las solteras elegibles. Quizás lo ideal fueran las jóvenes viudas, pues debía asegurarse de que la dama en cuestión fuera apta para procrear.


    —¡Mi buen duque de Montrose! —saludó Bradley, emocionado.


    —Marqués... —respondió el otro sorprendido por tanto entusiasmo en su rostro.


    —Sea bienvenido de vuelta a Londres, esperemos que en esta oportunidad no se vaya con las manos vacías. Tengo algo para usted, excelencia —habló rápidamente casi dejando de respirar.


    —¿Y que sería ese... algo? —Hizo una pausa dudosa en aquel «algo».


    —Tengo a la esposa ideal para usted —aseguró Bradley con firmeza—. Fuerte, honesta, de gran carácter... a veces demasiado carácter, dedicada a su familia, es joven y hermosa por sobre todas las cosas.


    —Deseo saber el nombre, señoría.


    —Mi prima, lady Violet Lowel.


    El duque miró fijamente a Bradley, ese nombre se lo había dado también su hija.


    —Es la joven que se congració con mi hija, y me comentó que no está buscando esposo.


    —Eso, excelencia, es porque no lo ha conocido a usted. Lo que deseamos es que se case, pero ha rechazado a tantos pretendientes que hemos perdido la cuenta.


    —¿Y qué le hace pensar que no me rechazará? —cuestionó socarrón.


    —Un presentimiento, quizás...


    —Presentimiento... —murmuró un poco incrédulo con esa respuesta tan insegura que podía meditarlo por horas.


    —¡Mire! —exclamó llamando su atención—. Va con Brian y su esposa.


    Marcus observó hacia donde le indicaba meticulosamente Bradley.


    Observó a la joven y quedó gratamente sorprendido. Era realmente bella y tenía un gran porte, especialmente para una duquesa, se la veía joven y saludable, era perfecta, pero no sabía el porqué de su soltería.


    —¿Es esa su prima? Bella como pocas. Ahora dígame, ¿cuál es su defecto? —indagó con cierta preocupación.


    —Tiene mal carácter, es indomable —confesó esperando la negativa del duque para intentar conquistarla.


    —Bien, pues la joven me interesa y a mi hija le agradó, iré a conocerla.


    —No será tan fácil, depende de su insistencia, excelencia, y de no tener miedo al fracaso.


    —No le temo a eso, no creo que sea tan dura. Además, tengo un objetivo y es no salir de aquí con las manos vacías.


    —Le deseo todo el éxito posible en esta empresa...


    Violet estaba molesta por entrar de vuelta a un salón, arrastrada por su primo para que ella cumpliera con sus obligaciones.


    —Sí, era demasiado pronto para decir que no insistirías para que me casara —habló a su primo.


    —Mira, Violet, ¿quieres ser la nana de April de por vida? Yo te diré que no quiero ser tu responsable, suficiente tengo con la niña que quedará bajo mi tutela. No permitiré una sola solterona entre los Lowel —la amenazó Brian decidido a hacerla entrar en razón.


    —¡Irina, auxilio!


    —Querida, la vida de casados es satisfactoria, debes animarte, además solo tendrás que cuidar a tus hijos.


    —Muy tentador, pero primero muerta. Esta es mi última temporada y luego libertad total.


    —Aprovéchala o te casaré con alguien. Mi tío coincide conmigo.


    —Entonces iré a conocer nuevos pretendientes.


    Violet caminó por todo el salón, todos los mismos de siempre, ¿por qué no se casaban y despejaban su vista?


    Mirando a su alrededor, observó a su primo Bradley, quien estaba charlando cómodamente con otro caballero.


    Un hombre alto, de ojos azules y cabello negro con algunas canas. El hombre recorrió el salón con la mirada, coincidiendo con sus ojos grises. Clavó su vista en ella, e iba a su encuentro. Violet se alteró y corrió hacia el jardín hasta esconderse.


    —Aquí estaré a salvo. —Suspiró tranquila.


    —¿De quién nos escondemos, milady? —preguntó una voz con tono escocés a su lado que la asustó—, soy Marcus Stratford duque de Montrose, para servirla. —Sonrió complacido.


    Marcus había visto que la joven huyó en cuanto lo vio dirigirse a ella, probablemente su conquista fuera más dura de lo que pensaba.


    Violet, con un grito por el susto, se alejó rápidamente.


    —No se asuste, milady, ¿se encuentra bien?


    —Por supuesto, excelencia, estoy bien —respondió recuperando la compostura y reponiéndose del susto que ese caballero le había dado.


    —¿Por qué huyó de mí?


    —¿Huir yo? Está equivocado, solo salí a tomar aire —justificó regia en su postura.


    —¿Aire detrás de unos setos y diciendo que estaría segura? —objetó mirando el espacio libre que había para tomar aire.


    —No es de su incumbencia, excelencia —habló grosera.


    —Una dama como usted no debe andar sola por los jardines, milady, puede ser muy peligroso —aconsejó Marcus dando unos pasos hacia ella.


    —¡No se acerque! —repelió—. Esta distancia es prudente, no quiero que me vean con usted, además sé muy bien cuidarme sola.


    —¿Por qué no me dice su nombre?


    —Porque no me interesa decírselo. —Cruzó los brazos caprichosa, mientras el duque tenía una mano tras la espalda y la otra tocando su frac.


    —Pero yo le dije el mío, por educación sería bueno que usted me diera el suyo.


    Ella rio bajo con cierto sarcasmo en sus expresiones.


    —¿Acaso le he preguntado su nombre? No lo creo, ¿por qué? Por una única y sencilla razón, no me interesa ni usted ni su nombre.


    —He de decirle, milady, que no la educaron correctamente. Estoy convencido de que le hace falta un hombre para que la coloque en cintura —dijo sonriente el duque. La joven era una fiera, podría jurar que era escocesa nata, pero resultaba ser una inglesa poco educada.


    —Pues ese hombre no ha nacido aún...


    —¿Dígame qué le hice para que fuera tan poco educada, lady Violet?


    —En realidad nada. Solo no deseo a ningún hombre cerca de mí, es más que suficiente razón para mí.


    —¿Y qué hay de los rechazos con fina cortesía?


    —No funcionan, siempre terminan insistiendo. —Sonrió maliciosa.


    Sus ánimos de rechazar eran poderosos, estaba decidida a no dar su brazo a torcer. Aquella dama al parecer salía victoriosa de cada intento de galanteo que le profesaban los hombres, y todas esas victorias habían llevado a su ego muy alto en el vuelo.


    —¿Por qué no me concede un baile?


    —No soy amante de la danza.


    —Prometo no morderla, milady. Acepte bailar conmigo, será agradable.


    —He dicho que no, excelencia. Es usted persistente.


    —Me da un baile y la dejo en paz —propuso el hombre, que pese a la poca juventud que le quedaba, era atractivo.


    «Es solo un baile, Violet», pensó después de darle una mirada. Nada malo podría pasar. Además, era un duque, eran caballeros poco expuestos a los escándalos con las damas.


    —Pues solo uno y con la promesa de que no volverá a molestar.


    —Es una promesa —dijo extendiendo la mano para atraerla hacia él.


    Ella le dedicó una sonrisa nerviosa, posó sus manos sobre la suya y se dirigieron al salón.

  


  
    Capítulo 7


    Ambos se acercaron al centro del salón, en breve iniciaría un vals.


    —Excelencia, ¿qué le parece si esperamos y bailamos una cuadrilla? —propuso Violet para evitar la intimidad del vals.


    —Bailaremos este vals antes de que se arrepienta.


    —No creo que ocurra —dijo por fuera, pero pensando para sí que ya se había arrepentido. Estaba muy nerviosa, hacía tiempo que no bailaba y solo recordaba los pisotones de muchos de sus torpes admiradores.


    Se colocaron en posición y comenzaron a danzar en una sincronía perfecta. Ella miraba los pies de él para que no la pisara.


    —No la voy a pisar, milady, levante la vista —ordenó Marcus con tranquilidad.


    No se animaba a mirarlo, tenía miedo de caer cautiva de aquel extraño. Su contacto le resultaba agradable, pero debía mostrar valor y no comportarse como una debutante impresionada por un caballero como había sucedido con Andrew.


    Tomó suficiente valor al recordar aquello mirándolo a los ojos, altiva y desafiante.


    Marcus, sin sentirse intimidado, solo podía pensar en lo hermosa que era.


    —Han de ser los suyos los ojos más vivaces, milady. —Galanteó sin pensar que ella pudiera rechazar sus atenciones.


    —Son hereditarios, milord. Mis primos también los tienen del mismo color —comentó restándole importancia a la coqueta atención del duque.


    —Conozco a sus primos, pero a usted le quedan mejor. —Continuó sonriente.


    —No me haga cumplidos, excelencia. Estoy bailando con usted solo porque prometió dejarme en paz —aclaró Violet con rudeza.


    —¿En qué momento lo prometí?


    Después de que él mencionó aquellas palabras, se dio cuenta de que había pecado de inocente y caído en la trampa de un canalla.


    —¡Majadero, me ha estafado! —reclamó molesta, casi llamando la atención de las parejas que danzaban alrededor de ellos.


    —No se altere, milady, y disfrute del baile —mencionó Marcus siguiendo con su estricto régimen de conquista.


    Él disfrutaba del baile, mientras la miraba y sentía. Su contacto era suave y su cuerpo delicado como un jarrón. Sus pensamientos viajaban a recordar sus cinco años de abstinencia y eran demasiado. En ese tiempo ninguna mujer logró revivir su deseo, solo aquella dama tosca.


    —Cuénteme algo de usted, milady...


    —¿Quién le dijo que quiero contarle sobre mi vida a un hombre tan poco confiable como usted? Después de este baile, no lo volveré a ver jamás.


    —Su carácter es un encanto...


    —¿Puede dejar de hablarme? No soporto su acento —dijo ella queriendo desalentarlo para que no le hablara. Su voz era viril y seductora, y ella no estaba interesada en caer en argucias masculinas.


    —Pensé que mi acento me hacía más exótico para las damas —alegó burlón.


    —No le veo nada de exótico a su habladuría. —Rio cínica.


    —Veo que puedo sacarle una hermosa sonrisa. —Coqueteó.


    Ella volteó su rostro hacia su costado derecho y se maldijo mentalmente, cayó redonda en su estrategia de seducción. Debía voltear la situación a su favor, ¿pero cómo? Movió todo su arsenal mental para darle algún desafío inteligente al hombre, pero las ideas no fluían con facilidad por su presencia.


    —¿Está usted coqueteando conmigo, excelencia?


    —¿Quién le ha dicho eso? Solo digo la verdad.


    —¿Qué desea en realidad de mí, excelencia? Creo es mejor que nos hablemos directamente —enfrentó al no concebir una macabra estrategia para salir airosa.


    —Me agrada su sinceridad, aunque creo que usted es capaz de cometer un crimen por semejante transparencia.


    —¡Es usted un insolente y atrevido! ¿Cómo puede decirme eso?


    —Su lengua poco educada es un encanto para mí, aunque para los demás no lo creo. En cualquier momento alguien podría perder la paciencia con usted.


    —Eso no me importa y nunca me ha importado, espero me disculpe si sigo siendo sincera, porque a usted le encanta mi sinceridad —habló cargada de sarcasmo y veneno—, entienda que no me interesa su compañía ni la de ningún otro.


    —A mí me agrada la suya, es audaz y no como otras damas.


    —¿Audaz? Estoy siendo desagradable para que me deje en paz, ¿no se da cuenta de que no quiero ser agraciada para usted?


    —¿Y usted no se da cuenta de que es agraciada para mí?


    Violet soltó un sonoro bufido.


    —Es usted exasperante.


    —Si quiere librarse de mí será con una condición.


    —Usted no me pondrá condiciones a mí —objetó orgullosa alzando la nariz.


    —¿Quiere tenerme lejos de usted, no es así?


    —Por supuesto, eso es indiscutible.


    —Entonces, hará lo que le pido —dijo con una pícara sonrisa.


    El duque, cuando sonreía, parecía un hombre encantador, pero en realidad era un canalla muy apuesto.


    —Está bien, ¿qué quiere?


    —Un beso...


    —¡¿Un beso?! —se exaltó escandalizada—. ¡Jamás! ¡¿Escuchó?!


    —Si usted no acepta, entonces iremos a caminar, charlar, beber, bailar y... todo eso juntos.


    —No... —pronunció como un lamento.


    —Entonces tendrá mi compañía toda la noche, y mañana iré a verla.


    «No, no, no...» la tenía dominada ¿qué haría? ¿Qué tan malo podría ser un beso de aquel escandaloso duque? Lo miró de pies a cabeza, hizo unas muecas evaluando a ese prospecto aprovechado. Era un hombre maduro y atractivo, el sacrificio sería mínimo.


    —¿Solo uno? —preguntó para no dejar lugar a dudas.


    —Sí.


    —Pequeño, supongo...


    —Mmm... Sí —confirmó dudoso con los ojos bailando de un lado al otro.


    —¿Cómo que «mmm... Sí»? —cuestionó. No se fiaba para nada de él.


    —Si es de su agrado, podemos tener más de uno —condescendió el hombre.


    Violet estaba roja hasta el último de sus rubios cabellos, era un escandaloso.


    —¿Está usted demente? Me acaba de conocer, ¿qué sucede si nunca me lavo los dientes?


    —Sus dientes son perfectos...


    —¿Y si lo muerdo?


    —Eso me encantaría. —Continuaba, pillo.


    —¡Oh, por favor, me rindo! —Alzó los brazos al cielo y luego los bajó a sus costados dejándolos colgados—, vamos de una vez, le doy el beso y nunca más nos veremos.


    —Es un trato.


    Se estaba arriesgando con esa técnica de decir que todo lo que ella hacía mal le gustaba, pero estaba funcionando, la joven estaba ansiosa por librarse de su compañía, aunque le daría un beso que esperaba la atara a él por mucho tiempo.


    El vals terminó y ambos se dirigieron hacia el jardín, Violet lo llevaba a lo más profundo y oscuro.


    —Creo que aquí está bien, milady —opinó Marcus chocando con las plantas.


    —Pues no. No quiero que me vean con usted, ya se lo dije, y menos en una situación comprometedora como lo es un beso.


    —¿Piensa acaso abusar de mi buena fe, milady? —habló bromeando.


    Ella se paró de golpe, se dio vuelta, pero terminó chocando con Marcus y casi cayendo al suelo.


    —Veo que está ansiosa —la provocó.


    —¿Cómo puede decir tantas sandeces juntas, excelencia? Yo no abusaría de usted, ni aunque fuera el último hombre sobre la tierra.


    —No creo que piense así en el futuro.


    Ambos se habían quedado en medio de unos árboles y setos lejos de la mansión, y Violet dijo:


    —Bien, ahora béseme y que todo acabe...


    —¿Quién dijo que yo la besaría? Es usted quien me besará.


    —¡Incordio! —exclamó agotada—. ¿Cómo fui a pensar que me dejaría en paz?


    — Es usted quien desea deshacerse de mí, no yo de usted. ¿Quiere que la bese entonces?


    —Sí —contestó en tono exasperado.


    Con placer la estaba matando de los nervios, gozaba con cada gesto y cada palabra que ella le propinaba.


    —¿Entonces lo desea? —indagó rompiendo todas las excusas de Violet.


    —¡Por favor, solo quiero que me deje en paz! —Exhaló impaciente, pero no sabía si para que la dejara en paz, o para que callara su boca con un beso.


    —Está bien, acérquese, milady.


    —¡Acérquese usted! —dijo ella altanera.


    —Le recuerdo que es usted quien quiere librarse de mí, no yo de usted, venga.


    Violet colocó las manos en puños, aquel hombre sabía exasperarla, lo mataría, no había otra salida, la estaba enloqueciendo, jamás quería volver a verlo.


    Ella dio varios pasos hacia él y lo miró directo a los ojos.


    —Hágalo... —pidió nerviosa.


    Él tomó a Violet de la cintura y la pegó contra su cuerpo, ella colocó sus manos sobre su pecho para empujarlo, pero no pudo. Su respiración agitada por la expectación la había dejado inmóvil, hasta que el duque posó sus labios sobre los suyos y la besó suavemente. No quería responder, pero por algún extraño motivo sintió la necesidad de responder, devolviéndole el beso ansiosamente.


    Ese hombre la estaba encendiendo y, al parecer, él también estaba encendido a juzgar por lo que sintió contra su abdomen y la hizo pegar un susto.


    —¡Suélteme! —exigió queriendo alejarse de sus enfurecidas intenciones.


    —Le dije que no sería un simple beso, milady —alegó Marcus, un poco avergonzado por la demostración de interés de su cuerpo.


    —¡Es usted un atrevido y...! —Lo miró de pies a cabeza, notando algo en sus pantalones — ¿Qué... qué tiene ahí? —preguntó escandalizada.


    —No pude evitarlo. La abrazadora pasión de su beso inflamó mi libido.


    —¡Dios mío! —Se tapó los ojos con las manos.


    —Milady, cálmese...


    —Aléjese, ¡pervertido!


    -—¿Pervertido? Pero si también usted está excitada, milady, no niegue que le encantó el beso.


    —¡Lo niego, es usted horrible besando!


    —Es usted encantadora.


    —Después de esta humillación y coacción, me retiro. Hasta nunca, excelencia. —Le dio la espalda para irse.


    —Espero que pronto nos veamos nuevamente.


    —¡Eso jamás! —Lanzó y se echó a correr hacia la mansión mientras Marcus se calmaba, no podía avergonzarse entrando avivado al salón.


    Pese a la reticencia de la joven, pudo comprobar lo apasionada que era, por lo que se quedó fija en su mente como la candidata ideal.


    Después de unos minutos volvió al salón y se acercó a Bradley e Imogen.


    —Señoría... —habló Marcus.


    —¿Conoció a mi prima?


    —¿Qué si la conocí? Bastante, diría yo, es una fiera.


    —Vi que salieron juntos al jardín y ella regreso bastante acalorada.


    —Sí, la besé...


    —¿Por qué?


    —Porque eso significa que estoy dispuesto a conquistar a su prima, me agrada su fogosidad...


    —Excelencia —se sonrojó Bradley—, no diga esas cosas, es una dama.


    —Tengo interés en ella. ¿Qué tanto pueden ayudarme ustedes?


    —Bastante, podríamos coordinar encuentros casuales —propuso Imogen.


    —Perfecto —dijo yendo hacia la salida.


    —¿Ya se va, excelencia? —consultó la dulce pelirroja.


    —No tiene caso que me quede, ya he escogido a quien será mi esposa. Hasta pronto.


    Violet solo conocía la furia después de besar al duque de Montrose. Se sentía chantajeada y humillada, la más fuerte de todos los Lowel, fue víctima de un disoluto, charlatán y canalla, otra vez.


    —Quiero irme ahora —exigió tocando el hombro de Brian.


    —¿Qué sucede, Violet? ¿Alguien te hizo algo? —cuestionó preocupado al verla nerviosa.


    —Solo quiero irme. Le pediré al cochero que me lleve y que vuelva junto a ustedes.


    —Si es lo que deseas, ve con cuidado.

  


  
    Capítulo 8


    ¡Humillación! Eso era lo que había pasado con ese condenado duque, esperaba nunca volvérselo a encontrar en su vida.


    Corrió hacia su carruaje, pero en el camino fue interceptada por... ¡por él!


    —¡Espere, lady Violet! —La alcanzó—. Parece que estamos destinados a encontrarnos esta noche.


    —¿Está usted siguiéndome?


    —No, ya me voy. Iba a mi carruaje.


    —Y yo al mío, hasta nunca.


    —¡Violet!


    —No le he dado permiso para que me tutee, excelencia —lo corrigió rápidamente.


    —Su nombre es también muy hermoso como usted...


    —¡Y ahora qué quiere! Ha logrado lo que nadie logró en todas las temporadas en las que estuve, ¿qué más desea de mí? —preguntó lloriqueando.


    —Su compañía, ¿quizás salir a montar?


    —Ha perdido el juicio —aseguró—. Está abusando de su buena fortuna, le puede salir el tiro por la culata.


    —Tal vez, pero en el riesgo está la ganancia.


    —Escúcheme bien, no saldré con usted en ningún momento, ni en esta vida, ni en la otra, no quiero a ningún hombre cerca, soy muy clara, ¿o se lo explico con peras y manzanas? Está bastante grande para entender un «no» como respuesta.


    —Estoy completamente de acuerdo, tengo treinta y siete años, pero siempre se me hizo difícil aceptar una negativa.


    Ella sonrió irónicamente.


    —Es insufrible, ¿lo sabía?


    —Acepte mi oferta para salir a cabalgar, no será mañana, pero quizás otro día. Ella lo pensó dos veces y respondió tranquilamente:


    —Acepto.


    —¿Tan sencillamente contestó que sí? —dudó. Aquella debía tener un plan maquiavélico para no montar con él.


    —Sí.


    —Excelente. —Se acercó a ella.


    —¡Atrás, excelencia! —advirtió molesta.


    —Está bien, nos veremos muy pronto.


    —Por supuesto, como usted ordene.


    Violet subió a su carruaje y sonrió. Se lo ha creído, jamás la encontraría para cabalgar. Solo aceptó para librarse, no había forma de que la coaccionara si no se volvían a encontrar.


    Ese hombre era peligroso. El fuego que despertó en ella la asustó, jamás sintió algo así. El duque era un hombre casi perfecto, salvo por su persistencia y su incansable altanería.


    Mientras tanto, en la fiesta los primos ya estaban haciendo planes, estaban a punto de desligarse de la carga más pesada, Violet Lowel.


    —Tío Brent estará muy complacido —celebró Brian.


    —Tú también, estás rezando por sacártela de encima —alegó Brandon, burlón.


    —Les juro que casi pierdo las esperanzas. No quisiera tenerla de vieja cascarrabias por la casa en un futuro cercano, gruñendo a nuestros hijos y a su hermana.


    —Pues no pasará, tenemos la carta del triunfo y ayudaremos a este noble y necesitado duque a conseguir a su adorable esposa. ¡Salud! —Brindó Bradley junto a su hermano y primo.


    —Pobre incauto —satirizó Brandon, sabiendo el peso que el hombre se echaría al hombro.


    Marcus estaba ansioso por seguir con su iniciativa. Lady Violet no ganaba nada haciéndose la dura, tarde o temprano caería rendida y se casarían.


    Al menos pensaba que emociones serían lo último que le faltaría a su matrimonio, con solo pensar en una pelea con ella, se sentía prendado. Además de presentir que sería una deliciosa y fogosa amante y un placer sin igual engendrar un heredero con ella, tenía todo lo que necesitaba en Lady Violet Lowel, un linaje de los mejores, probablemente una interesante dote, era hermosa e inteligente, y era del agrado de Melody, no podía pedir más.


    Violet llegó a su casa, se comenzó a quitar los zapatos y la ropa de una manera poco femenina.


    « ¿Qué se había creído ese hombre? » No dejaba de pensar en él. Durante todo el camino pensó la mejor forma de asesinarlo, pero quizás a él le gustara morir de cualquier forma, siempre y cuando fuera ella quien lo matara. Era tan frustrante no poder fingir fuerza con él, primero había cedido antes el baile, luego a un beso, y después a salir a montar, ¿y luego qué? ¿Le pediría que se entregue a él? Y seguro que iba a aceptar, tenía un terrible poder de persuasión.


    Quedó prendada de su apasionado beso. Andrew a su lado era un bebé aprendiendo a caminar, pero además su edad le había dado conocimiento para la seducción, o al menos era lo que creía.


    Solo tenía que esperar a que la excitación por el duque se le pasara, no tardaría mucho. Una vez que la rabia remitiera, ella estaría como antes, fuerte en sus convicciones, el amor no era más que una ilusión sobrevalorada.


    Durante la mañana, aún estaba rabiosa contra ese hombre. La noche había sido larga pensando en el beso y en su posible salida a montar con él, así podría enseñarle que ella no era una buena compañía de ninguna forma, si la viera usando pantalones se escandalizaría y saldría huyendo.


    Debía pensar en hacer un libro sobre cómo ahuyentar a un hombre poderoso, pero quería primero una opinión de alguien temeraria como ella, y su prima Emma era la indicada. Quizás durante el té que tenía durante la tarde con Imogen lograra saber su opinión para sacarse definitivamente al duque de encima.


    —¿Cómo lograremos atraer a Violet hasta aquí? —preguntó Emma.


    —Sencillo, Lia preparó galletas dulces y ella las huele —respondió Darline—, está invitada a tomar el té.


    —Entonces, cuando el duque venga por Melody, se encontrarán y podrán concretar alguna cita o actividad —pensó Imogen.


    —Me siento tan malvada... —dijo Emma entre risas.


    —¡Y yo, jamás pensé que sería Cupido! —apoyó Imogen.


    —Piensen en que están haciendo una buena obra señoras, le estamos haciendo un favor a esa pobre niña, se perdería las maravillas de ser una esposa —declaró Darline sin mucho recato.


    Ninguna se escandalizó, sino que reían pensando más en cómo casar a la querida Violet.


    —¿Y si la inducimos a través del gusto carnal? —consultó Imogen.


    —La tentaríamos a querer probar y luego caería en los brazos del duque y se casarían, quedaría deshonrada y se casaría sin remedio —sugirió Darline.


    —Sí, Brandon usó esa técnica conmigo, y aquí me tienen, soy muy feliz —defendió sonriente Emma.


    —Todo debe quedar bien, si Violet se entera de que estamos en su contra, podría odiarnos —resumió Darline junto a las esposas de sus hijos.


    Esa mañana le enviaron una invitación para tomar el té que decía:


    Querida Violet:


    Te esperamos esta tarde para tomar el té, Lia preparará tus bocadillos preferidos.


    Tu tía, Darline.


    Era extraño que su familia le recordara asistir al té al que nunca faltaba, pero quizás por fin se dignaban a hacer una invitación formal.


    —¡Galletas! ¡Por supuesto que no faltare! Además, necesito unos consejos femeninos y ellas son las indicadas para cumplir esa función.


    Había llegado la hora del té y Violet llegó muy animada a la casa de su tía, estaban todas sus estimadas primas políticas, su tía y la pequeña bocona sentada mirando las galletas, ansiosa.


    —Buenas tardes, damas. Veo que tenemos una pequeña compañía —saludó sonriendo.


    —Buenas tardes, lady Violet, ¿le sirvo té? —preguntó Melody muy cariñosa.


    —Eres muy pequeña para eso, además Lia está para servirnos el té —contestó Darline.


    —Solo quería agradar a lady Violet —dijo con los ojos tristes.


    —No hace falta que intente agradarme, me agrada, milady —comentó queriendo consolar a la pequeña, que rápidamente olvidó su sufrimiento y empezó a saltar emocionada.


    —Milady, quisiera invitarla a mi casa para que podamos conocernos mejor, podría aprender a preparar el té para usted.


    —Lady Melody, gracias por la invitación, quizás pronto vayamos a su casa para compartir una bella tarde, ¿le gusta montar?


    —¿Montar? Yo no sé montar aún.


    —¿Que no sabe montar? ¿Qué clase de hombre es su padre que no le ha enseñado a montar? Pues eso me resulta altamente ofensivo, así que me ofrezco a enseñarle a cabalgar como una verdadera amazona.


    —¿En verdad? Estoy ansiosa por aprender —pronunció Melody que no cabía en sí de la emoción.


    En el té, las mujeres se pasaron charlando sobre cosas comunes, no podrían hablar de otras cosas frente a la pequeña.


    Cuando Emma se dirigió a buscar al pequeño Bruce, Violet la siguió.


    —¡Emma! Necesito un consejo.


    —Dime, querida, ¿en qué puedo ayudarte?


    —Quiero deshacerme de un caballero indeseable, cuyas atenciones no he pedido.


    —¿Y no puedes hacerlo sola? —preguntó sabiendo que Violet era muy diestra en el arte del espanto.


    —Es... muy persistente —dijo sonrojada.


    —Oh, comprendo, ya he pasado por eso. Te ha besado y agradado...


    —¡No me agrada, y tampoco me besó! —se apresuró nerviosa para responder.


    —No mientas, Violet, no hay nada de malo en que te agrade un caballero.


    —No puede agradarme, no quiero ver a este hombre de ninguna manera.


    —Entonces sí te ha besado, por eso no quieres verlo. Dime ¿quién es?


    Si quería ayuda, debía confesar su vergüenza.


    —El duque de Montrose —contó en voz baja.

  


  
    Capítulo 9


    El duque se alistó para buscar a Melody de sus clases con Imogen, mientras pensaba en cómo domar a lady Violet. Por lo que se dio cuenta, la dama no deseaba que le llevaran la contraria y él trituró su paciencia con solo contradecirla en unas cuantas oportunidades.


    —Hace mucho tiempo que no veo esa expresión pícara en tu rostro —lo interrumpió la duquesa viuda.


    —Hace tiempo que no estaba en el mercado matrimonial, madre. He conocido a una dama especial —confesó ajustándose el guante.


    —Que noticia tan agradable, Marcus. Estoy segura de que no dudará en aceptarte, eres un duque, ninguna mujer dejará pasar un buen partido como tú —lo alentó animada.


    —Esta joven sí. No desea casarse con nadie, es una mujer difícil, pero confío en que puedo convertirla en mi esposa.


    —Habiendo tantas jóvenes, justo tenías que fijarte en la problemática, Marcus —lo regañó golpeándose el vestido.


    —Aún no tengo una estrategia para conquistarla. Espero no haber perdido mis encantos por falta de práctica, lady Violet Lowel será muy difícil de conquistar.


    —He escuchado la reputación de la joven. Es una maleducada, Marcus, no puedes pensar en hacer a esa salvaje tu esposa. Una duquesa debe ser intachable y sobre todo sofisticada. Entiendo tu desesperación por un heredero, pero esta no es la forma, querido.


    —Tiene el carácter para lo que necesito, madre. Es completamente distinta a Diana, no es sumisa, ni suave, ni débil mucho menos. Tiene espíritu y eso es admirable.


    —¡Ay, Marcus!, sabes que no tienes mucho tiempo para andar detrás de ella, recuerda que todo está en peligro. Si esta joven se pone insoportable, escoge otra que valga la pena.


    —Entiendo nuestra necesidad de conseguir un heredero varón, pero he decidido que voy a tomarme el tiempo para conquistarla, probablemente será la mujer con la que compartiré mi vida, no puedo descuidar ese detalle.


    —Te daré mi voto entonces. Esperamos puedas educar a lady Violet, usa tu buen juicio, hijo, siempre has hecho gala de él, no lo dejes de lado.


    —Confíe en mí, madre, lo lograré —se despidió Marcus y salió a tomar su carruaje para recoger a Melody.


    Toda la noche y durante el día se pasó pensando en esa lady Violet. Lo había cautivado con cada provocación y rechazo.


    Muy a pesar de él mismo y de su título, que le impedían humillarse escuchando a esa mujer, se deleitaba en que no le estuviera lamiendo los zapatos como habían hecho otras jóvenes interesadas más en su dinero y el título que en él, Violet era única, diferente a las que se había encontrado.


    El trayecto para recoger a Melody era corto, estuvo rápidamente en el lugar y el ama de llaves lo invitó a entrar.


    —¡Padre! —Fue Melody corriendo y lo abrazó—. Está usted muy temprano.


    —Pensé que tu instrucción terminaba a esta hora. —Sonrió acariciando los cabellos de su hija.


    —Pero el té está muy interesante, padre. ¿Quiere acompañarnos? —Lo invitó señalando la mesa del té.


    —Siéntese, excelencia —consintió Darline, esperando aquel momento.


    —Gracias. —Se sentó y miró la mesa—. ¿Son estas las famosas galletas?


    —Lo son, padre, pruébelas...


    —No dudes que lo haré —afirmó dándole una mordida.


    Entendía la razón por la cual Melody ya no quería volver a probar otras cosas más que esas dichosas galletitas, eran como un manjar sin igual.


    Violet volvió hacia el salón con más galletas que fue a buscar, cuando vio al duque sentado en su lugar del té. Debía ser una alucinación.


    Ella no pudo seguir caminando y su sonrisa se había transformado en un gesto serio y de sorpresa, Violet lo miró y sus ojos se cruzaron con los suyos. Marcus, veloz, se levantó de su sitio para recibirla, era una agradable sorpresa.


    —¡Padre, ella es lady Violet!


    Aquella era una pesadilla. Esa niña tan agraciada y adorable era su hija, cuanta desgracia. Podía dar por hecho que jamás se libraría de él, ya tenía un lugar menos de esparcimiento en Londres. No le quedaban demasiados escondites.


    Lo más preocupante aún era que la pequeña Melody ya la estaba viendo prácticamente como una madre. Le brillaban los ojos cuando la veía y más después de decirle que la haría montar. ¿Qué haría para escapar de su promesa de adiestrarla en el arte de cabalgar?


    —Me dijo que me enseñaría a montar como una amazona, padre —contó animada Melody.


    El duque la miró sin decir nada, parecía estar igual de sorprendido que ella.


    —Es un placer volver a verla, lady Violet, y más ahora que le enseñará a montar a mi hija, supongo que puede acompañarme a montar como habíamos quedado.


    Todos en la sala la miraron, ya no podía escapar, debía salir a cabalgar con el duque.


    —Buenas tardes, excelencia. No sabía que lady Melody era su hija, y me parece repudiable de su parte no haberle enseñado a montar.


    —Para mí siempre será mi pequeña, es difícil pensar que pueda caer y dañarse.


    —La sobreprotección no es buena, excelencia. Si me permite, su hija aprenderá a montar muy rápido y sin riesgo —dijo segura. Se enfrentaría a su destino de una buena vez.


    —No tengo muchos caballos mansos en Londres, debería comprar uno entonces.


    —Podríamos ir a mis tierras en Hertfordshire, son bastante extensas y hay lugar para entrenar, se lo propondría a mi padre.


    —Es una excelente idea, milady. No olvide que también debe montar conmigo —le recordó Marcus un poco jocoso.


    —Si usted me lo recuerda a cada minuto, no creo poder olvidarlo —resaltó Violet replicando como era costumbre.


    —Melody, ven conmigo, Bart se acaba de levantar, y quiere verte —pidió Imogen tomando a la niña después de escuchar llorar a su pequeño hijo.


    —Vamos, lady Imogen, jugaré un rato, ¿me espera, padre?


    —Ve y tarda lo que gustes, no hay apuro —apoyó sonriente.


    —Emma, ¿me acompañas a traer más té para su excelencia? —preguntó Darline.


    Emma asintió. Las dos damas se retiraron dejándolos solos.


    Huyeron como ratas. La habían dejado sola con él. Las dichosas normas de comportamiento le decían que no debía dejar sola a una visita, pero al diablo, no era ni su casa, ni su visita, así que se iría.


    —Excelencia, siento dejarlo solo, pero debo irme, no tardará en oscurecer.


    —No sea apática, lady Violet, aún no va a anochecer. Hágame compañía con el té, estas galletas son deliciosas, Melody tenía razón.


    Ella dio un suspiro largo y se sentó a comerse una galleta de mala gana, mientras su mente intentaba fraguar un escape, y ya tenía una idea para espantarlo: ¡malos modales! ¿Quién podría tolerarlos? Ella comenzó a masticar con mucho ruido y como un animal.


    Queriendo echarse una sonora carcajada, prefirió seguirle el juego a su compañera, entonces la imitó y tomó el té con un sonido muy molesto.


    —Sé lo que intenta, milady, pero no va a conseguir que me marche y menos después de haber conseguido una cita con usted —musitó alejándose un poco de la taza.


    —¿Una cita? ¿Ha perdido el juicio? No tenemos ninguna cita —enfrentó reacia.


    —Salir a montar como me propuso usted en sus tierras es una cita. Es cosa de una mujer muy atrevida, milady —acusó burlón.


    —¡Jamás haría semejante cosa! Creo que quizás el té lo esté afectando.


    —Es usted quien me afecta —dijo acercándose a ella desde su lugar.


    La respiración de Violet se aceleró con su cercanía, no podía mirarlo sin recordar el beso.


    —¿A qué le teme, por eso evita verme? —preguntó sujetándole el mentón.


    —¡Excelencia, le ordeno que me suelte!


    —¿Por qué no me responde, o desea que le arranque esa respuesta de sus labios? —consultó mirando su boca, a la vez que acercó sus labios a los de ella.


    Violet sentía que su aliento la calentaba, era casi irresistible. El mismo calor que había abrazado su cuerpo un día antes, estaba ahí amenazando con adueñarse de su cuerpo.


    —¿Desea que la bese? —preguntó seductor.


    No debía caer en la tentación, aquello podía volverse un mal hábito.


    —No me gustan sus besos, excelencia —respondió con la mayor serenidad que su acercamiento le permitía.


    Él sonrió y se acercó a besar cada comisura de sus labios.


    —Es una pena, porque a mí me encantan los suyos...


    Ella se estremeció con un pequeño gemido ante aquellas palabras que jamás había escuchado.


    —No se engañe, lady Violet, se podría volver adepta a mis besos... —Después de eso se apartó y continuó comiendo una galleta, mientras Violet tenía los ojos cerrados y el corazón latiendo con desenfreno.


    ¿Cómo él podía estar tan calmando mientras ella se sentía rara, como quemándose por dentro?


    —Es usted un canalla —dijo enojada e impotente ante por como la había dejado.


    —¿Por qué? —curioseó tranquilo.


    —Porque... porque me besó cuando le dije que no me gustaban sus besos —explicó con poca convicción, no era aquello lo que quería reclamar.


    —Eso no fue un beso, creo que ya se le olvidó, le faltan lecciones.


    Ella gruñó de manera evidente por su molestia.


    —No es un animal para gruñir de esa forma, milady —alegó guasón, comiendo.Violet perdió los estribos y se le arrojó para darle una buena lección, lo golpearía hasta decir basta.


    —Milady, está ansiosa de que le enseñe —expresó burlándose de ella—, le concederé su deseo...


    Él la tomó entre sus brazos y la llevó a un rincón de la casa donde nadie los molestaría. Arrinconó a Violet contra la pared, besándola desesperadamente.


    Ella ni siquiera se resistió, debería tener vergüenza de sí misma, caer tan bajo frente a un seductor como ese era humillante, pero a la vez satisfactorio.


    La avidez de su beso era tal que olvidó el decoro de la dama, bajó lentamente al escote de su vestido y lo abrió.


    Violet estaba atrapada en el abismo de su propio fuego y no podía hacer nada más que apelar a lo poco racional que quedaba en ellos.


    —No, por favor... —rogó lastimera.


    —Prometo que no le haré nada que no le agrade, mi querida lady Violet. —La besó del cuello hasta la oreja, estremeciéndola.

  


  
    Capítulo 10


    Gimió sacando todas aquellas sensaciones de su cuerpo.


    —Déjeme, por favor, esto no está bien, excelencia —repetía, no tanto para él, sino para ella.


    —Le agrada, no la dejaré —continuaba de su escote a su cuello.


    —No me agrada. —Jadeó presa de su mentira.


    —Su cuerpo dice lo contrario —dijo él tomando su cintura para hacerle conocer la ansiedad del deseo que despertaba esa grosera dama en él.


    Violet era tan receptiva a los encantos del duque, se negaba a disfrutar de lo que le ofrecía, pero era traicionada por su deseo de conocer la pasión que estaba despertando en ella.


    Sentía toda la hombría del duque de Montrose por ella. Podría escandalizarse como la primera vez, no obstante, ella misma gozaba de saber que no le resultaba ingrata.


    Su comportamiento la avergonzaba. Las sensaciones físicas la humillaban, esa pasión le producía pena ajena. Nunca sintió todo lo que en aquel momento la invadía, ardían sus entrañas cuando ese hombre la acariciaba.


    Escucharon un sonido y se alejaron lentamente.


    Con el cabello alborotado, el vestido un poco bajo en el escote y viendo que el duque se acomodaba la calza sin muchos modales, se sonrojó.


    —Es usted un...


    —Le agrado, eso es lo importante. —Sonrió—. Vayamos a tomar el té.


    Violet desorbitó sus ojos mientras se colocaba lo mejor que podía.


    —¡No iría con usted ni a la esquina!


    —No sea grosera, lady Violet. A mi hija le agrada en demasía, ella la adora, es una ventaja tenerla de su lado.


    —¿Y eso qué? No veo que ventajas tenga.


    Marcus bajó la cabeza con una sonrisa y luego la miró.


    —¿No lo sospecha?


    —¿Sospechar qué, excelencia? ¿Que la niña le está buscando una prometida a su padre? De eso me di cuenta desde que la conocí, quiso que lo conociera y evidentemente yo huí, pero al fin y al cabo terminé conociéndolo —dijo con voz cansina.


    —Entonces ya sabe que mi hija la ve como potencial candidata a ser mi prometida. Interesante apreciación, sin embargo, no es así.


    —¿Y entonces qué es?


    —Ella está buscando una madre y una esposa que pueda darme un heredero, esa es usted. No está buscando una simple prometida para mí, es mucho más que eso.


    Violet se horrorizó con la idea de convertirse en la esposa de ese hombre y madre de una niña desbocada.


    —Pues vaya quitándole esa idea de la cabeza a la niña. Yo no pienso casarme ni con usted ni con nadie.


    —No lo asegure, milady, cualquier cosa puede pasar. —La tomó del brazo para llevarla hacia la sala.


    Se sentaron juntos, mirándose cada uno con fuerza.


    —¡Padre, padre! —Bajó la niña corriendo para colocarse frente a Marcus—. Deseo tener un hermanito, me encanta jugar con Bart y también con Bruce, quisiera llevármelos a casa. —Sonrió Melody, feliz.


    —No son para jugar, Melody. Vámonos, debes despedirte de las damas.


    Esperaron a que las damas Lowel regresaran y procedieron a despedirse.


    —Fue un placer haber charlado y bebido el té con ustedes, hasta mañana. —Hizo una graciosa reverencia.


    —Hasta mañana —la saludaron las damas.


    —Hasta luego. Nos volveremos a ver lady Violet, para las lecciones de Melody —se despidió Marcus de una reacia Violet.


    —¡Estaré ansiosa de empezar, lady Violet!


    —Pronto, querida, pronto. Hasta pronto, excelencia —habló regia y sin mirarlo, si lo hacía moriría de la vergüenza.


    Pero él no se dejó amedrentar y le agarró la mano, dejándole un beso largo.


    —Adiós, milady...


    Vio que abandonaron la estancia y luego miró a todas aquellas damas.


    —¡Ustedes, víboras! —acusó señalándolas—, que se hacen llamar mi familia, me han dejado sola con ese hombre... y fue...


    —Encantador, ¿no es así? —dijo Emma—, escuchamos cómo te agrada.


    —¡No puede ser! —Palideció—. Debo irme de la ciudad, ese hombre va a volverme loca en dos días, ¡solo dos días!


    —Violet querida, no puedes privarte de ciertos placeres —habló Darline, y ella colocó su mano en el pecho.


    —¿Qué quiere decir, tía? —espetó molesta.


    —El sexo, si vas a ser solterona, por lo menos debes saber de qué te estás perdiendo en el matrimonio. Tu tío y yo lo seguimos haciendo hasta hoy, el aún parece un joven.


    —¡Por favor, demasiados detalles! No deseo nada de eso. Ahora ustedes me ayudarán a librarme del duque, no pienso enseñarle nada a Melody, esa niña tiene malas intenciones.


    —¿Que te cases con su padre es mala intención? —replicó Imogen.


    —Mira quién habla, tú lo rechazaste...


    —Lo mío fue diferente, solo quiso ayudarme y que yo lo ayude, yo necesitaba cobijo y él un heredero.


    —Pues que lo busque en otro lado, no soy una hembra, soy una mujer, y una que quiere permanecer sola y sin hijos. No me vendería por un techo y comida, primero moriría de hambre antes que me consideraran un animal para reproducción solamente, ahora lo odio aún más.


    —Violet, el duque es encantador, solo debes darle una oportunidad —recomendó Emma.


    —No. No me dejaré seducir ni por él, ni por su encanto ni por la niña. Puedo ayudarlo a conseguir candidatas para duquesa, pero yo no lo seré, que quede muy claro —alegó con los brazos cruzados bajo el pecho.


    —Es apuesto, rico, simpático y un padre amoroso, es más de lo conseguirías con otros caballeros —dijo Imogen.


    —Eso sería si buscara esposo, pero no lo estoy haciendo, no estoy interesada —justificó. Discutir con esas mujeres que amaban a sus esposos no la iba a hacer ganar absolutamente nada, se iría a su casa mejor a distraerse con su padre y con su hermana—. Me retiro, espero que no se muerdan sus propias lenguas, mis adorables parientes...


    Violet cruzó la puerta para dirigirse a su residencia y escapar de los intentos casamenteros de sus parientes.


    —Solo debemos pedirle a Brent que se lleve a Violet a Hertfordshire para que puedan tener un momento para montar. —Planeó Darline escribiendo una nota a su hermano para armar un complot y casar al eslabón más difícil de los Lowel.


    Brent había recibido la nota con una sonrisa. Su hija se estaba resistiendo a una oportunidad de casarse. Tarde o temprano se casaría con el duque, le gustara o no, no podía dejar escapar un partido como ese para su hija. Confiaba en lo que su hermana le dijo sobre el joven, quería un matrimonio y una familia, era lo que necesitaba Violet.


    —Padre, está muy contento. ¿Son buenas noticias? —preguntó Violet


    —Muy buenas, cariño, dame a April.


    —Pero si acabo de cargarla, padre.


    —No puedo vivir sin ella, es mi ángel. —Tomó a la pequeña en sus brazos.


    —Me alegra tanto que así sea. —Se emocionó al saber que su padre amaba a April.


    —¿Te gustaría acompañarnos a Hertfordshire unos días?


    Violet sintió que se le abría el cielo, irse unos días la ayudaría a poner en orden sus pensamientos sobre ese hombre que la estaba trastornando.


    —¡Por supuesto! Me encantaría, ¿cuándo partimos?


    —¿En dos días está bien?


    —Muy bien, si por mí fuera, saldríamos hoy.


    —¿Por qué la prisa?


    —Por nada, solo ansiedad de volver al campo.


    —Pero si el campo no te agrada demasiado, tus actividades de la ciudad siempre han sido importantes para ti.


    —Sí, pero hace un año que no vamos y en verdad lo extraño. Además, podría salir a montar como me gusta, odio tener que guardar las apariencias aquí en Londres.


    —¿No estarás huyendo, Violet? Si sé que tienes algún pretendiente y estás escapando de él, voy a traerte de vuelta aquí.


    —¿Pretendientes, padre? No, esta temporada está muy aburrida.


    —Acaba de empezar, ya verás que se pondrá mejor, siempre habrá escándalos. El mío fue el año pasado —dijo sonriente.


    —Lo sé, padre, hasta hoy se encuentra en boca de todo Londres al igual que April, esperemos que todo se olvide para cuando tenga que debutar dentro de 17 años.


    —Conseguirá un buen esposo, es preciosa, así que no importará quien fue su madre ni su padre, sino la fortuna y su dote. Pienso dejarle más a ella que a ti para asegurarme de que quedará bien ubicada en la sociedad.


    —Agradezco que me haga de menos, padre, creo que no debo ofenderme, ¿verdad?


    —No, solo quiero asegurarme de que cuando me muera, mis hijas estarán bien «casadas» —dijo burlón—, y también que no les faltará nada.


    Violet volteó los ojos y repitió:


    —Estarán bien «casadas», ¿qué tienen las casadas que no tengan las solteras? —objetó quejosa.


    —Compañía y familia. Si esperas quedarte sola y ser una carga para tu primo y sus hijos, creo que deberías pensarlo un poco. Tus hijos y tu esposo deberían poder encargarse de ti.


    —No estoy convencida, tengo dinero y puedo pagar a alguien para que me cuide y me haga compañía en la vejez...


    —¿Te gustaría que te pague por hacerme compañía, Violet?


    —Pero es diferente, usted es mi padre.


    —Ahí está la respuesta, tu hijo o hija te dirá lo mismo.


    —No lo convenceré jamás de que estoy bien sola ¿no es así, padre?


    —Jamás —aseguró sonriente y se llevó a April.

  


  
    Capítulo 11


    El duque de Montrose se encontraba revisando cuentas cuando su mayordomo lo interrumpió con una pequeña invitación.


    —Excelencia, le ha llegado una invitación.


    —Gracias, déjala aquí por favor. —Señaló su bandeja de la correspondencia.


    —Sí, excelencia.


    Al salir el mayordomo, lo carcomía la curiosidad, ¿de quién sería la invitación?


    Agarró su abrecartas y sacó la invitación del sobre, era del conde de Derby para él y su hija, irían a Hertfordshire.


    Marcus sonrió al terminar de leer e iba a contestar que asistiría. Sin duda alguna, querían que él se casara con lady Violet, aunque ella se negase; pero él podía hacer que ella acepte, era un hueso duro de roer. Sin embargo, él tenía paciencia por más que el tiempo estuviera apresurándolo, y todo por su propia culpa. ¿Por qué había esperado hasta casi entrar en los cuarenta para volver a buscar una esposa? Todo era más difícil, pero debía hacer algo por remediar su penosa situación.


    Cuando Marcus envió su respuesta al conde de Derby, fue a buscar a su hija para darle la noticia.


    —¿Qué tienes ahí, Melody? —preguntó al encontrarla dibujando.


    —Dibujo nuestra familia, padre.


    —No somos tantos, solo somos tres y aquí hay mucha gente.


    —Bien, le explico, padre, esta soy yo, aquí está la abuela, usted está sobre el caballo y...


    —Pensé que era un perro...


    —Usted no monta perros, no interrumpa, padre —lo regañó—, esta será mi madre y ellos mis hermanos.


    —Estoy encantado con tu entusiasmo, cariño, esperemos que consiga esa madre para ti.


    —Quisiera que lady Violet sea mi madre, ¿puede, padre?


    —Eso lo sabremos con el tiempo...


    —¿No es de su agrado, padre? Tenía esperanzas de que ella pudiera ser —dijo triste la niña.


    —Es muy hermosa, pero parece que soy yo quien no le agrada —comentó sonriéndole.


    —Déjelo en mis manos, yo conseguiré que ella quiera ser parte de esta familia.


    —Te daré un voto de confianza —apoyó a su voluntariosa hija—, tienes una oportunidad para hacerlo. El padre de lady Violet nos ha invitado a su finca en Hertfordshire.


    Melody saltó de la emoción, iría al campo y lady Violet le enseñaría a montar como le prometió.


    —¿Me enseñará a montar?


    —Probablemente sí, querida.


    —¿Cuándo nos vamos? Voy a pedir que preparen mis baúles, padre.


    —Mañana partimos, así que pide ya que preparen tu equipaje, yo pediré que preparen también el mío y el de la abuela.


    —¿También va la abuela? —consultó entusiasta.


    —No podríamos dejarla, moriría de tristeza.


    Todo estaba saliendo a pedir de boca. Violet no sabría nada de que habría invitados en su casa, salvo que, como siempre, estarían Irina y Brian, quienes prácticamente habían asumido todas las funciones del condado, solo faltaba el título hasta que muriera el actual conde.


    El viaje había sido raramente tortuoso, no durmió pensando en los besos y caricias que el desvergonzado duque le había dado. Cuando ella estaba en su presencia quedaba completamente atontada, apenas le salían las palabras, y las frases inteligentes se le habían esfumado, hasta le costaba ser hiriente. Él siempre tenía cómo retrucar cada frase que ella decía, lo odiaba, pero le encantaba la forma como la enfrentaba.


    Debía concentrarse en olvidar su pequeña y desvergonzada aventura y disfrutar del campo, de una buena cabalgata. Sería libre de las convenciones sociales, de las atenciones no deseadas y también de las deseadas, tendría un merecido descanso y volvería a Londres con energía renovada.


    Marcus, sentado en su carruaje, pensaba en la cara que pondría Violet al verlo en su casa. Una sonrisa irónica se formó en su rostro. Primero, ella montaría en cólera, le preguntaría que hacía ahí y cuándo se iría; sí... era bastante predecible, pues ella se empeñaba en creer que él no le caía bien. Muy a su pesar, él había notado que ella no le había sido indiferente, casi cedió ante sus caricias y besos.


    —Marcus, cambia esa cara —recomendó su madre.


    —¿Qué cara, madre? Solo estoy pensando.


    —Pensando en esa lady problemática, ¿no es así?


    —Madre, la querrá cuando la conozca.


    —¿Quién se ha creído para rechazar a alguien de tu linaje y alcurnia? —Se molestó la duquesa viuda.


    Suspiró cansado.


    —Madre, aún no me ha rechazado.


    —Pues te ha despreciado. ¿Quién podría darse el lujo de rechazar a semejante hombre? Un duque rico y poderoso que puede ponerlo todo a sus pies.


    —A ella no le interesa nada de eso, también tiene un excelente linaje; y dinero no le falta ni le faltará jamás, por eso se da el «lujo» de rechazarme, como dice usted.


    —¡Ay, hijo mío! Yo te he conseguido una joven muy bella e inteligente, lady Katrina es ideal para ti.


    —Y la conocí, es una víbora codiciosa, no podría estar mucho tiempo en su compañía.


    —Oh, es una pena, me parecía una buena niña.


    —Sí, eso es, una niña, madre. Míreme, ya no soy un jovencito, necesito a alguien joven, pero no tanto, no quisiera parecer un viejo con una esposa de la que estarán diciendo que solo espera que me muera para heredar.


    —No sabía que te sentías así, Marcus —dijo casi disculpándose.


    —Esa malvada mujer, lady Violet, es la única que hace que me sienta diferente, su compañía será como aire fresco para estos pulmones, madre.


    —¿Acaso te has enamorado de ella?


    —Enamorado es una palabra muy drástica, madre, quizás este apasionado. La joven es agradable, pero amor, no sé si volveré a sentir amor después de haber amado a Diana.


    —¿Entonces qué le ofreces a esta joven?


    —Ser una duquesa, una familia, compañía, todo lo que pueda desear...


    —Menos tu amor. —Contempló un poco decepcionada.


    —Madre, sabe que busco un matrimonio por conveniencia. Necesito un heredero con urgencia y sea quien sea la mujer con la que me case, le ofreceré lo mismo, todo menos mi corazón. No volveré a sufrir como cuando perdí a la única mujer que amé, el dolor fue insoportable, no pienso tropezar dos veces con la misma piedra.


    —Si es lo que deseas, solo debes dejárselo claro a ella, para que no espere nada más de ti.


    —En este momento, solo me preocupa que no me mate al verme ahí.


    El duque no se sentía listo para volver a entregar su corazón, le agradaba Violet, pero no le entregaría más que todo lo que tenía y mucho deseo y pasión, eso sin problema le otorgaría cuando ella se lo pidiera y sin que se lo pidiera también, pero su corazón y amor, solo una vez había amado y así quedaría.


    Violet respiró el aire del campo con los ojos cerrados, sintiendo la brisa de aquel bello paisaje.


    —Al fin, voy a salir a montar...


    —Creí escuchar cómo te quejabas en el carruaje de que estabas cansada, prima.


    —Brian, el campo me relaja, solo no había dormido bien, ahora ya estoy con todas las energías repuestas.


    —Pues ve a pasear, ¿te esperamos para el té? —indagó su padre.


    —No, estaré aquí para el almuerzo, no llevo nada para comer.


    —Está bien, ve.... —dijo su padre sonriente.


    Ella dejó a su padre y primos solos y se dirigió a las caballerizas.


    —¿No tarda en llegar, tío?


    —No, por fin conoceré al famoso duque de Montrose, veremos si se merece a mi hija.


    —Lo creo, milord —interrumpió Irina—, al verlos, componen una pareja grata y sin dudas la cubrirá con lo mejor de lo mejor.


    —Esperemos que también le entregue amor, no quiero que mi hija vaya a un matrimonio por menos de lo que fueron todos los demás Lowel, todos fuimos por amor, es la clave del éxito de esta familia.


    El duque llegó con una comitiva bastante extensa. Brent quedó sorprendido al ver a un no tan joven duque, de su estatura, con una pequeña y una señora anciana.


    —Milord, es un placer haber recibido una invitación de su parte —comentó Marcus muy educado.


    —El placer es mío por haber aceptado la invitación de un desconocido. ¿Me concedería una entrevista a solas, excelencia?


    —Por supuesto, milord, solo indicaré a mis sirvientes lo que deben hacer y lo alcanzo.


    —Como guste.


    Unos minutos después, Marcus fue guiado hasta donde lo esperaba el conde.


    —Dígame, excelencia, supongo que está buscando aquí una esposa, ¿no es así?


    —En efecto, ¿cómo lo supo?


    —En parte porque toda la familia me ha hablado sobre el supuesto interés que tiene por mi hija mayor, pues tengo dos, la pequeña casi tiene tres meses. Vi que usted tiene una niña, ya no es tan joven.


    —Eso es correcto, necesito un heredero y su hija me parece la persona adecuada para llevarlo en su seno.


    Brent cerró los ojos al escuchar el crudo comentario del duque.


    —Una respuesta un tanto fría, excelencia. Deseo que mi hija se case, pero que lo haga por lo menos a voluntad propia y enamorada.


    —Milord, déjeme cortejar a su hija, quizás con el tiempo llegue a quererme.


    —¿Usted, excelencia, la querrá?


    —Le ofrezco todo lo que poseo, salvo mi corazón, milord, ahora solo lo guardo para mí.
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    —Entonces es un mal comienzo, excelencia. Veo que usted debe estar alrededor de los cuarenta, si ya no los ha pasado. Buscar un heredero a estas alturas es muy difícil. Míreme, soy padre de dos niñas, me casé después de los cuarenta, mi primera esposa solo tuvo a Violet y después ya no pudo tener hijos. Me había resignado a que mi sobrino me seguiría en el título, después quise de vuelta casarme hace un año, con una mujer mayor para no sacarle la oportunidad a Brian de ser un excelente conde, y ya ve —dijo mirando al diván donde April dormía tranquilamente—, ella es un milagro, pero ningún varón. Mejor no se case y déjele a su heredero las instrucciones para que se maneje con cuidado.


    —Estoy cerca de esa edad, pero no me puedo dar esa libertad de dejar mi linaje a un descocado como es mi primo lejano. Mi hija pequeña quedaría en sus manos y eso no puedo permitirlo, necesito ese heredero. Si mi primo fuera alguien íntegro y decente como lo es su sobrino, le juro que lo dejaría en sus manos, pero este hombre no lo es, espero logre comprender. Le ofreceré todo a lady Violet, lo que desee, y haré que nuestro matrimonio funcione, no me casaría para tenerla mal, milord, se lo aseguro. He estudiado detenidamente a su hija y es lo que necesito: fuerte, joven, decidida, inteligente, un tanto temeraria, y a mi hija le agrada. Melody la ha escogido y eso es muy importante para mí, no le impondría a alguien que no le agradara.


    —Lo comprendo perfectamente, quizás si estuviera en su lugar haría lo mismo por conseguir un heredero. Gracias a Dios nunca tuve que preocuparme por eso, siempre estuvo mi hermano y luego mi sobrino, jamás me ha rodeado la incompetencia, pero mi hija debe ser feliz. Si usted logra que ella lo acepte como pretendiente, tiene mi bendición para casarse, cosa que dudo mucho que consiga, pero pongo mi confianza en usted para que la haga cambiar de parecer. Se ve sincero y no tiene malas intenciones, puede cortejar a mi hija si lo desea.


    —Gracias, milord, esta encomienda no será sencilla. ¿Dónde se encuentra?


    —Cabalgando, debe estar a orillas del arroyo, pida un caballo y vaya junto a ella, aproveche el tiempo sin la competencia —recomendó sentándose en el diván donde estaba April.


    —Así lo haré, con permiso.


    El conde quedó satisfecho con la respuesta, el duque era un excelente candidato, solo un tanto equivocado en no querer entregar su corazón. Tarde o temprano lo haría, si Violet lo deseaba podía tenerlo a sus pies, solo hacía falta rezar para que ella no lo echara todo a perder.


    Marcus pidió un hermoso caballo, casi todos en las caballerizas eran blancos, muy raro que tuvieran tantos, todos eran hermosos y muy poderosos.


    Espoleó a su montura y fue sin rumbo al arroyo, recorrió una gran cantidad de extensiones de tierra muy hermosas, hasta que la vio al costado del arroyo en un lugar donde crecían flores silvestres. Estaba sentada recogiendo cada una de ellas, llevaba una camisa blanca y... ¿pantalón beige? ¿Un pantalón? Que Dios lo amparase de sus deseos pecaminosos al ver su esbelta figura con esa vestimenta, era lo más hermoso que vieron sus ojos.


    Marcus dejó a su caballo junto al de ella, lentamente se acercó hasta Violet.


    —Buen día, lady Violet. Me parece que ese atuendo tan peculiar le sienta de maravilla, pero no debería llevarlo, es demasiado tentador.


    Ella se levantó de un respingo.


    —¿Qué... qué hace usted aquí?


    —También es un placer verla. Su padre me ha invitado a pasar unos días aquí y también a Melody, quizás ya pueda tomar sus clases de equitación con usted, solo espero que lo haga vestida como las damas.


    —Yo... —dijo intentado cubrirse. Nunca se había cohibido por usar ese traje para montar, solo aquel hombre podría cambiarlo todo.


    —Es un bello sitio, ¿le importaría darme un pequeño paseo? —preguntó englobando el lugar con sus guantes en la mano.


    —No, excelencia, no le daré ningún paseo. ¿Por qué aceptó la invitación de mi traicionero padre?


    En realidad, toda su familia la había traicionado, la arrojaron directamente a los brazos de ese persistente hombre, era tan evidente que deseaban deshacerse de ella con premura.


    —Puede llamarme Marcus, lady Violet, es desgastante tanta formalidad entre nosotros —dijo acercándose a ella.


    —Atrás, excelencia, no crea que va a seducirme en esta ocasión —objetó temeraria.


    —¿Entonces admite que la seduje las otras ocasiones? —Rio divertido.


    —Usted sabe cómo acabar con mi paciencia. ¿No comprende que no quiero verlo? ¿Es tan difícil? —cuestionó cansada de pensar en huir.


    —¿Qué le parece si nos sentamos y me dice qué siente? —propuso Marcus en tono de burla.


    —Ya que está aquí, siéntese —cedió.


    —Gracias, ¿no le molesta que la vean conmigo hoy?


    —No hay nadie, por eso no me preocupo.


    —¿Por qué se empeña en rechazarme, Violet?


    —Lady Violet, por favor, no se ande con familiaridades que nadie le ha dado. Lo rechazo como lo hago con todos los demás, solo que usted es como una plaga que no puedo eliminar.


    —Vaya... —resaltó realmente sorprendido con un desequilibrante ataque de risa—, una plaga... milady, esas palabras debería hacérselas tragar por lo que se refiere a mi título, pero es usted tan dulce y simpática que no podría más que sentirme muy querido cuando me llama «parásito».


    Veía la seguridad con la que el duque la enfrentaba, no le temía a sus insultos para que se alejara de ella, pues si eso no bastaba, la verdad nada lo haría.


    —Excelencia, no me casaré con usted —habló sin rodeos.


    —No recuerdo habérselo propuesto, no se crea tan importante, Violet.


    Ella chirrió sus dientes, era un volcán en erupción.


    —¡Entonces, qué quiere! —se exaltó.


    —Cortejarla. Su padre me ha dado su consentimiento.


    —¿Qué... Mi padre hizo qué?


    —No es sorda, milady —se burló de la hilarante rabia de la dama.


    —¡No sabe cuánto lo odio! —espetó enojada—. Ha venido a poner mi sencilla y ordenada vida de cabeza.


    —Quiero conocerla, Violet, ¿qué hay de malo en ello?


    —Lady Violet —volvió a aclarar—. Los hombres lo tienen todo de malo, son ruines y mentirosos.


    —Pero yo no soy todos los hombres, querida mía, ¿no puede al menos darme una oportunidad de demostrárselo?


    —No. Una vez di una oportunidad y me decepcionaron, rompieron mi corazón en pedazos y luego me lo devolvieron, no pasaré por eso nuevamente.


    Pensaban igual, definitivamente ella era su mujer ideal, ninguno quería involucrar a su corazón, por lo que todo sería más fácil aún, se tomaría su tiempo para proponerle un trato.


    —Ahora entiendo sus negativas, pero no debería negarse a casarse y tener su familia, sea racional, lady Violet.


    —Usted es viudo, ¿no es suficiente con haber entregado su corazón una vez como para querer hacerlo de vuelta?


    —Yo no le entregaré mi corazón a nadie, lady Violet, si usted me acepta, le daré todo lo que desee, salvo mi corazón.


    A ella le sorprendió la frialdad con la que podía ofrecer matrimonio a alguien, pero quería seguir escuchando más razones para rechazarlo de manera tajante.


    —¿Qué ofrece a su futura esposa, excelencia? —cuestionó irónica.


    —Todo, ser duquesa, una posición, familia, compañía, respeto, deseo y también pasión, mi querida Violet.


    Ella sonrió y seguidamente se burló.


    —¿Qué saldría ganando usted con tan generosa oferta?


    —Tendría mi heredero y una esposa para que esté a mi lado y me complazca —dijo sin más, sabiendo que eso la irritaría.


    —Oh, déjeme entonces decirle que usted no busca una esposa —declaró tranquila, pero luego subió de tono—. ¡Lo que busca usted es una maldita y desgraciada yegua para parir sus hijos!


    Marcus se sobresaltó al escuchar la cantidad de términos que usó para referirse a tener un heredero.


    —Milady... usted está malint...


    —¿Malinterpretando? Olvídese de querer cortejarme, excelencia. Jamás me casaría con alguien que solo utilizara mi cuerpo con un fin. Que tenga un lindo día.


    Violet se levantó, pero Marcus fue más rápido, la tomó y jaló hacia él.


    —Querida, no sabe cuánto me atrae, no acepto una negativa suya... —dijo pegado a su oído.


    La tiró al césped donde estuvieron sentados y se colocó sobre ella.


    —¿No siente la dureza que solo usted despierta en mí? —inquirió refiriéndose a su miembro.


    Ella, maliciosa, se acercó a su oído y con voz seductora dijo:


    —Si quisiera sentir algo duro, excelencia, me arrojaría al suelo, ¿lo comprendió?
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    Lo empujó e, indignada, corrió hacia su caballo. El duque la seguía a largas zancadas, era fuerte, grande y grácil al caminar.


    —Violet, espere...


    Violet subió a su caballo, pero el agarró las riendas.


    —Suélteme, excelencia —exigió.


    —No la estoy agarrando a usted.


    —¡Sabe a lo que me refiero, desgraciado petulante, suelte a mi caballo! —exclamó muy exaltada.


    —No hasta que comprenda lo que deseo...


    Ella sacó del pantalón una pequeña arma y le apuntó al duque.


    —No le ha quedado claro un no, supongo. Si quiere tener la oportunidad de buscar su heredero en otro lugar, déjeme en paz.


    Marcus, en lugar de asustarse y alterarse, le sonrió. Tomó el arma y la bajó a rastras del caballo hacia la orilla del arroyo.


    —¡Suélteme, animal!


    —Con mucho placer, lady Violet —dijo sarcástico y la arrojó al arroyo—, sus deseos siempre serán órdenes para mí, jamás se me ocurriría llevarle la contraria.


    Ella emergió del agua roja de la ira.


    —¡Es usted peor de lo que pensaba! —lo regañó—. ¿Cómo voy a volver a mi casa de este modo? —Salió del arroyo, llorosa.


    —No se preocupe, puedo hacer causa común con usted, también me mojaré —dijo arrojándose al agua.


    —¡Perfecto, ahora no tenemos nada seco! ¡En qué pensaba, insensato! —lo insultó.


    —Está fría... —Se refirió al agua cristalina—. Pensaba en domarla, pero ahora deseo calentarla, milady.


    —Está demente, aléjese de mí —exigió, pero Marcus la estiró hacia el agua de vuelta.


    La observó, estaba muy molesta por la presión que ejercía sobre ella.


    —Quédese conmigo un momento, por favor, Violet.


    Él le habló calmado y sin burla; entonces, ella dejó de resistirse.


    —Lo siento, no quería que usted tomara a mal mi idea del matrimonio, pero quisiera que entienda mi punto de vista como yo he comprendido el suyo. También sufrí cuando la madre de Melody murió, por esa razón no quiero entregar mi corazón. Tardé muchos años en reponerme. Pensando en el futuro de mi hija y en mi soledad es que decidí buscar una esposa.


    —Supongo que tendrá alguien que lo suceda —opinó.


    —Sí, pero es una mala persona y no lo dejaré encargado de mi hija. Usted no desearía que su hermana quedara a merced de un desalmado, supongo.


    —Por supuesto que no.


    —Me he dado cuenta tan tarde de mi error, me dejé morir y no pensé en ella. Ahora quiero cambiar las cosas, desde que la vi, usted me ha parecido la indicada —aclaró observándola.


    —No soy esa mujer, yo podría ayudarlo a buscar una buena esposa si gusta, si no compromete su corazón cualquiera podría ser la indicada —comentó para quitárselo de encima.


    —Créame, he peinado Londres y no he encontrado a la indicada, salvo a usted. Espero que me dé la oportunidad de demostrarle que puede ser feliz a mi lado —recitó observándola a los labios.


    Ella sintió aquella mirada cargada de un condimento extraño, pero atrayente y peligroso.


    —Yo... no... —Ella no pudo terminar cuando sintió los labios de Marcus sobre los suyos, y no pudo resistirlo, cayó encantada. En su interior deseaba ansiosa ese acercamiento, pero como buena detractora, se tragaría su deseo antes de confesarlo.


    Se sentía flotar con aquel apasionado beso. Estaba colgada de su cuello, disfrutando de aquel indecoroso momento.


    Él, con un movimiento, la sacó del agua y le abrió la camisa. Debajo tenía una tela transparente, y también iba a abrirle el pantalón, cuando ella rápidamente se alejó.


    —¡No!


    —No voy a tomarla contra su voluntad, solo nos sacaremos algunas prendas para que se sequen —justificó sonriente ante su acción.


    —Es un odioso e inescrupuloso —refirió Violet viéndolo a los ojos.


    —Y usted me resulta terriblemente ingeniosa e inocentemente encantadora...


    Ella pensó en la sugerencia de secar sus prendas y accedió. Quedó prácticamente desnuda, pero él aún seguía con sus prendas puestas.


    —Esto no es justo, excelencia, usted sigue vestido.


    —Estoy esperando que usted me las quite. —Se mordió el labio al burlarse, se exaltaba con mucha facilidad.


    —No soy una ayuda de cámara, debe hacerlo usted solo.


    —No deseo que lo haga como lo hacen los ayuda de cámara, milady, puede hacerlo como usted guste. —Se colocó a disposición.


    Ella lo miró desafiante, cada cosa que hacía era para provocarla y que terminara hecha un mar de nervios y sintiendo vergüenza por su desvergüenza, pero esta vez no demostraría debilidad, era más fuerte que sus intentos de seducción.


    —Está bien. —Se acercó hasta él, miró su camisa blanca de lino y la levantó.


    Evitó mirar al máximo su figura, mientras le sacaba la camisa, pero sí lo observaba de reojo. Marcus deseaba en aquel momento reír tan fuerte, pero probablemente sería la muerte, esa mujer era de armas tomar.


    —Listo —anunció colorada después de sacarle la camisa de lino.


    —¿Y qué hay del pantalón?


    Violet bajó la vista, prefería no avergonzarse, sin embargo no lo lograba.


    —Hágalo usted, majadero —masculló nerviosa.


    —Se altera con facilidad, milady, estoy seguro de que desea un poco más de mis atenciones.


    Violet entornó los ojos para replicar.


    —No se crea, excelencia. El hecho de que nunca haya visto a un... un.... un caballero con pocas prendas no despierta mi curiosidad, y mucho menos me incita a la desesperación.


    —¿Quiere que le demuestre que puede usted interesarse?


    —No estoy interesada en demostraciones. —Le dio la espalda para ir a sentarse sobre unas rocas cercanas.


    Él la vio alejarse, y lo dejó ver su atractiva figura ese corto trecho.


    —Me da dado la mejor vista de todo este hermoso lugar, lady Violet. Es capaz usted, con una sola caminata, de despertar los fervores de un caballero —musitó llegando junto a ella.


    —¡Tenemos aquí un arroyo para que enfríe sus ardores! —contestó a su provocación muy avergonzada—. ¿Cree que está haciendo lo correcto para cortejar a una dama?


    —Entonces eso significa que la puedo cortejar, asumo. Es un reclamo justo, pero podría culpar de mi falta de decoro y habilidad para el cortejo a los años que llevo fuera del mercado matrimonial, ¿no lo cree?


    —Y continuará en el mercado, dejaré que pierda su tiempo para cortejarme —comentó socarrona.


    —Lo importante es que he conseguido cortejarla. Es un avance al que estoy seguro no ha accedido otra persona.


    Violet rodó los ojos aún más escuchando la prepotencia y el desmesurado ego que escapaba del duque. Lo ignoró por un buen tiempo hasta que sus ropas estuvieron un poco aceptables para volver a la casa sin dar demasiadas explicaciones, aunque si debía darlas, lo haría.


    —Es momento de volver, lady Violet, es casi hora del almuerzo y no está vestida para la ocasión de conocer a su futura suegra.


    —¡Que no me casaré con usted, pues! —exclamó molesta colocándose sus húmedas prendas.


    —Puedo persuadirla con la premisa de que ha estado casi desnuda frente a mí, que ya de por sí es una situación bastante comprometedora y deja muy poco creíble la moral de una dama. No estoy seguro de que su padre apruebe ese tipo de comportamiento —dejó a modo de comentario, haciendo que Violet realmente temiera por su soltería si su padre se enteraba de eso.


    —No sería tan rufián...


    —Deseo que me acepte de forma voluntaria, que desee este cortejo como yo lo hago.


    —Eso no sucederá, Marcus —lo llamó por su nombre con ironía.


    —Creo que podemos compatibilizar bien, Violet. —Correspondió con una reverencia.


    —No es así, excelencia. —Rio cantarina tomando ventaja en la caminata.


    —Hace tan poco era solo Marcus... —reclamó siguiéndola—, pensé que ya se había rendido.


    —Una Lowel nunca se rinde. Me manipuló para su placer, y yo lo hice por el mío —se burló.


    —Es descarada, milady —dijo sonriente.


    —Comprendo cómo funcionan las cosas con usted, excelencia, ahora que entiendo su juego, yo puedo jugarlo.


    —Me parece justo que esto le parezca un juego, pero para mí es un tema muy serio. —Recordó ensombreciendo su rostro—. Regresemos, el tiempo se agota; vámonos, milady.


    Ella solo frunció el ceño al no comprender la expresión, tampoco era un anciano para conseguir esposa.


    El tiempo de Marcus se acababa porque Liam regresaría en cualquier momento y no sabía de qué podría ser capaz.


    Liam Solange no debía ser su heredero, habían estado tres hombres antes, personas honestas y buenas, pero que habían muerto en estos años hasta que solo había quedado sospechosamente Liam como único heredero. Hasta no tener a su hijo y asegurar su supervivencia todo estaba en riesgo, pero Violet no debía saberlo, incluso su vida podría estar en riesgo una vez que aceptara casarse con él.


    ¿Qué podía hacer? ¿Matar a Liam? No. No tenía pruebas de que estuviera detrás de esas muertes, si las tuviera no dudaría en quemarle las cejas con su pistola.

  


  
    Capítulo 14


    Querida Irina,


    Me he enterado de que te casaste con uno de nuestros buenos amigos, Brian Lowel, espero que estés siendo muy feliz. Quisiera pedirte un favor muy especial, quiero que vayas preparando el terreno con Violet, necesito explicarle el mal entendido de mi matrimonio con Úrsula, ya no estoy casado, todo quedó anulado, gracias a Dios.


    Todo fue un invento de ella para atraparme, nunca estuvo embarazada porque jamás me acosté con ella, pero la iglesia y las leyes me han dado la razón, volveré para estar con Violet y hacerla mi esposa.


    Me enteré de que no se ha casado, así que aún tengo esperanzas de que me ame y acepte ser mi esposa.


    Te quiere.


    Lord Andrew Buttom


    Andrew había decidido regresar después de años de exiliarse voluntariamente. No podía evitar culparse por haber destruido el corazón de Violet, la recordaba como había sido siempre, dulce y hermosa, y él la había engañado de la forma más vil.


    Violet no le había entregado su inocencia, pero Ursula estaba dispuesta a todo y no midió las consecuencias. Aquella mujer no era virgen, inventó todo más un embarazo para cazarlo, sus padres no le creyeron cuando les dijo que no era virgen, y tampoco los padres de ella, al cabo de los meses se comprobó que jamás estuvo embarazada, por lo que pidió la anulación del matrimonio y se la concedieron.


    Después de eso no se decidió a volver por vergüenza, pero aún sentía algo por Violet. Los Buttom, Waldow y Lowel eran muy amigos, por lo que se trataban de toda la vida; y, conociendo a Violet, nadie debió saber lo que ocurrió entre ellos.


    Debía pensar una forma para ganarse de nuevo su corazón, no podía ser tan difícil, después de todo llevaba años soltera por su causa.


    ***


    Marcus y Violet entraron en la mansión, mojados y cansados.


    —Subiré a cambiarme, excelencia.


    —Es cierto, también yo, aunque no sé en qué habitación me han hospedado


    —Le diría que podría ayudarlo, pero usted se aprovecharía, y quisiera dormir media hora antes de caer nuevamente en sus garras.


    —Es un mal concepto el que tiene de mí, también estoy cansado aunque menos que usted. Probablemente me relaje después de un baño y un poco de cariño para mí mismo.


    Los colores se le subieron al rostro a Violet, el duque no solo quería cortejarla, sino también tomarla como una compañera de cama, pero eso no lo haría, cuánta indecencia.


    —Hay mujeres de mala vida en el pueblo, excelencia, si gusta le consigo una.


    —Gracias, querida mía, pero llevo cinco años de celibato, no lo echaré a perder con cualquiera. Buscaré mi habitación. Hasta el almuerzo.


    Un hombre que no buscaba una mujer de la mala vida para aplacar su lujuria era algo extraño. Sus primos habían acudido un sinfín de veces a esas mujeres antes de casarse, también Andrew, siendo su pretendiente secreto, había ido con Ursula mientras ella se había negado haciéndose la remilgada y deseando las caricias de aquel hombre en ese entonces. Sin embargo, en este momento deseaba las caricias del duque, pero solo bajo tortura lo confesaría, debía permanecer como damisela.


    Por más que se sintiera traicionada por su propia mente y, sobre todo, por la curiosidad por conocer el placer implícito que el duque con sus intentos de seducirla le proponía. Estaba enloqueciendo, ese hombre compartía su techo y la hacía pensar en cosas prohibidas.


    Durante el almuerzo, el duque presentó a su madre frente a Violet, que la saludó educadamente. La primera impresión que recibió la duquesa viuda fue que la joven tenía un carácter fuerte y era muy decidida, algo que ayudaría a su hijo, y también determinó algo importante: el ambiente cargado de tensión entre Marcus y lady Violet.


    Ambos no dejaban de observarse desafiantes. Ella era más delicada al ocultar su interés, pero Marcus lo había hecho público sin muchos rodeos.


    Marcus bebió un poco de su copa, vio a Violet que, con modales exquisitos, degustaba su pitanza.


    —Quisiera comunicarles que lady Violet ha permitido que la cortejase, por tiempo indefinido —tomó la palabra para informar a los presentes.


    Las caras, en la mesa, eran de alegría, y Violet estaba sonrojada de vergüenza. Le dirigió una mirada reprobatoria, mientras que el duque estaba orgulloso, tanto que la molestaba para ilusionar a todos en esa mesa. ¿Cómo pudo hacer semejante compromiso? Porque eso fue lo que hizo, comprometerla a aceptar en un futuro no muy lejano ser su duquesa.


    —¿Entonces eso significa que será mi madre, milady? —preguntó emocionada Melody, casi tirando sus cubiertos.


    —Yo... —dudó en responder al ver aquel rostro ansioso y lleno de esperanza por tener una madre—, aún no, querida, lo sabremos con el tiempo.


    Esa respuesta pareció contentar a Melody, para luego dirigirse y mirarlo muy animosa.


    —¿Mi dibujo se hará realidad, padre?


    —Quizás, mi niña. Tómalo con calma, lady Violet y yo vamos a conocernos.


    —Cuéntenos sobre su dibujo, lady Melody —pidió Violet.


    —Estaba mi padre en su caballo, mi abuela, yo, usted, lady Violet, y todos mis hermanitos —contó sonriendo Melody.


    Violet tuvo un ataque de tos repentino, pues lo contó mientras bebía un poco de agua.


    —¿Violet? ¿Estás bien? —consultó Brian al verla muy roja por la tos.


    —Sí... me... atraganté con el... agua…


    Las damas fueron a un salón para charlar mientras los caballeros se sentaban a beber un poco de oporto.


    La duquesa viuda no dejaba de observar a Violet, que aunque no desalentó a su hijo durante su discurso, sí le dirigió una mirada muy poco agradable, pues la había dejado, probablemente, como una mujer sin voluntad.


    —Lady Violet —habló la duquesa viuda, interrumpiendo su lectura—, ¿mi hijo le desagrada?


    Irina se sumió aún más en su novela para evitar escuchar aquello.


    —¿Qué dice, excelencia? Eso no es así —manifestó cerrando el libro.


    —Pues no lo parece.


    Violet miró a Irina, que estaba cerca de Melody. Le pidió con la cabeza que se la llevara.


    —¿Quiere ver a April, lady Melody? —preguntó Irina. Ella asintió muchas veces.


    —Con permiso —se despidió Irina llevándose a la niña de la mano.


    —Ahora que estamos solas, excelencia, le confesaré que su hijo va a hacer que enloquezca. ¿Cómo pudo comprometerme de esa forma y jugar con las ilusiones de la niña? —criticó sin tapujos.


    —Debió habérselo dejado claro, no quiero que mi nieta se haga ilusiones con usted, y tampoco mi hijo. Usted le agrada y, últimamente, desconozco a mi propio hijo. No entiendo cómo siendo grosera lo engatusó.


    —Lo siento, no quise ser grosera, solo lo soy con los caballeros —contó mirando hacia una de la ventanas que iluminaba el salón—, no me fío de ellos. Me empeño en rechazar a su hijo porque no quiero que me vea como una candidata, soy la equivocada.


    —Entonces, si es la equivocada, ¿por qué dejará que la corteje?


    —Porque es muy persistente... —dijo dándose por vencida, tomó su rostro y prosiguió—, no puedo con él.


    La duquesa, con una expresión más relajada y comprensiva, tocó la mano de Violet.


    —Él tiene razón, usted es la indicada.


    —Por favor, se lo conté pensando que usted iba a hacer entrar en razón al duque diciéndole que no le convengo.


    —Es ideal para él. Es honesta, pero si mi hijo no le agradara realmente, usted ya lo hubiera despachado con un puntapié. Tiene mi aprobación si desea casarse con mi hijo, confío en que pueda hacer que el corazón de Marcus pueda amarla.


    Violet se levantó y dejó el libro sobre el sillón.


    —El duque debe lograr primero que mi corazón lo ame —replicó con una inclinación de cabeza y se retiró a su habitación.


    Estaba muy enojada, ese hombre estaba haciendo todo para arrastrarla hacia el altar, incluso su madre ya estaba convencida de que ella sería una duquesa ideal.


    —Creo que fue una estrategia soberbia la de anunciar públicamente que la estaba cortejando, ahora Violet está acorralada —comentó Brian, caminando cerca de Marcus.


    —Déjeme decirle, excelencia, que no hay nada peor que un animal acorralado, esperemos que mi hija no tome represalias en su contra —advirtió Brent, conociendo a su hija no se quedaría cruzada de brazos.


    —Es exactamente lo que espero que haga, es un encanto cuando enfurece.


    —Ninguno de nosotros quiere hacerla enfurecer… —confesó Brian.


    —Eso es solo porque dejan que su enojo tenga poder. En cambio yo le saco el crédito por cada enojo. —Se enalteció bebiendo su copa de oporto—. Ahora bien, su rechazo al sexo masculino se debe a otro caballero, ¿podrían darme su nombre?


    —¿Qué dice? —indagó el conde, desconcertado.


    —Tío, eso es cierto. Violet no quiere casarse porque ha sufrido una gran decepción.


    —¿Y quién ha sido el infeliz? —quiso averiguar el conde, encolerizado.


    —Andrew Buttom. Mientras él cortejaba a Violet en secreto, embarazó a otra mujer y luego se casó con ella.


    Marcus estaba irritado, cómo pudo un hombre hacerle algo así a una joven como ella, no podía haber encontrado un mejor partido que Violet en su vida.


    —Lo sufrió en silencio, mientras todos comentábamos la boda, incluso asistimos porque era nuestro amigo —continuaba Brian.


    —¡Era! Lo has dicho bien. Es el culpable de que Violet se volviera de esa forma tan ruda y burda, ¿por qué no nos dijo nada?


    —Por la amistad entre familias y porque ella tenía el corazón herido para pensar en una venganza —respondió Brian.


    —Pobre niña mía, por eso es tan valiente. Me siento apenado por todo lo que he hecho al querer obligarla a casarse, pero es por su bien, no puede quedarse a cuidar de su hermana y de mí, debe recuperar su vida... y usted, duque... tiene esa oportunidad y si no está dispuesto a que ella sea feliz, prefiero que se vaya —amenazó Brent con discreción.

  


  
    Capítulo 15


    Durante la cena, todos charlaron animados, los niños dormían mientras los adultos se divertían con diversas actividades. Al despedirse, cada uno había ido a su habitación menos Violet, que fue directamente a la biblioteca de su padre y encontró su botella de brandy.


    —Esta será mi venganza, padre, dígale adiós a su botella, me la beberé hasta perder la conciencia —dijo para sí en voz alta.


    Se sentó en el escritorio y miró la oscuridad del jardín, mientras maldecía el ardor que le producía cada trago en su garganta. ¿Cómo podían los caballeros beberse eso? Después de unos tragos más, lo comprendió.


    Estaba pensando en todo lo que había acontecido durante el día, estaba casi comprometida y con el terrible peligro de perder su corazón en manos de alguien que no la iba a amar nunca, y se lo había dicho, en ningún momento mintió. Nunca vio a nadie tan honesto y sincero, persistente y arrogante, egocéntrico y narcisista. Todo eso era ese duque al que empezaba a desear, la estaba haciendo pecar con el pensamiento. Lo deseaba y estaba solo a un piso de distancia, y si ella chasqueaba los dedos lo tendría para ella. Pero no quería un cuerpo vacío, sin alma, igual que el suyo; aunque qué más daba, la bebida estaba nublando sus pensamientos y dejaba salir su insensatez y lujuria.


    —Esto está muy fuerte, demonios… —gruñó después de beberse otro sorbo.


    Alguien abrió la puerta del despacho de su padre.


    —¿Milady? ¿Qué hace despierta? —preguntó el mayordomo.


    —Nada… —arrastró la última letra—. Dime… ¿dónde está la habitación...del...duque?


    —En el ala opuesta, milady, ¿desea un té antes de acostarse?


    —¿Tengo... cara de que iré a acostarme? No lo creo. Vete a dormir, me quedo a mirar el paisaje, está bonito aunque muy negro —comentó atolondrada por la bebida.


    El hombre del servicio no quería dejarla en ese estado, podría sucederle algo mientras intentaba subir a su habitación.


    —¿No quiere que la lleve a su habitación?


    —Sí... llévame la botella.


    —¿La botella, milady? —cuestionó confuso.


    —Por supuesto, esta botella, no quiero romperla. —Señaló a la botella que aún tenía mucho contenido.


    —Pero es el brandy de su padre.


    —¿Crees que no lo… sé? Ahora es mi brandy... es mi paga, salvé a April, ahora seguro que me casaré... anda... lleva mi deliciosa botella a la habitación y pídele a Sarah que vaya para ayudarme, hoy no creo... poder sola —continuaba atontada por los efectos del poderoso y concentrado licor.


    —Deme la mano milady... —pidió el mayordomo.


    —No soy una inútil... yo puedo sola... y no olvides la copa, no es elegante para una dama succionar el contenido de la botella. —Se levantó de la silla de su padre y trastrabilló unos pasos hasta mantener el camino lo mejor posible.


    Violet estaba en un estado calamitoso de ebriedad, jamás se habían imaginado los criados que su lady, tan fuerte, se les desmoronaría en las narices.


    —¡Milady, por Dios, no puede ni caminar! —reprochó Sarah.


    —También me doy cuenta. —Rio perdiendo la compostura—. Anda, quítame esta ropa, busca un camisón y péiname el cabello.


    Sarah hizo lo que le ordenó su lady. Curiosa por su comportamiento, se decidió a indagar.


    —¿Por qué desea verse tan bien para dormir, milady?


    —Porque no voy a dormir sola, voy a ir junto al duque —contestó declarando aquello con un dedo alzado.


    —¿Qué?


    —Sí, voy a entregarme… estoy esperando por hacerlo, ya no deseo ser tan remilgada. —Arrastró de nuevo la última letra—. Además, mis primas y mi tía Darline me han dicho que... es... placentero y he decidido probar y ceder ante la tentación carnal de ese hombre. Puedes retirarte, querida, pero antes pásame esa copa… —Señaló hacia la mesa de noche.


    —¡Milady! —exclamó escandalizada.


    —¿Quieres despertar a la población de esta casa, Sarah? Vete ya…


    —No. La encerraré aquí para que no cometa una estupidez.


    —Sarah, mira lo bonita que está la ventana. Si me cierras la puerta iré por la ventana, si me caigo y me rompo la cabeza será tu culpa; ahora, déjame ir.


    A Sarah no le quedó más que asentir y retirarse. Temía por la seguridad de Violet, debía contarle a su primo o a su esposa la locura que pensaba cometer.


    —Y pobre de ti si abres la boca —amenazó siguiéndola con dificultad por el pasillo.


    Violet caminaba zigzagueando, mientras se reía como tonta por los pasillos que la llevaban hacia su destino.


    Marcus estaba ya sentándose en la cama para dormir, cuando escuchó unos golpes en su puerta.


    —Un momento —pidió para cubrirse mientras tocaban con más insistencia—. Maldición —masculló molesto por tanta insistencia. Abrió la puerta y se encontró con una sonriente Violet.


    —Podría haberme convertido en... una estatua de sal, excelencia.


    —¿Bebió, lady Violet?


    —Solo unas pocas copas... a nadie... le hacen daño… —Determinó mareada.


    —La llevaré a su habitación para que descanse —expresó agarrándola del brazo.


    —Me niego... —Se soltó y lo empujó a su habitación—. He venido aquí para que tome posesión de mi cuerpo. ¿Para qué resistir lo irresistible?, mi adorable Marcus, quiero que sea ahora, estoy aquí para ti... —Tomó confianza.


    —¿Ha enloquecido? —La miró confundido.


    —No, quiero darle mal prisa al paso, ¡oh no!, al mal paso darle prisa… Si usted me ha comprometido, ¿qué hay de malo en consumar lo que ambos deseamos? Usted está torturándome desde hace días y está aquí en mi casa, a mi merced... ¡hagamos pues un heredero para el duque!


    —Lady Violet, su oferta es muy tentadora, pero vaya a dormir —mandó. Era lamentable verla en ese estado.


    —Vamos a dormir juntos aquí, ¿lo desea o no soy agradable? Con decirme que no va a entregarme su corazón, debo suponer que no soy de su agrado. Pues usted tampoco lo es del mío. ¡No le entregaré mi corazón, infeliz!


    —Está totalmente descontrola... —Él se quedó sin habla, Violet se desnudó ante sus ojos y se acercó.


    —Ningún hombre puede resistir a una mujer por más que no le agrade —aseguró colocando su mano en el rostro de Marcus, miró hacia la entrepierna de él y ladeó la cabeza—. Tanto me han dicho que la diversión está ahí abajo...


    No podía dejar de escrutar su figura con ansiedad. No se catalogaba como un hombre necesitado, pero sí como uno sin inmunidad a una belleza como Violet.


    —No soy de piedra, Violet, por favor, váyase —pidió resistiéndose todo lo que pudo.


    Violet colocó sus manos en el pecho de Marcus y lo acarició. Él cerró los ojos para sentir, tenía a una bella mujer pidiéndole que le hiciera el amor, pero estaba muy atontada por la bebida, no era lo correcto aprovecharse de una mujer en esas condiciones. Sin embargo, pensaba que un susto la haría reaccionar y volvería a ser razonable.


    La levantó hasta llevarla a su cama, se desnudó y se colocó encima de ella.


    —Es su última oportunidad, milady. —La acarició vehemente, recorriendo su cuerpo con los labios.


    Ella se sentía en el cielo, y no era solo por culpa de la bebida, sino también por las caricias y sensaciones que tenía.


    Pudo recorrer a aquella mujer con la rapidez y la ansiedad de conseguir su propio placer al igual que buscar satisfacerla. Sabía que sus caricias le eran gratas por los gemidos placenteros que escapaban de sus labios, pero su cuerpo le exigía más atención.


    —Con su permiso, le concederé lo que ha venido a buscar…


    Mientras se acomodaba para convertirla en su mujer, escuchó un leve ronquido; ella se había quedado dormida y desnuda en su cama. Era hermosa y la deseaba tanto como ella a él, en cualquier momento terminaría siendo su esposa, y cuando eso sucediera, no podría pegar los ojos.


    Pensó en el cara de Violet al despertar y encontrarse desnuda en la cama con él, la recompensa sería verla tan asustada y acomplejada por lo que hizo. Su envalentonamiento fue solo por la bebida. Lo único preocupante era que alguien los viera, o mejor dicho, la vieran a ella. No quería que la obligaran a casarse con él, debía hacerlo por voluntad o jamás recibiría la bendición del conde.


    Después de ahogarse con sus propios pensamientos, se durmió abrazado al cuerpo de Violet. Hacía años que no dormía con una mujer, fuera cual fuera la situación, era algo entrañable y que lo tranquilizaba.


    Violet aún continuaba dormida, era de mañana y el ayuda de cámara del duque entró a la habitación y quedó mudo.


    —¡Vete! —ordenó Marcus en voz baja, al menos era su ayuda de cámara, él guardaría silencio.


    —Oiga, usted…—llamó Sarah al servidor del duque.


    —Dígame —respondió serio.


    —Sé que ha entrado, ¿milady está ahí, verdad? O mejor dicho, ¿sigue ahí?


    El ayuda de cámara no decía nada, jamás hablaría sobre los asuntos de su excelencia.


    —¡Vamos, dígame! —exigió Sarah, tomándolo del cuello de la ropa—, milady debe salir sin ser vista.


    —Está durmiendo abrazada al duque, sin ropa. Me temo que milady va a tener que casarse con su excelencia.


    —Oh, no... ¡Es mi culpa! —lamentó apenada—. Debí haberla atado a su cama y no dejarla salir.


    —Es un poco tarde para lamentos. La ayudaré a que saque a milady sin que se den cuenta los demás.

  



  

    Capítulo 16


    Tenía un terrible dolor de cabeza, no podía abrir los ojos. Solo sentía que su cama estaba suave y caliente. Comenzaba a sentir calor y mucho, parecía estar abrazada a algo.


    Con unos gruñidos por la molestia del calor, Violet abrió los ojos, levantó medio cuerpo bruscamente y vio al duque a su lado.


    Un grito de grandes proporciones y productor de sordera despertó a Marcus, que rápidamente se paró a ver qué sucedía. Su intrépida visitante había despertado.


    —¡Degenerado! —espetó asustada, y más al verlo desnudo—. ¡Y está desnudo!


    Marcus se arrojó sobre ella y le tapó la boca.


    —¡Cállese! ¿Quiere que nos descubran? Le diré una cosa, está en mi habitación y también está desnuda... —comunicó en voz baja.


    Bajó la mirada hacia su torso, y sí, estaba desnuda. Lo único que pudo pasar por su cabeza era que la había violado.


    —¿Cómo pudo aprovecharse de mí? —reclamó frustrada.


    —¿Qué diablos? Usted se aprovechó de mí. La eché de mi habitación tantas veces que no recuerdo, y no se fue, era persistente como una plaga, hasta no llevarme a la cama no se iría.


    —¡¿Plaga?! ¿Ahora qué haré? Ya no tengo virtud, seré una vergüenza para esta familia —aulló asustada.


    —Sabía que iba a reaccionar como desequilibrada.


    —¿Cómo fue que llegué hasta aquí? —No podía aún reaccionar de la impresión.


    —Por sus propios pies —contestó—. Usted tomó demasiado brandy, mi querida lady, y le parecía la mejor opción para pasar el rato. Vino a ofrecerse como voluntaria para cargar con mi heredero —contó orgulloso, mientras ella lo miraba sin poder creer.


    —¡Eso no es cierto!


    —¿Cómo explica que esté desnuda? Yo no le saqué las prendas. Usted llegó con ese poco inocente camisón y luego se lo quitó frente a mí, es mejor que le ahorre los momentos vergonzosos de contarle esos hechos, milady, solo sepa que no ocurrió nada.


    Ella se tomó de la cabeza. Recordaba algunas partes, pero jamás lo admitiría, prefería pensar que él la sedujo.


    Levantó la nariz con arrogancia y se tapó aún más. No admitiría ningún tipo de acusación, sería pasar más vergüenza de lo que ya había pasado, era mejor que creyera que no recordaba.


    Miró hacia la ventana y vio que todo estaba claro.


    —¡¿Qué hora es?!


    —Temprano. Los sirvientes ya se levantaron, y usted ha alertado a toda la casa de su presencia en mi habitación.


    —Oh, no.... —farfulló desesperada—. ¿Puede llamar a Sarah, mi doncella?


    —Mi ayuda de cámara lo hará...


    —¡No! —exclamó vehemente—, nadie puede enterase.


    —Él ya la vio al entrar sin tocar hace un rato.


    —¡No puede ser! —voceó totalmente blanca, cada vez más horrorizada.


    —Siga gritando y su padre o su primo entrarán por esa puerta —advirtió—, iré por mi ayuda de cámara.


    Él se cubrió el cuerpo con una bata, mientras ella, con disimulo, lo miraba embobada.


    Violet se acostó y pensó en cómo salir de la situación; unos minutos después apareció Sarah con un rostro reprobatorio.


    —Por favor, Sarah, no me mires así...


    —Le advertí, milady, de las consecuencias de su escapada nocturna.


    —¿Por qué no hiciste nada para detenerme? Mala doncella.


    —Oh, claro, no recuerda que quise encerrarla, pero usted me amenazó con salir por la ventana —soltó sin tapujos.


    —¡Por favor, ahórrame más vergüenza! —Se colocó la almohada en la cara.


    —Ahora su virtud está comprometida, nadie le creerá nada.


    —Pero si no ocurrió nada.


    —El duque y usted desnudos en la cama de él no es exactamente nada, milady.


    Sarah había llevado un vestido de día y cepillos para preparar a Violet para que no pareciera sospechoso su recorrido por la casa tan temprano.


    La vistió con rapidez y le arregló el cabello como mejor pudo por las prisas.


    —Lista.


    Marcus entró de nuevo a la habitación después de esperar un tiempo prudencial.


    —¿Excelencia, qué hace aquí? —cuestionó al sentirse observada.


    —Es mi habitación, por si no lo recuerda.


    —Espérame afuera, Sarah —ordenó regia.


    La doncella salió y Violet se acercó al duque, evitó mirar a su rostro, pero debía hacerlo.


    —Gracias por no aprovecharse de mí, es usted un caballero.


    —Ni tanto, milady. No hago el amor con mujeres inconscientes, aunque más bien usted era un cadáver, más que otra cosa —replicó riendo el duque.


    —¿Debo ofenderme?


    —No, milady, es un decir que no me gusta acariciar el cuerpo de una inconsciente, no lo disfrutaría.


    —Aún así, gracias. Debo irme, hoy le daré a Melody sus primeras lecciones para ser una excelente amazona.


    —Las estaré acompañado más tarde, hasta luego.


    Violet salió a pasos presurosos de la habitación y se dirigió a la suya. Se sentía avergonzada de su propio comportamiento, nada podía ser peor que lo ocurrido.


    —¿Violet? —inquirió su primo, era extraño verla despierta, era una amante de dormir hasta tarde—. ¿Qué haces despierta tan temprano?


    Se apretó los dedos nerviosa y, seguidamente, sonrió.


    —Tengo muchas cosas que hacer hoy y no creo que me alcance el tiempo —dijo sin dar más explicaciones.


    —¿Y supongo que esas muchas cosas que debes hacer, las haces en la habitación de su excelencia? —inquirió levantando ambas cejas.


    Ella intentó no perder la calma recién recuperada, puso cara de incrédula.


    —Supones mal.


    —Ahora resulta que mis oídos me engañan, tus gritos venían de ahí.


    Al verse descubierta, zapateó y zarandeó varias veces su falda como una debutante caprichosa e hilarante.


    —Por favor, Brian, calla.


    —¿En qué estabas pensando cuando fuiste ahí a comprometer tu reputación?


    —No sucedió nada, lo juro —rogó con sus ojos grises.


    —Veremos si mi tío cree eso.


    El suelo se abrió bajo sus pies, su padre jamás le creería, solo vería la oportunidad plena de casarla.


    —Lo juro, no pasó nada, aún estoy intacta, él es un caballero.


    —Esto se va oscureciendo para ti, Violet, ¿fuiste tú a ofrecerte?


    —Puede decirse que sí, ¡pero el brandy de mí padre no es un buen consejero! —confesó y luego maldijo muy bajo—. Lo siento mucho, no se lo cuentes a mi padre.


    —¿Y vas a casarte con él?


    —No... No me casaré ni con él ni con nadie.


    —Bien, ahora veré si puedo seguir durmiendo. —Su primo le dio la espalda.


    —Espera, esa expresión no me agrada. ¿Qué piensas hacer?


    —Nada, dormir quizás, espero que nadie más haya escuchado el escándalo, los criados hablan, Violet, piensa en eso antes de cometer otra locura —reprochó Brian volviendo a su habitación.


    —Lo haré, lo prometo.


    Violet continuó su carrera hasta llegar a la puerta de su habitación, entró y todo olía a alcohol.


    La botella vacía y una copa con un poco de líquido era lo único que quedaba. ¿Cómo le explicaría a su padre? ¿En qué momento había muerto el ser racional que tenía y había sido reemplazado por el primitivo ser emocional? Marcus Stratford era el culpable. Desde que apareció en su vida todo había cambiado. Primero un baile, luego un beso y aún le debía salir a montar.


    La inquieta niña rubia caminaba ansiosamente por su habitación. Aquel era el día en que montaría su primer animal.


    —Padre, lady Violet me dijo que hoy me enseñará a montar. He de decirle que no puedo con la espera. —Sonrió.


    —Sí, lo sé. Yo estaré supervisando que no te pase nada.


    —No me va a pasar nada, padre, ya soy grande —dijo sonriente la pequeña.


    —Eres del tamaño de la pata del caballo, mi niña, aún sigo creyendo que es peligroso.


    Violet había tomado un baño y se colocó un traje de montar al más puro estilo de las damas, iba con un vestido de color granate pálido y un pequeño sombrero con una pluma.


    Fue hasta las caballerizas, mientras llevaba una fusta que iba golpeando en las manos.


    Marcus la vio y estaba impresionado, era muy hermosa y tenía un porte soberbio, elegante y sobrio, podía destacarse como un ícono del buen vestir.


    Melody dio unos pasos atrás al verla acercarse con la fusta.


    —Buen día. ¿Lista para sus lecciones, lady Melody?


    —Sí. ¿Y eso que tiene en la mano, qué es?


    —Es una fusta.


    —¿Para el caballo?


    —No, es para usted, si no hace lo que le digo cuando esté en el lomo del animal.


    Marcus tomó del hombro a su asustada pequeña.


    —¡No me creyeron! ¿O sí? Era solo una pequeña gracia del día. —Rio nerviosa al ver que ninguno de ellos sonreía. Arrojó la fusta hacia otro lugar—. ¿Me hacía ver muy estricta, no es cierto?


    —Nos ha dado un susto terrible, milady —exteriorizó Marcus—, casi desistimos de la lección.


    —Solo quería ver sus caras, es una pequeña recompensa.


    —Hazle caso, Melody, no quiero que sufras algún accidente por no obedecer a tu mentora —ordenó su padre, dándole un pequeño empujón hacia Violet.


    —Sí, padre, ¿dónde va?


    —Iré por algunas cosas adentro y volveré.


    Marcus fue hasta la cocina y pidió a los criados un cesto para pasar un día fuera, sería una sorpresa para Violet.


    Él ya había calculado el día. Se la llevaría a montar y luego tendrían un momento a orillas del arroyo.


    Él debía salir de Hertfordshire con una prometida para pronto casarse, debía aprovechar cada oportunidad que se le presentaba para conquistar a lady Violet, estaba seguro de que pronto lo conseguiría.


    Después de media hora, volvió donde se encontraban Violet y Melody.


    El caballo de Melody caminaba con ella en su lomo, se veía segura y tranquila, mientras Violet daba su consentimiento con la cabeza.


    —Me retiré unos minutos y ella está montando un caballo, es increíble. —Se asombró alabando el trabajo de Violet.


    —Ha tardado demasiado en instruirla, está hambrienta de conocimiento, aprende muy rápido. Una institutriz competente resolvería su problema.


    —Sé que debe tener una institutriz. La he descuidado bastante, mi madre y yo le hemos enseñado lo que ella debe saber, pero de una manera muy general, nada específico.


    —No debe descuidar la educación de su hija. En el futuro eso determinará quién será. Mi padre invirtió bastante en mi educación para que fuera una gran dama en un futuro, pero yo lo he desperdiciado, nadie en la sociedad me conoce por ser una dama excepcional, sino por la manera cruel en la que rechazo a los caballeros. Hubiera sido una dama excelente si no hubiera... bueno... ya he hablado de más —alegó sin perder de vista a Melody.


    —Usted me parece una dama entera, por eso deseo hacerla mi esposa. Creo que Melody no necesita del todo una institutriz, sino una madre a quien imitar.


    Violet se sonrojó, ese hombre la hizo conocer lo que era la vergüenza de todas las formas posibles.


    —Excelencia, no pierda su tiempo, ni usted ni otro hombre me tendrán de esposa. Es insensato desear desposarme.


    —No lo dé por sentado, milady, cualquier cosa puede hacerla cambiar de opinión.
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    Las clases habían terminado por ese día. Melody era una excelente alumna, y el duque un hombre muy paciente, que esperaba sentado mientras observaba la lección.


    —Ya era hora de que terminaran —dijo el duque alcanzando a Violet.


    —No debe ser tan impaciente, excelencia. Vayamos a almorzar ahora.


    —Usted y yo tenemos otros planes —comunicó con una sonrisa.


    —¿En serio? ¿Qué planes, excelencia? —Se detuvo y cruzó los brazos bajo el pecho.


    —Ir a un día de campo.


    —¿Día de campo? —Rio burlona—. ¿Por qué cree que voy a aceptar ir con usted a algún lugar para un día de campo?


    —Tengo una duda, milady. ¿Tiene miedo de mí o de usted misma?


    Ella gruñó por lo bajo por su provocación.


    —¡No le temo a nada, excelencia! —lo retó altiva, con una mueca en el rostro.


    —¿Entonces acepta ir conmigo?


    Sonrió cínica, bajó la cabeza y dirigió su mirada a él.


    —¿Acaso tengo otra opción? —respondió.


    —Esa destreza suya es digna de halagar. Ciertamente no tenía otra opción. —Se agachó y sacó de detrás de la paja, un cesto—. Aquí tengo todo lo que necesitamos para no pasar hambre.


    Ella lo miró sorprendida, él pensaba en todo, era terriblemente autoritario y al parecer estaba acostumbrado a salirse con la suya.


    —También hoy cumplirá con su compromiso de montar conmigo.


    —Como si pudiera olvidarlo —refunfuñó entre dientes.


    —No sea un incordio, lady Violet, y ponga una sonrisa en tan bello rostro —pidió Marcus.


    Pese a todo el cinismo y la ironía que le demostraba, ella no soportó más y se rio.


    —Acabará conmigo, excelencia —admitió sonriente y negando con la cabeza.


    —Marcus, por favor, solo Marcus.


    Ella, a regañadientes, tuvo que resignarse a tutearlo.


    —Está bien, Marcus.


    El mozo se acercaba con dos caballos casi iguales. Cada uno subió y lentamente fueron avanzando.


    —¿A dónde será nuestro día de campo? —consultó curiosa.


    —A orillas del arroyo.


    —¿Tan lejos?


    —Ni tanto. He avisado dónde estaríamos, no se preocupe que no la morderé.


    —¿Le apetecen las carreras?


    —Hace mucho que no corro contra alguien, pero era un experto, ¿quiere arriesgarse a morder el polvo?


    —Está demasiado confiado en sus habilidades. A su edad, quizás ya no sean las mismas —intentó provocarlo.


    —Mi edad no ha afectado mis habilidades en ningún sentido, y pienso demostrarle cada una de mis palabras —reverenció después de decir aquello.


    Marcus se veía seguro de sí mismo. Se lo hacía notar, cada vez que fuera posible, que él era quien llevaba la batuta, doblegando su comportamiento.


    —¿Aquí le parece bien, Violet?


    —Sí... es un precioso lugar el que escogió. De niña mi madre me traía a esta parte, era su favorita.


    —¿De qué murió su madre?


    —De unas fiebres. Tenía la salud muy débil. Mi padre siempre intentaba cuidarla, pero pese a todo eso ella enfermaba. ¿Y su esposa?


    —También tenía la salud muy débil, cayó muerta de un día para otro. Al parecer tenía problemas de corazón. Fue muy doloroso, me dejó solo con Melody, me sentí perdido.


    —Debió ser difícil para la niña.


    —Lo fue porque no dejaba de preguntar dónde estaba su madre, por qué no volvía y, aunque le explicaba, ella no entendía, hasta que un día simplemente dejó de preguntar.


    —¿Cree que me parezco a su esposa? Lo digo por el hecho de que está empeñado en casarse conmigo.


    —No se parecen en lo absoluto. Usted es fuerte, desafiante, orgullosa, ingeniosa e inteligente. Diana era más una jovencita común, sumisa, dócil, muy dulce, no era muy ingeniosa, pero sí romántica, era una verdadera artista, el piano era su gran amor.


    —¿Qué lo lleva a buscar algo tan distinto a lo que tenía? Yo no tengo ningún talento especial, odio los bordados, no toco ni un solo instrumento, básicamente lo femenino no se me da.


    —Pero usted es una amazona excelente y maneja muy bien un arma, son cualidades que realmente aprecio, no estaría detrás de una dama que constantemente necesitara ser salvada. Usted es temeraria y lo más probable es que termine salvándome —admitió como un halago.


    —Parece saber mucho sobre mí, y yo nada de usted.


    —Soy muy bueno con la espada, con el arma. No sé ejecutar un solo instrumento ni cantar, me gustan los negocios y la cacería, al igual que una buena comida y bebida. Mi único deseo es que mi primo no herede el título.


    —Fue breve y, a la vez, drástico.


    —No existen usurpadores desde la creación del título. Todos han sido Stratford, cada uno de los duques fue excelente, fueron fructíferos en todos los sentidos. No puedo dejar que todo muera conmigo, un linaje de esfuerzo y dedicación no puede morir por solo un capricho absurdo —razonó observándola.


    —Ha tardado bastante en darse cuenta, ¿no es así?


    —Lamentablemente, pero ahora la encontré a usted. —Se acercó hacia ella, que tenía las manos en las riendas del caballo, y se las tomó—. Usted es lo que necesito para mi duquesa.


    —Yo... no soy la indicada, ya se lo he dicho. No quiero casarme, tengo aún el corazón maltrecho.


    —¿A qué le tiene miedo?


    —A enamorarme, que no me correspondan y también que me quiten la libertad, no quiero sufrir más.


    —Yo tampoco quisiera eso, quizás si hacemos un pacto.


    —¿Un pacto?


    —Sí. Usted y yo nos casamos, pero no para enamorarnos. Nuestra relación podría ser como el resto de los matrimonios de Londres, por conveniencia. Además jamás le sacaría su libertad, me agrada tal y como es, restringirla sería como matarla, ¿estaría conforme con algo así?—consultó al verla disconforme.


    —No he conocido ningún matrimonio de conveniencia en mi familia, todos y cada uno de ellos se han casado por amor.


    —Pero si ninguno de los dos quiere comprometer a su corazón, podríamos basar nuestro matrimonio en el respeto, compañía, amistad, deseo y pasión. Dígame, Violet, ¿la ofendo con mi propuesta?


    —No me siento ofendida —mintió. Ella no quería enamorarse, pero tampoco casarse y menos sin amor, si alguna vez alguien lograba despertar amor en ella, se casaría.


    —¿Entonces, qué me dice? ¿Me acepta? —preguntó el duque con los ojos azules llenos de esperanza.


    —Debe esforzarse más, excelencia —dijo sonriente—, bajemos a comer...


    Él bajó de su caballo y lo ató por una rama. Ayudó a Violet para bajar y también dejó al equino bajo la sombra para que pastara.


    Se habían servido lo que llevó Marcus. La observaba comer cada pedazo con mucha delicadeza. Por momentos le sonreía un poco avergonzada por las miradas poco disimuladas que el duque le dirigía.


    —No debería acosar a sus comensales, Marcus —habló Violet tomando una copa de vino.


    —Solo la observo —se justificó.


    —Pues, al menos, tómese la molestia de disimular un poco.


    —Siento que estoy muy cerca de alzarme con una esposa, aquí en Hertfordshire.


    —Oh, cuénteme el nombre de la dama. —Se hizo la desentendida, guardando las cosas para llevarlas hacia los caballos.


    —Es usted. —Le quitó el cesto.


    —Si logra ganarme en los caballos, puede que lo piense con mayor premura —tentó Violet.


    —Es un gran avance. Será un placer hacerle ver las patas traseras de mi caballo —alardeó dejando el cesto, porque con él no podría correr.


    —¡Majadero! —Sonrió Violet mientras se apresuraba para llegar a su caballo y se colocaba con las piernas abiertas sobre la espalda del animal.


    —Admito que eso sí es poco femenino —dijo Marcus desatando a su caballo.


    —¿Piensa que voy a montar contra usted con la desventaja de la silla de amazona? No pienso darle ninguna ventaja, pese a lo incómodo de mi atuendo —sentenció desafiante.


    —Pues no quiero tener ninguna ventaja, ¿ya está en posición?


    —Por supuesto, cuento yo —anunció para que no quedara lugar a dudas.


    —De acuerdo —aceptó el duque—. Si pierde deberá darme un beso, Violet.


    —Y si yo gano, usted deberá dejar de obligarme a estar en su presencia, Marcus.


    —Jamás la he obligado.


    —Me ha chantajeado.


    —No discutiré, cuente, que ya quiero cobrar mi recompensa.


    Violet sonrió y contó hasta tres.


    Ella apuró a su caballo y consiguió una ventaja sobre Marcus. A medida que más avanzaba la carrera, él quedaba más rezagado.


    Violet se confió y mantuvo el ritmo sin percatarse de que Marcus se acercaba a todo galope. «Este caballo es una maravilla» —pensaba él—, «debo comprárselo al conde». De un momento a otro rebasó a Violet y con descaro la saludó, para llegar primero hasta donde acababa la pradera.


    Violet, con la mandíbula en el piso, lo miró mientras respiraba con dificultad.


    —¿Lo ve, Violet? Una de las habilidades que no he perdido con la edad —pronunció socarrón.


    —Deseo otra carrera, Marcus, me la merezco, ¿no le parece?


    —Quizás después de que me dé la prenda.


    —Oh, claro, acérquese, le daré su prenda. —Le sonrió burlona.


    Marcus se bajó del caballo y caminó hasta ella.


    —Baje, Violet —le ordenó cariñosamente.


    Ella obedeció, sin ningún motivo. Pudo negarse, pero no le apetecía, se sentía domada.


    —Cierre los ojos —ordenó a Marcus.


    —¿Por qué? —protestó.


    —Porque le pagaré, por supuesto.


    —Espero que esto no resulte ser una estafa —pidió cerrando los ojos.


    —Esperemos que no se sienta estafado.


    Ella lo observaba con los ojos cerrados. Se veía simpático. Casi podía ver que colocaba sus labios para ser besado. Violet se pegó lentamente a los labios de Marcus, quien quiso profundizar aquel efímero contacto.


    Violet, con un ruido de su boca, exigió que no respondiera.


    —Quieto.


    Pegó sus labios de vuelta a los de él, dándole un casto beso.


    —¡Ya está! —gritó ella sonriente.


    Él aún no abría los ojos. Bajó la cabeza y sonriendo dijo:


    —He caído en una estafa.


    —Era un beso, creo que no le vendí gato por liebre. Usted no especificó qué clase de beso y, basándome en ello, puedo decir que fui más generosa de lo que usted merecía —alegó la rubia con suficiencia.


    —He caído en mi propia trampa. Ahora estoy más seguro de querer casarme con usted, jamás nos aburriríamos.


    —Quizás... —dijo Violet subiendo nuevamente al caballo—, es hora de regresar. —Miró el cielo—. Los lacayos vendrán por el cesto.


    —Sí, Violet, ¿cuándo me dará una repuesta?


    —Cuando me sienta preparada —respondió más seria—, aún debo pensar en su generosa oferta.


    —No se tarde mucho, se lo suplico. Muero por hacerla mía...
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    —No sea escandaloso, suba a su caballo y vayámonos. —Se sonrojó por sus palabras.


    —Es mejor que se adelante un poco —pidió Marcus—, tengo algo que resolver primero, enseguida la alcanzo —dijo avergonzado.


    Desde que había conocido a Violet, su cuerpo lo traicionaba con mucha frecuencia. Deseaba una esposa, hacer aquel heredero sería una de las cosas que probablemente disfrutaría más que cualquier otra afición.


    Violet no solo era la compañía ideal para él, sino también para Melody, debía conseguirla de cualquier forma.


    Después de que resolvió sus cuestiones, le dio alcance a Violet.


    —Se ha tardado, casi lo dejo.


    —Es una ventaja que posea una gran paciencia para no abandonar a un caballero...


    Mientras ellos retornaban a la residencia solariega, dentro de la casa se estaba gestando la comunicación de lo acontecido durante las primeras horas de la mañana.


    —Tío, eso es lo que escuché esta mañana —contó Brian.


    —Si ella dice que no sucedió nada es porque así fue, Brian, el duque es un hombre honorable.


    —Tan honorable que toda la servidumbre de la casa sabe que lady Violet durmió con su excelencia, eso se extenderá hasta Londres muy rápido.


    —La única forma de acallar los rumores es un compromiso, pero yo no quiero obligar a mi hija si no lo desea.


    —¿Qué más pruebas necesita, tío, para darse cuenta de que Violet está engatusada por el duque?


    —Que ella lo acepte, sin más ni menos. Quiero su aprobación.


    —La esperaremos; mientras tanto, yo hablaré con el personal para que guarden silencio. La discreción debe ser absoluta, nadie tiene que hablar sobre lo que vio y oyó.


    Ya era un poco tarde cuando regresaron hasta la residencia.


    —Voy a tomar una siesta, excelencia... —musitó Violet; subió al primer escalón de la escalera, cuando él tomó su mano.


    —Marcus... —Volvió a pedirle que lo llamara así.


    —Se ha pasado casi todo el día pidiéndome que se lo dijera, disculpe, es la costumbre, Marcus —aclaró sonrojada por aquel caluroso contacto.


    —¿Quiere que la acompañe a su habitación, Violet?


    —Si me acompaña, lo último que haremos, probablemente, sea caer en brazos de Morfeo...


    —Más quisiera que caiga en mis brazos y no en los de Morfeo —añadió con coquetería.


    —¿Alguna vez le han dicho lo engreído que es?


    —Un par de veces, pero usted me lo está repitiendo con una frecuencia que ya puedo empezar a creerlo.


    Violet sonrió cantarina.


    —Un poco de buen humor siempre es bienvenido —dijo relajada ante la compañía de Marcus.


    —He anotado un punto con usted. —Alzó Marcus las manos al cielo.


    —No soy tan difícil. Aunque me niego a casarme, soy una persona que disfruta de la buena compañía, después de todo usted lo está siendo.


    —¿Entonces sí aceptará ser mi esposa?


    —No. He dicho que lo pensaría; quizás, cuando estemos en Londres le dé una respuesta, estando usted aquí nubla mi buen juicio.


    —Ese es otro punto que me he ganado, supongo.


    —Tal vez, pero no se confíe, aún puede salirle todo mal, ganar yo y seguir soltera.


    Marcus, mordiéndose los labios, le entregó una sonrisa. Ella también era persistente.


    —Mejor le daré la razón, así, cuando falle, su frustración será mayor.


    El conde los observaba parado en el pasillo, hacían una curiosa pareja. El duque parecía diez años más joven y Violet le estaba coqueteando como si fuera una debutante, sería un desperdicio que ellos no llegaran a casarse por culpa de Andrew, cuando lograse encontrar a ese muchacho, lo mataría.


    —Excelencia, quisiera que me diera unos minutos a solas —pidió el conde sorprendiendo a ambos al aparecer por el pasillo.


    —Pa-padre...


    —Violet... —dijo con un tono un poco seco, haciéndole entender que ya sabía todo.


    Marcus también comprendió aquel tono, y no era tan agradable como creía.


    —Sí, milord —respondió el duque.


    —¿Podría esperarme en la biblioteca?


    —Por supuesto. Hasta luego, milady —se despidió Marcus y caminó hacia la biblioteca.


    —Hasta luego —murmuró Violet subiendo lentamente las escaleras, queriendo desparecer de la vista de su padre.


    —¿A dónde crees que vas, Violet Elizabeth Lowel?


    Violet cerró los ojos al escuchar esas palabras, se dio vuelta lentamente y respondió:


    —A tomar una siesta...


    —Correcto. Me imagino que no pudiste dormir bien anoche.


    —Padre, siento tanto lo que ocurrió con su brandy.


    —¡Olvidé que te lo bebiste completo! —alzó la voz—, pero no voy a regañarte por eso.


    —¿Y entonces?


    —Por haber dormido con el duque. ¿Por qué no es suficiente un sí para ti? Solo dile que aceptas casarte, pero sin meterte en su cama, no lo hagas tan evidente.


    Violet lo miró petrificada, su padre la obligaría a casarse con él.


    —¡No pasó nada, lo juro! ¡No me tocó ni un pelo! ¿No estará pensando en obligarme por este pequeño malentendido, no es así? —preguntó estrujándose nerviosa las manos.


    —Todo depende de lo que él me diga.


    —¡Estoy perdida! —Se lamentó en verdad—. Inventará todo tipo de cosas con tal de hacerme su esposa.


    —¿Por qué demonizas a ese hombre?, ha sido franco y honesto con todos nosotros. En cambio, tú has fallado.


    —¡Lo siento, padre! No me obligue a casarme, sigo intacta, lo juro —continuaba defendiéndose con vehemencia.


    —Lo veremos después, ahora retírate, su excelencia me espera.Ella subió lentamente las escaleras, casi arrastrándose a causa de su lamentación. Sabía que estaba perdida, él aprovecharía y la comprometería aún más, hasta que no le quedara más remedio que aceptar su destino: sería la duquesa de Montrose.


    —Excelencia, sobre la penosa actuación de mi hija anoche, quiero disculparme. No sé en qué pensaba cuando se tomó toda la botella de brandy, ella solo bebe champán.


    —Quizás mi presencia aquí la presione sobremanera.


    —¿Dígame, ocurrió algo entre ustedes anoche? Contésteme con la verdad.


    —No sucedió nada, no acostumbro a tomar mujeres borrachas. No sería digno de una actitud intachable.


    —Gracias a Dios, usted tiene buen juicio.


    —Quisiera alardear de un excelente juicio, pero, en verdad, casi lo pierdo.


    El conde cambió su rostro a uno menos amable.


    —Mi cortejo está progresando, milord. Espero que al retirarme de aquí tenga una respuesta afirmativa a mi proposición de matrimonio.


    —¿Ella le dio esperanzas? —curioseó incrédulo.


    —Me dijo que lo pensaría y en Londres me daría la respuesta.


    —Me sorprende gratamente. ¿Qué le parece si todos vamos a Londres en dos días?


    A Marcus le agradó la idea. Reduciría el tiempo de respuesta de la susodicha dama.


    Violet no pudo tomarse la siesta. Necesitaba saber qué le había dicho el duque a su padre. Maldita fuera su curiosidad que la haría cometer alguna estupidez.


    Si iba a preguntarle al duque sería como ir directo a la guarida del lobo y colocarse en bandeja. Sabía que no iba a poder resistirse por más tiempo ante el encanto de Marcus Stratford.


    Había llegado el día de volver a Londres. Melody estaba feliz, pues tuvo lecciones largas de equitación y ya podía montar.


    Mientras el cortejo del duque y Violet iba viento en popa, seguía sacándola de quicio, pero le gustaba sentir su interés por ella. Lo difícil en ese momento sería despedirse de él y de la niña.


    Esos días juntos la hicieron pensar en que realmente podrían formar una familia, aunque no existiera amor entre ellos. Melody era adorable y no le costaba quererla, el duque era atento y considerado, siempre buscando agradarle, ¿por qué no aceptarlo?


    —¡Violet! —la llamó Brian, sacándola de sus pensamientos.


    —Dime...


    —Te pregunté qué piensas hacer.


    —¿Hacer de qué?


    —De la propuesta de su excelencia —dijo rodando los ojos.


    —Ah sí, he prometido darle una respuesta en Londres.


    —¿Y cuándo será? —preguntó Irina.


    —Serás curiosa, Irina. Quizás antes de que acabe la temporada.


    —¡Oh, Violet! Es demasiado, no tardes mucho.


    —Me tardaré el tiempo que quiera, será mi futuro, así que lo pensaré detenidamente.


    El duque ya daba por sentado que ella se casaría con él, solo dejaría que pasarán unos días y luego la presionaría para que le diera una respuesta. Esperaba que fuera un sí.


    Se sentía deseoso de vivir su vida al lado de ella. Cuando la veía, su corazón latía descontrolado, quizás ella lo había enamorado; si eso fuera verdad, sería su secreto. Violet no podía notar esa debilidad y una probable violación a su oferta pactada.


    —¿Padre?


    —Dime, Melody.


    —¿Cuándo se casará con lady Violet? Ya quiero que vaya a casa con nosotros.


    —También lo quiero, pero ella debe decidirlo.


    —¿Cuánto tiempo se va a tardar?


    —El tiempo que ella crea necesario.


    —¡Qué mal! —masculló decepcionada Melody.


    —Debes dejar de ser tan impaciente, Melody, no puedes tenerlo todo cuando lo deseas —la regañó su padre.


    —Solo quiero una madre a quien querer —explicó triste.


    —Es mi culpa que te sientas así, mí niña, pero debemos ser pacientes. No sufras, por favor.


    —Yo la quiero a ella, no deseo a otra, padre. Creo que seríamos felices los tres —comentó más animada.


    —También lo creo, te prometo seguir esforzándome para que ella nos quiera.


    —¡Gracias, padre! —Lo abrazó.


    Marcus jamás había notado la necesidad de su hija de ser amada por una madre. Se sentía más culpable que nunca y con aún mayor obligación de que Violet lo aceptara.

  


  
    Capítulo 19


    Al llegar a la casa del conde en Londres, Marcus se despidió de Violet.


    —Violet —dijo tomando su mano para besarla—, no sé qué hacer ahora sin su compañía.


    —Estoy segura de que sobrevivirá, excelencia. Tiene a Melody para jugar con ella.


    —Sabe a lo que me refiero, Violet, la voy a extrañar.


    Orgullosa y altiva como siempre, le dedicó una mirada fugaz.


    —Aunque me duela decirlo, quizás también llegue a extrañarlo.


    La sonrisa del duque le partía la cara en dos.


    —Hasta pronto, milady —dejó un beso en su mano.


    —Adiós, excelencia... —lo despidió ella con el corazón encogido, sosteniendo la respiración.


    —¡Adiós, lady Violet! —exclamó Melody desde la ventana del carruaje.


    La despidió con las palmas abiertas. Vio como él continuó su camino en el carruaje y sintió gran pesar por su partida.


    —Violet —dijo su padre, viéndola con la mirada fija en el carruaje que partía.


    —Dígame.


    —Le dirás que sí, ¿no es así?


    —Probablemente.


    —Estaría muy complacido si lo hicieras, hacen una hermosa pareja —dijo el conde ingresando a su casa, en tanto ella no dejaba de ver el paisaje por donde desaparecía el duque con su pequeña hija.


    ***


    En casa de Brian, Irina abría una carta y caía desplomada en el sillón.


    —¡Irina! —Se apresuró Brian al notar su mareo.


    —Estoy bien, solo la impresión. —Le entregó la carta—. Toma, lee.


    La misiva era de su hermano. Brian la leía atentamente, hasta arrugar el papel.


    —Desgraciado, ¿qué piensa? ¿Que puede venir y querer adueñarse de mi prima?


    —¿Qué haremos? Mi hermano no es un mal partido, también será duque y es más joven que el duque de Montrose. Y no debemos olvidar que el corazón de Violet perteneció a Andrew.


    —Irina, querida, tu hermano es un canalla, Violet tendrá un ataque y lo matará cuando lo vea, si llegara a acercarse.


    —No lo digas...


    —Yo mismo lo retaré a duelo si se le ocurre acercase a Violet.


    —¡Brian, por favor!


    —No me pidas que no lo haga, ella ha sufrido y se ha cerrado por causa suya.


    —No es nuestro asunto, Brian, déjalo, te lo ruego.


    —Entonces, contéstale a tu hermano que no es tu asunto para andar preparando su camino con Violet —ordenó Brian a su esposa.


    Andrew había llegado hacía dos noches a Londres y había buscado a Violet en dos bailes diferentes, pero no la encontró. Su hermana aún no le había contestado su carta, esperaba que lo hiciera pronto, quizás Violet aún estaba resentida por lo que pasó; pero si Irina lo apreciaba, haría lo posible por unirlos otra vez.


    Volvería a probar suerte en el baile anual de los Grant, siempre hacían buenas fiestas y a Violet le encantaban. Iba a dar con ella y la convencería de perdonarlo.


    ***


    Eran las ocho de la noche y ella no tenía cabida dentro de su casa, extrañaba estar con Marcus. Lo extrañaba todo, incluso a la pequeña bocona.


    —Milady —dijo Sarah.


    —¿Qué?


    —Se ve triste.


    —Solo estoy cansada.


    —Me parece que extraña a su excelencia —alegó la doncella peinándole el cabello.


    —¿Extrañar a ese gusano? Ni hablar, Sarah, tráeme a April.


    —Su padre ya se acostó con ella, está profundamente dormida.


    —Mi padre la acapara completamente, ¿acaso no puede dejarnos un pedacito de ella?


    —Pues no, es mejor que tenga sus hijos, milady.


    —¿Tú también? ¿De qué lado estás?


    —¿Del duque? —respondió dudosa.


    —¿Sabes en qué estaba pensando? Si no puedes contra ellos, úneteles, así que me uniré a él.


    —¿Se casará con su excelencia?


    —No lo sé... aún tengo dudas, pero la idea me está resultando atractiva. Él puede ser muy persuasivo cuando lo desea, una cosa más y puede asegurarse una esposa —dijo Violet sonriente, pensando en los besos de él.


    —Oh, milady, si por mí fuera le soplaría esa información a su excelencia para que termine de conquistarla.


    —No seas abusiva —la regañó mientras la miraba a través de su tocador.


    Después de que Sarah la dejara presta para dormir, Violet miraba por la ventana esperando que Marcus apareciera, pero sabía que eso no sucedería.


    —Excelencia, ya realicé todos los arreglos que me ha pedido.


    —¿Entonces recibirá las flores en un momento? —consultó a su lacayo.


    —Tuvieron que prepararlo rápido, no son horas de hacer entregas.


    —Esas son las ventajas de ser duque, hacen lo que uno pide a la hora que se desea.


    —Es cierto, excelencia. Me retiro, con permiso.


    Marcus había estado pensando todo el tiempo en Violet, no podía sacársela de la cabeza.


    Pensó que lo mejor sería hacerle saber a la dama que ella rondaba sus pensamientos, por medio de una nota y un arreglo de flores. Así, Violet tendría en cuenta que no la olvidaba.


    Eran las diez cuando las puertas de Snow House sonaron por unos golpes. El mayordomo en prendas de noche salió a recibir al hombre.


    —Buenas noches, ¿en qué puedo ayudarle?


    —Estoy trayendo un presente para lady Violet Lowel, señor.


    —Perfecto, se lo daré.


    —Buenas noches, señor, disculpe las molestias.


    —Hasta luego, que tenga buena noche.


    El mayordomo cerró la puerta y subió con el arreglo hasta la habitación de Violet, que estaba leyendo un libro por no poder conciliar el sueño, y escuchó tocar a la puerta.


    Aprobó la entrada, quien fuera que tocara a esas horas.


    —Milady, tengo un presente para usted que acaba de llegar.


    Violet observó el arreglo de flores silvestres y sonrió.


    —¿Trae nota?


    —Sí, y está sellado.


    Ella tomó la nota, observó el sello y su corazón latió frenético, era el escudo de Montrose.


    —Gracias, puedes retirarte. —Fingió serenidad.


    Cuando el mayordomo salió, rompió el sello y leyó la carta.


    Querida lady Violet,


    Perdone la hora, pero no podía seguir pensando en usted y no hacer nada al respecto.


    Espero que las flores silvestres le gusten, desde que la vi recogiéndolas en el arroyo, no pude olvidarla. Con sinceridad le digo que la he echado de menos en demasía, quizás a usted le resulte grotesco que la extrañe, pero no puedo evitarlo, ansío el día en que me acepte y pueda compartir esta fría cama conmigo.


    Mañana por la noche asistiré baile de los Grant, espero verla allí y poder robarme uno de sus deliciosos besos.


    Hasta pronto.


    Suyo.


    Marcus Stratford, duque de Montrose.


    Con un largo suspiro, pensó que era una locura, él también la extrañaba.


    Quizás era lo que faltaba para asegurar que se casarían. Mañana le daría la respuesta que estaba esperando, ya imaginaba la cara de felicidad que tendría cuando se lo dijera.


    Violet agarró una de las flores y se la llevó a la nariz, percibiendo su aroma salvaje.


    Dio vueltas y saltos por su habitación, jamás se había imaginado estar brincando por un arreglo de flores, estaba emocionada. Quizás no podría dormir gracias a las inmensas ganas de ver a su duque después de aquel detalle.


    Amaneció con una hermosa sonrisa adornando su rostro. Después haber estado arrastrándose de tristeza anoche, ese día todo era felicidad para ella.


    —Milady, se ve radiante esta mañana —halagó su doncella.


    —Son las flores —dijo suspirando.


    —Qué bellas. ¿De dónde las sacó?


    —Me las envió su excelencia —contó Violet con expresión tonta.


    —Al parecer, alguien se está enamorando de un gusano —opinó su doncella.


    Esas palabras la hicieron palidecer, no podía estar de nuevo enamorada. Ellos prácticamente habían hecho un pacto de no enamoramiento. ¿Qué haría? Si eso resultaba ser verdad, él podría rechazarla. Marcus no la rechazaría porque se quedaría callada, no tenía por qué hablar de sus sentimientos con él.


    —Milady,¿dije algo que la molestó?


    —No, Sarah, estaba pensando en el baile de esta noche —mintió.


    —Debe ir glamorosa, milady, para agradar a su excelencia.


    —Debo estar hermosa para mí, no para alguien más.


    —Ya nadie le creerá eso cuando le vean la cara de enamorada que trae —acusó su doncella.


    —¡Calla esa mentira! No estoy enamorada. Que me haya enviado flores y a mí me haya encantado su regalo no significa que me ahogo en babas por ese viejo y altanero duque —dijo Violet alzando el mentón, metiéndose en el papel de antes.


    —Si usted lo dice...


    —¡Por supuesto que lo digo yo, no seas majadera, Sarah, y ve que puedo ponerme esta noche! —Se exaltó Violet, avergonzada por lo que le decía la doncella.


    —Tiene un hermoso vestido sin usar, milady. Me parece que ese es el ideal para impresionar a su excelencia, con él se verá como toda una duquesa.


    ¿Ser duquesa de Montrose sería una carga muy pesada para sus hombros? Quizás no todas las lecciones de la señorita Malcom hayan caído en saco roto. Esta noche podría comportarse como una dama de verdad y ya no como la niña caprichosa y escurridiza del salón. Una vez que se supiera de su compromiso, todo estaría bien y ya nadie recordaría sus errores.


    —Bien, por primera vez estamos de acuerdo en algo. Ese vestido es bastante favorecedor.


    —Resalta las áreas correctas, milady.


    —Sácalo a planchar y veamos unas joyas a juego que vayan con él.


    —A su orden, milady. —Fue la doncella emocionada por convertir a Violet en una verdadera dama.

  


  
    Capítulo 20


    No había sido lo que ella esperó. Estaba corriendo tras Marcus. Él la odiaba, pensó que lo estaba engañando y la abandonó sin siquiera dejarle explicarse.


    No le quedó más opción que pedir ayuda a su primo Bradley que se encontraba también en la fiesta. Le tendería una horrible trampa, pero todo sería para que estuvieran juntos, ella ya no estaba dispuesta a seguir sin él, la había obligado a aceptar su presencia mil veces y era su turno de obligarlo a permanecer con ella.


    ***


    Horas antes...


    —Milady, está usted tan hermosa. En definitiva, esta noche el duque caerá rendido a sus pies.


    —No es por alardear, pero él ya está a mis pies —alegó feliz y confiada por la imagen que le devolvía el espejo.


    —Es notable cómo realmente lo tiene comiendo de su mano.


    —No sé qué hice para que él esté tras de mí, solo una noche me siguió al jardín. —Sonrió recordando ese día—. He decidido rendirme, Sarah, ante él y su hija.


    —Después de ser persistente, lo ha conseguido. Fue su clave para el éxito.


    —Aún no sabe que tuvo éxito al conseguir esposa, faltan pocas horas para que lo vea y se lo confirme.


    Al extrañar al persistente Marcus, se dio cuenta de que se había vuelto una tierna gatita. Antes era una fiera, pero el duque de Montrose utilizó todo su arsenal para convertirla en una seda, suave y dócil.


    La había convencido con la idea de una familia. Melody era una niña desesperada por el afecto. No sabía cuál de los dos era más acaparador con ella, si el padre o la hija.


    Marcus se había preparado para acudir al baile. Pensó en esperar al pie de la escalera a que apareciera, la reservaría para él toda la noche.


    Deseaba estar con ella, pelear un poco si se podía. Después de tantos años solo, la extrañaba terriblemente y solo contaba las horas para volver a verla.


    Fue hasta la caja fuerte y sacó un estuche negro con un hermoso anillo de diamantes. Era el anillo de compromiso Stratford, llevado por cada una de las duquesas, desde la primera hasta su madre, y luego Diana. Esta vez sería para Violet, quien merecía semejante anillo en su dedo.


    Deseaba hacerla suya con aquella sortija puesta en su anular, que vieran todos que aquella mujer le pertenecía.


    Al llegar observó si ella se encontraba, pero aún no había llegado. Probablemente era bastante temprano, con la ansiedad de verla no se había fijado en la hora antes de salir.


    Violet iba sola en el carruaje, su padre no la acompañaba. Era evidente que prefería dormir con April que acompañarla a su pequeña parranda.


    Brian e Irina no irían porque ella se sentía mal, entonces no le quedaba más que aguantar e ir sola.


    Llegó y pidió ser anunciada sola, y el hombre así lo hizo.


    Al escuchar su nombre, Marcus rápidamente se acercó a los pies de la entrada para recibirla. Ella estaba hermosa y radiante como nunca la había visto, tenía una bella y sincera sonrisa. Aquel vestido cobrizo de mangas cortas, acompañado con un par de guantes largos, le sentaba a la perfección.


    Ella, al bajar, vio que él la esperaba con la mano extendida. Solo podía pensar en lo galante que se veía al acercarse hasta él. No dejaba de mirar sus ojos azules, se sentía hipnotizada.


    —Es un verdadero honor para mí, lady Violet, que me conceda el honor de ser su único acompañante esta noche —pidió con una sonrisa ladina en el rostro.


    —Violet, por favor. Usted será el único, Marcus —dijo ella dándole la mano para que depositara un beso.


    Él así lo hizo, mirándola a los ojos. Toda la piel de Violet se le había erizado ante su contacto.


    Los asistentes a su alrededor comenzaron a murmurar sobre su llegada solitaria y aquel escandaloso detenimiento de los labios del duque en la mano de lady Violet.


    Eran la comidilla de todo el salón de baile, no paraban de murmurar sobre el obsceno comportamiento del duque escocés.


    —Vamos a bailar, Violet.


    —Estaré encantada. —Sonrió ella hipnotizada por sus ojos y sus palabras. Su nombre sonaba prometedor en los labios de aquel caballero.


    Se colocaron entre los danzantes. Escuchaban los acordes sonar, y ella no podía abandonar los ojos de Marcus. No quería perder ningún detalle de ese hermoso momento.


    —¿Ya no piensa que voy a pisarla? —preguntó irónico el duque.


    —No, ya no lo pienso, es un excelente bailarín.


    —La primera vez que bailamos no lo disfrutó mucho...


    —En realidad sí, pero estaba muy reticente a aceptarlo —dijo ella sonriendo de oreja a oreja.


    —Está hermosa, Violet, desearía tenerla solo para mí, que estuviéramos solos sin todas estas personas curiosas a nuestro alrededor.


    —¿Piensa acompañarme al jardín?


    —Es una buena idea. Al terminar nuestro baile iremos. —Sé pegó al cuerpo de ella, para que pudiera sentir su calor.


    Andrew había pedido no ser anunciado. Quería darle una sorpresa a Violet, pero el que se había llevado la sorpresa fue él, al verla bailando con un elegante caballero de manera escandalosa.


    Cerró los puños de forma de aplacar sus ganas de matar a alguien. Ella parecía disfrutarlo, su sonrisa era enorme y honesta. Muchas veces la había recibido, no podía quejarse de que ella estuviera poniendo sus ojos en alguien más, pero había vuelto para recuperarla y pedirla en matrimonio.


    Él ya sabía lo que harían luego, irían al jardín, pero allí estaría él para impedir cualquier tipo de contacto entre ellos.


    Andrew fue directamente al jardín a esperar a que Violet se quedara sola para abordarla.


    —Marcus, está llamando la atención de todos, mire cómo nos ven... —Se sonrojó por la incomodidad de todas aquellas escrutadoras miradas.


    —Me importa poco, quizás sean unas envidiosas. ¿No lo cree?


    —No lo dudo. Estoy con el caballero más galante de la velada.


    —¿Acaba de hacerme un cumplido? —alegó sorprendido por el cambio de actitud de Violet.


    —Quizás cambié de parecer y no sea un cumplido.


    —Lo tomaré como que le agrado.


    —Es insufrible, Marcus. Se cree más de lo que cuesta —alegó ella sin la debida sutileza.


    —¿Desea alguna bebida? —curioseó Marcus servil, para buscar algo para Violet.


    —Por favor, tengo la garganta un poco seca.


    —Sus deseos son órdenes, espéreme en el jardín.


    —Lo haré, excelencia. —Se fue contoneando las caderas.


    Violet se sentía tan hermosa y segura que nada podía arruinar su momento de dicha. En poco tiempo le diría que sí y estarían juntos hasta que la muerte los separe.


    —Violet... —habló una voz que le sonó conocida, ella volteó y ahí estaba Andrew.


    —¿Andrew? —inquirió incrédula.


    —Soy yo, he vuelto. —Sonrió.


    Ella lo miraba sin saber qué hacer. No le importaba que hubiera regresado.


    —Vine por ti. Ya no estoy casado con esa mujer, Violet, vine para que tú y yo podamos casarnos...


    No le salían las palabras, estaba enojada y solo quería irse. Le dio la espalda, pero se acercó a ella y le cerró el camino.


    —Déjame demostrarte que te amo, Violet, lo nuestro no puede haber desaparecido —siguió hablando.


    Él la tomó de la cintura y la besó, pero ella no respondió.


    En un instante logró zafarse y miró a un costado, Marcus estaba parado, observando la escena.


    —Marcus... —dijo ella yendo hacia él, pero levantó la mano para que no se acercara más.


    —Lady Violet, ¿podría decirme quién es el caballero? —cuestionó Marcus enojado.


    —Soy lord Andrew, el futuro prometido de lady Violet —se adelantó Andrew para responder.


    —¿Qué? —increpó molesta Violet—, tú y yo no tenemos nada.


    —Pero volví para recuperarte —dijo agarrando del brazo a Violet.


    —¡Suéltame, no me toques! —ordenó intentando que la soltara.


    —¡Déjela! —exigió Marcus con el rostro lleno de ira.


    —¿Usted quién es para ordenarme qué hacer?


    —Soy Marcus Stratford, duque de Montrose y esta mujer es a quien pretendo desposar y aún no me ha respondido.


    —Eso ya le da una idea, excelencia, ella aún me ama y me estaba esperando, estoy seguro, por eso lo rechaza —cizañó Andrew.


    Marcus no podía haberlo visto más claro. Todo ese tiempo ella jugó con darle esperanzas. Lo había traicionado y reído a sus espaldas junto al hombre a quien ella le había entregado su corazón.


    —Eso no es cierto, Marcus. Esta noche pensaba responderle.


    —Pues aquí tengo la respuesta que necesitaba —dijo él dándose vuelta para irse.


    —¡Marcus!


    —Excelencia para usted, lady Violet. Espero que usted y su prometido tengan una vida feliz. Ella lo ama, milord.


    Marcus se alejó rápidamente de donde estaba Violet.


    —¡Marcus! —exclamó con inconmensurables lágrimas escapándose de ella. Se sentía afligida al verlo partir sin poder explicar nada. Corrió hacia Marcus, pero Andrew la detuvo.


    —Déjalo, ya no está en nuestro camino, Violet.


    Ella se dio la vuelta bruscamente y lo golpeó con puño cerrado en la cara.


    —¿Quién te has creído para decir esas cosas? Yo me voy a casar con él y, a ti, te odio. ¿Cómo puedes pensar que yo te aceptaría después de tu canallada? Voy a ir tras ese hombre que me ha demostrado que puedo ser feliz a pesar de que me hayas destrozado el corazón.
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    Marcus maldecía su suerte, se dejó engañar por esa mujer. Se había enamorado como un idiota de ella, se dejó llevar por sus ganas de vivir de nuevo. Violet parecía única y sincera, pero era una maldita mentirosa jugando a dos puntas.


    —¡Marcus! —escuchó su voz siguiéndolo.


    —¿Puedo ayudarla en algo, milady? —Se detuvo y habló con frialdad.


    —Obviaré las normas sociales, Marcus, por favor, ¿vas a escucharme? —pidió esperando que él se girara para verla, pero no lo hizo.


    —¿Escuchar qué? ¿Mentiras, milady?


    —Jamás te he mentido, Marcus. No tengo nada con Andrew, hace años que no lo veo y no sé por qué ha vuelto.


    —Yo lo oí muy claro. Ha venido por usted, a tomarla como esposa y, como usted lo ama, no veo por qué continuar con mi estúpida propuesta de matrimonio. ¿Quién va a querer a un viejo viudo con una hija ansiosa de que la amen teniendo a ese joven soltero y sin compromiso disponible?


    —Yo, Marcus. Yo quiero casarme contigo y ser una madre para tu hija —confesó esperando que abriera los ojos a la verdad.


    —¡No me mientas más! —gruñó histérico—. Te elegí porque eras sincera, honesta, pero ya veo que me equivoqué. Buscaré otra esposa y, para eso, volveré a la fiesta. Lo siento por romper el corazón de mi hija, que ya la amaba como si de su madre se tratara.


    —Excelencia, no sea cruel. —Apenas pudo mencionar entre lágrimas y sollozos ante la pena de aquellas palabras.


    —¿Jugaste conmigo, y yo soy el cruel? Una cosa dejo claro entre nosotros, yo jamás aceptaría a una mujer como usted, falsa y traicionera. Fui sincero con mis intenciones, le ofrecí todo lo que puedo darle, salvo mi corazón y era por esto. No la tuve como el juego del gato y el ratón, huyendo para evitar dar una respuesta. Que tenga una excelente noche con su amante, milady.


    Él la dejó herida y sola en medio de jardín. Violet trató de no ahogarse en sus lágrimas, pero no lo conseguía.


    ¿Por qué le dolía tanto su rechazo? ¿Qué debía hacer? Recuperarlo era lo que debía. Lo que ocurrió sirvió para asegurar que quería casarse con él más que nunca.


    Notó que él sentía algo por ella, al igual que ella por él, no podía quedar con las dudas.


    Se secó las lágrimas y entró nuevamente al salón. Observó como Marcus estaba bailando con lady Katrina. Sentía que algo estrujaba con fuerza su pecho.


    Luego se fijó en el salón y encontró a quien buscaba.


    —¡Bradley! —Se acercó Violet con desesperación—. Necesito cobrar el favor que te hice al salvar a tu esposa —habló rápido y torpe.


    —Cálmate, ¿qué te sucede?


    —Si no me haces ese favor, perderé al duque y no quiero hacerlo.


    —Está bien, dime qué necesitas.


    —Consígueme una habitación y a las personas más chismosas de Londres —pidió decidida a echarse esa fuerte soga encima.


    —¿No estarás pensando en atrapar al duque? No hace falta, él esta prendado de ti.


    —Ya no —aclaró entre lágrimas—. Cree que lo engañé con Andrew, porque vio que me besó, ya no quiere saber nada de mí...


    —Violet —dijo abrazándola—, si quieres puedo hablar con él.


    —Quiero que me consigas la habitación, voy a solucionar esto de cualquier forma, llévalo ahí cuando la consigas, te lo ruego.


    El juego que Violet tenía en mente era una de las tretas más antiguas para cazar un esposo. Exponía su reputación y la de su familia, poniéndose en duda la honorabilidad del caballero en cuestión.


    Bradley tuvo que hablar con los dueños de casa para decirle que su prima se sentía muy mal, para que pudieran prestarle una habitación para que descansara. Los dueños accedieron sin inconvenientes con esa información.


    —Violet, es una de las habitaciones de la planta baja, llevaré hasta allí a Marcus —avisó a una solitaria Violet, sentada la esquina del salón.


    —Si todo sale bien, serás mi primo favorito.


    —¿Debo alegrarme?


    — Por supuesto, mi cariño es importante. Ve y llévalo ahí.


    —Sí, patrona.


    Él se acercó a Marcus con una copa en la mano para ofrecérsela.


    —¿Qué sucedió con mi prima? —indagó directamente Bradley, observando cómo el rostro del duque se descomponía.


    —Lo he pensado mejor y ya no quiero cortejarla. Ha conseguido un mejor pretendiente —explicó apretando los dientes.


    —Ella no tiene pretendientes.


    —Pues este lord asegura que será su prometida, y como sé que ella lo ama, no voy a meterme en esos asuntos. Tengo demasiado orgullo para seguir humillándome ante ella. Me vio la cara, cuando yo estaba siendo absolutamente sincero con mis intenciones hacia ella.


    —Baje la voz, excelencia, eso no es verdad, se lo puedo asegurar. Vamos a un lugar más privado para hablar.


    Bradley lo llevó a la habitación y continuaron hablando. Marcus le contó a Bradley lo que había hecho Andrew un tiempo atrás a su prima. Lo consideró su amigo por años y le costaba digerir aquello.


    —¡Voy a matar a Andrew! —masculló lleno de enojo.


    —Ja... —Rio sin gracia Marcus—. No creo que sea necesario, si lo mata su prima definitivamente no se casará jamás, es mejor que viva.


    —¿Está celoso, Marcus?


    —¿Celoso de la víbora venenosa de su prima, Bradley? No.


    —Comprendo. El duque se enamoró.


    —Como un imbécil —dijo bebiendo toda la bebida de un trago largo.


    —No beba tanto —lo reprendió Bradley.


    —¿Y qué más me queda?


    —Hablar conmigo —interfirió Violet cerrando la puerta.


    —Ya creí haberle dejado claro que no soy plato de segunda mesa de nadie, soy el duque de Montrose y como tal pido prescindir de su presencia en este recinto —exigió con prepotencia.


    —Pues eso no ocurrirá. Gracias, Bradley, yo me encargaré de él.


    —Bien, ya estamos a mano. Con permiso —se despidió Bradley abandonando la estancia.


    —Usted, excelencia, me ha hostigado y obligado a aceptar sus atenciones y su presencia, ahora le toca a usted aguantarse —manifestó Violet con seguridad imperturbable.


    —Fue un error haber creído que imponiendo mi presencia iba a conseguir algo con usted.


    —Lo consiguió, yo quiero casarme con usted.


    —¿Para qué? ¿Para sufrir amando a otro?


    —Marcus —dijo ella, se acercó a él y le acarició el rostro—, ya no estoy enamorada de Andrew, estoy...


    —¿Estás qué? —indagó ansioso.


    Ella se debatía entre decirlo o no decirlo, cuando escuchó las voces en el pasillo y supo que era el momento.


    Se arrojó a besar al duque con pasión, a lo que él respondió de la misma forma. Violet desató la camisa de lino, introdujo su mano entre la camisa y su torso y acarició la zona.


    —¿Qué haces, Violet? —preguntó sorprendido, mientras ella se abría la parte de enfrente del vestido—. Violet, basta, no estamos para juegos —dijo serio y ella lo empujó a la cama y se abalanzó sobre él como una fiera.


    Ella no contestaba y a él lo estaba sacando de sus casillas que no le dijera nada.


    Él la detuvo y se dio vuelta, colocándose sobre ella, que tenía las piernas abiertas y a él en medio.


    —¿Qué crees estar haciendo? —cuestionó con dureza.


    —Solo bésame —pidió y lo estiró junto a ella, perdiéndose ambos en un beso.


    Afuera de la habitación, lady Grant, como gran anfitriona, fue para colocarse a disposición de lady Violet, preocupada por su situación y porque la creyeran una mala organizadora.


    —Veamos si lady Violet se encuentra mejor, probablemente el calor le haya provocado el malestar —comentó lady Grant acompañada de otras damas. Se acercó a la puerta y, cuando la abrió, se topó con una escena horrible.


    —¡Dios mío, lady Violet! —gritó escandalizada al verla con un hombre entre sus piernas, él con la camisa abierta y los labios hinchados y ella con los senos afuera.


    Las damas acompañantes miraban escandalizadas sin poder creer lo que sucedía. Una dama de cuna como lady Violet con el duque de Montrose.


    —Lady Grant —dijo el duque saliendo de encima de Violet.


    Su pecho y la erección estaban a la vista. Las señoras gritaron al verlo y se taparon con sus abanicos.


    —¡Lo siento, lo siento! —se disculpó avergonzado, cubriéndose lo mejor que pudo.


    —¿Qué le hizo a lady Violet? ¿Sabe lo que esto significa para la reputación de esta dama? —increpó indignada lady Grant.


    —Lo sé —asumió el duque mirando a Violet, sospechando de su técnica para retenerlo.


    —Supongo que sabe de su deber de casarse y reponer el honor de la joven —dijo lady Grant—, pobre niña, usted la sedujo, excelencia.


    Violet estaba tapada por su falda mientras escuchaba aquel bochornoso alboroto.


    —¿Qué? —cuestionó totalmente atontado por todo lo que pasaba, definitivamente debía casarse con ella.


    —Hable, excelencia, queremos escuchar qué hará... —Presionó la matrona.


    —Me casaré con ella. No habrá problema —dijo enfadado—. Ahora, si nos permiten un momento, por favor...


    —Debe anunciarlo pronto, excelencia. Fuimos testigos de lo que hizo, y si su familia se entera será su fin. Todos saben batirse a duelo y salir victoriosos.


    —No se preocupe, todo se aclarará en breve —habló haciendo que todas las mujeres salieran de la habitación.


    Se giró acusatorio hacia Violet, con una mano en su cintura y la otra tocando su frente.


    —¿Qué hiciste, Violet?


    —Perdón, pero no podía perderte...


    —¿Por qué?


    —Porque creo que me enamoré de ti —admitió con los ojos brillantes por esas lágrimas que la acosaban.


    Él se acercó y se arrodilló frente a la cama. Violet pensó que él la rechazaría y procedió a justificarse.


    —Perdóname... Sé que violé tu proposición de no involucrar el corazón, pero no pude evitarlo... —Las palabras le salían apresuradas y sin medida.


    Marcus la miraba atónito, pero estaba callado.


    —Dime algo por favor, Marcus...


    —¿Entonces no me engañaste?


    —Jamás lo hice. En lo único que mentí fue en decir que no deseaba ser tu esposa —confesó sincera.


    Los ojos del duque brillaban de alegría por la confesión de la indomable Violet Lowel.


    —También creo haber violado el pacto, Violet. Creo estar enamorado de ti. Los celos me enloquecieron al verte siendo besada por ese hombre —aclaró para que no quedaran dudas entre ambos.


    Violet le sonrió y se abrazó feliz a él.
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    Él, sonriendo, alejó a Violet para que lo soltara de ese caluroso y efusivo abrazo.


    Fue sacando el anillo del bolsillo, tomó su mano y la observó.


    —¿Quieres ser mi esposa, lady Violet Lowel?


    —Acepto, Marcus. Acepto ser tu duquesa —respondió mientras él le colocaba el precioso anillo en el dedo.


    La emoción de Marcus era tal que la tomó en volandas por la habitación.


    —¡Gracias! No sabes lo feliz que me haces, Violet. Cuando mi madre y Melody lo sepan, estarán felices —contó emocionado.


    —Espera a cuando mi familia lo sepa... ¡Para, para! —Recordó un sombrío detalle de su compromiso—. ¡El escándalo! —Colocó las manos en su boca.


    —¿Por qué lo hiciste?


    —A situaciones desesperadas, medidas desesperadas —se excusó con una sonrisa nerviosa—. Tenía miedo de que te fueras. No comprendo en qué parte de mi camino te has vuelto indispensable.


    —Perdóname por haber dudado de ti. Prometo no volver a hacerlo, te traté de la peor manera.


    —Ya no importa. Ahora solo quiero que seamos nosotros. —Tocó su rostro.


    —¿Estás segura de que lo deseas?


    —Con toda el alma. Te deseo y te he deseado desde que te vi, pero prefería morir antes que confesarlo en aquel entonces.


    —En cambio, yo no pude ocultar mi deseo por ti y sabía que en el fondo no eras inmune a mi encanto.


    —¿Encanto? A lo que no soy inmune es a tu persistencia, excelencia, eres un hombre paciente y persistente, por eso has conseguido la esposa que querías. —Sostuvo sonriente.


    —¿Ah sí? ¿Y quién es ahora la altanera y engreída?


    —No lo sé, solo deseo un beso.


    Ambos se entregaron a la abrazadora pasión que sentían. Marcus sentía con ella una conexión especial. Tenía el anillo en el dedo, esa mujer le pertenecía, y la convertiría en su esposa cuando correspondiera; pero aquel momento de reconciliación, desatando la pasión de ambos, no podía desaprovecharlo.


    —Esta noche, serás mi mujer para siempre, Violet. Una vez que lo hagamos nunca podrás librarte de mí.


    —Pues no deseo librarme de ti.


    Era obsceno de por sí describir aquel encuentro de piel y alma. Aquella pasión que los consumió hasta fundirse en un solo ser, ansioso de satisfacción, entregados cada uno a la vorágine de sensaciones envolventes que compartían.


    La fusión más perfecta de persistencia y altanería, eran quienes gemían extasiados bajo las sábanas ajenas, pidiendo a gritos no ser separados por lo más elemental del universo: el tiempo.


    Luego de que hubieran perecido ante el placer de la entrega mutua, quedaron exhaustos y dormidos en la cama.


    Bradley estaba hablando con la alterada lady Grant para calmarla. La dama estaba al borde de un colapso.


    —Milady, cálmese.


    —¿Que me calme? Probablemente ha ocurrido la violación de su prima en mi casa, ¿qué le diré al conde?


    —El duque es el prometido de mi prima, lady Grant, no se preocupe. Aunque no podremos evitar que este escándalo salga de aquí, ellos ya estaban comprometidos y solamente no pudieron esperar a la boda, eso es todo —justificó Brian con nulo tacto.


    -—¡En mi casa! —continuaba lamentándose—. Qué vergüenza con su tío, señoría. Su hija ha dejado su virtud en mi casa. —Lloraba lady Grant que se flagelaba por descuidar a la joven.


    —Milady, ella está bien, se lo aseguro.


    —Ese duque escocés no saldrá de aquí sin comprometerse frente a mí. Debe casarse con su prima, estoy tan afectada.


    Lady Grant era una defensora de las jovencitas virtuosas como lo era Violet. Si algo ocurría dentro de su casa era su responsabilidad y ya se imaginaba los chismes en las revistas cotillas de Londres. Un duque y una mujer Lowel eran un escándalo, y sería aun peor después de que su padre se había casado con una mujer cuya reputación era terrible y había tenido otra hija a esa edad.


    Bradley, después de calmar a lady Grant, fue a sacar a los tortolitos de su nube, necesitaba hablar con ellos y llevarse a su prima.


    Entró en la habitación sin tocar, ambos dormidos y desnudos en la cama.


    Si antes no fue una situación comprometedora, esa sí lo era.


    —¡Violet! —gritó Bradley.


    —Mmm...


    —Nada de eso. Marcus —llamó al duque.


    —Qué... —Arrastró las palabras.


    —Despierten, están en casa ajena. Lady Grant casi sufre un infarto, y me costó tanto calmarla que no quiero que venga y los encuentre así.


    —Está bien, Bradley, nos vestimos y salimos.


    —Los espero afuera, saldremos por algún lugar no tan evidente.


    Marcus y Violet se vestían divertidos, ella observaba el hermoso anillo de diamantes que llevaba en su dedo.


    —Es precioso, Marcus.


    —Es el anillo del compromiso para la duquesa de Montrose, tiene una gran historia y muchas portadoras.


    —Me siento orgullosa de portar este anillo.


    —Mañana iremos a tu casa para hacerlo oficial. Yo me ocuparé del anuncio.


    —Todo es tan rápido... —murmuró sin dejar de mirar el anillo. Estaba comprometida, después de tantas veces de decir que no a esa maravillosa oportunidad.


    —A situaciones desesperadas, medidas desesperadas, querida.


    —Ahora todo Londres sabrá que me deshonraste...


    —Eres sinvergüenza, me tendiste una trampa que salió muy bien.


    —Quizás, si no lo hacía no estaríamos comprometidos.


    —Creo que, incluso si no nos hubiéramos reconciliado, estaríamos condenados al matrimonio por esto.


    —No es tan malo, supongo.


    —Solo espero que el conde no me rete a duelo por tu honor. —Se colocó la bota.


    —¡No sabes de lo que es capaz mi padre!


    —Sabes el alivio que siento al decirme esas palabras, lady Violet —dijo irónico, cerrándose la chaqueta.


    Bradley los esperaba por la salida trasera, cuando Andrew se apareció ante él.


    —¡Bradley! —saludó Andrew al verlo, mientras Bradley arrugaba el puño.


    —¿Qué diablos haces aquí? Ya me enteré, desgraciado, de lo que le hiciste a mi prima, espera a que lo sepan los demás.


    —Todo fue un mal entendido, yo estoy enamorado de Violet.


    —¡La engañaste! —objetó levantándolo del cuello.


    —Ba-bájame, Brad...


    Lo arrojó unos cuantos metros y vio como Andrew apenas respiraba.


    —No te acerques a mi prima, y mucho menos intentes sabotear su relación con el duque de Montrose. ¿Lo comprendes?


    —Él ya me ha dejado el camino libre con ella, y pienso aprovechar cada oportunidad que tenga para ganarme su amor.


    —¡Largo de aquí! —gritó Bradley.


    —Adiós amigo... —se despidió Andrew en tono sarcástico.


    —Vete al infierno, ya no somos tus amigos, tú nos traicionaste, tienes suerte de ser el heredero del duque de Saint Albans o, de lo contrario, ya sabes lo certero que puedo ser.


    —Lo entiendo —admitió Andrew retirándose raudamente.


    —Bradley —lo llamó Imogen—, te escuché rugir desde adentro.


    —No es nada, cariño. Esperemos a Violet y Marcus, vamos a largarnos de aquí.


    Unos minutos después aparecieron tomados de la mano. Violet venía despeinada.


    —¡Violet! ¡Mira tu cabello! Diablos, cómo saldremos así —protestó Bradley—. ¿Y sus botones, excelencia?


    —Me los arrancaron.


    —¡Oh, Bradley, se van a casar, mira el dedo de Violet! —exclamó Imogen, emocionada mirando el anillo.


    —Hermoso, hermoso. Vámonos de aquí, ya...


    Todos se dirigieron a sus respectivos carruajes. El duque subió al suyo y emprendió su viaje al periódico, mientras Violet y sus primos iban en otro carruaje.


    —Dime, Violet, ¿cómo te fue? —consultó Imogen con complicidad a su prima política.


    Bradley abrió los ojos como si fuera a ahorcarla por inmiscuirse en asuntos ajenos.


    —No la mires así, Bradley. Solo espero que mi primo sea habilidoso como lo es su excelencia. —Sonrió sabiendo que eso avergonzaría a su primo.


    —Estoy seguro de que soy mejor que él en todos los sentidos —se defendió rápidamente.


    Imogen le dio un pinchazo a su esposo, que gruñó adolorido.


    —Cariño, sabes que te amo.


    —Lo sé, ahora déjame hablar con Violet.
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    —Todo lo que uno hace trae consecuencias, Violet... —advirtió la pelirroja.


    —Un bebé —dijo con los ojos en blanco.


    —Sí, uno hermoso, pero si quieres evitar un embarazo puedes tomarte unas infusiones, tengo una receta de Lia...


    —¡No! No quiero evitar ningún embarazo, Imogen. Él necesita un heredero y yo pienso dárselo.


    —Pero después de casados. Esta vez solo lo consentí porque era necesario y desesperado —le recordó Bradley.


    —Primo, no podrás cerrarme las piernas siempre.


    —¡Escúchate, Violet, por favor! ¡Fue una sola noche!


    —Solo hace falta una noche para tener un hijo. Quizás ya esté en camino en estos momentos —dijo Imogen.


    —No digo que no tema ante lo desconocido, pero solo sé que el primo no debe heredar.


    —Violet, ¿sabes lo peligroso que es en lo que te estás metiendo? Brandon estuvo averiguando sobre el origen del duque y sus posibles herederos. Liam Solange es el que más lejos estuvo de heredar el título, sospechosamente los otros tres antes de él murieron en extrañas circunstancias, que eso te dé una pauta.


    —Dime, ¿quién lo estaba ayudando a averiguar? Así sabré qué tan confiable es la información.


    —Norfolk.


    —Es una pena, una fuente demasiado confiable.


    —Sí. Desde que me advirtió sobre lo de Imogen he decidido hacerle caso, y creo que el duque estará en riesgo una vez que su primo se entere de que se casará contigo.


    —No permitiré que le suceda nada.


    —O quizás tú estés en riesgo, serás quien le dé un heredero —dijo Imogen preocupada.


    —Yo puedo cuidarme sola —alegó altanera y segura—, necesitamos que Marcus se mantenga con vida.


    —Será algo difícil si él decide regresar a Escocia.


    —Trataré de convencerlo sobre quedarse aquí, no creo que sea tan difícil. Imogen, necesito que me ayudes para concebir, por favor, no entiendo mucho de eso.


    —Pues yo más o menos, quizás mí suegra lo sepa mejor.


    —Es cierto, mi tía, debo preguntarle.


    —¿A mi madre? Estás demente. —Rio Bradley.


    —Está bien. Lo haré en otro lado, existen libros de esos, supongo.


    —Búscalo en tu biblioteca —apoyó Imogen.


    Marcus llegó a la agencia para dejar su anuncio, lo pagó y se dirigió a su casa.


    Estaba feliz, volvería a casarse. Imaginaba la sonrisa en el rostro de su hija y en el de su madre, pero luego se ensombrecía al pensar que estaba poniendo en riesgo a Violet. Debía protegerla de cualquier cosa. Ya comprometidos podría ponerle lacayos armados y también él tener unos, nada era suficiente para tratar de mantenerse con vida y ser feliz con la mujer que quería.


    Al día siguiente, todo Londres se desayunó con la noticia del compromiso, también Andrew.


    —¡Maldita sea, pero si ayer eso acabó! —gruñó Andrew.


    —Aún no has leído lo peor —avisó su padre.


    —¿Hay algo peor?


    El duque de Saint Albans leyó lo que decía el periódico en voz alta.


    ***


    —¡Violet! —espetó el conde de Derby como un rugido. Ella aún se encontraba durmiendo, cuando él le sacó las sábanas de encima.


    —¡Padre!


    —Primero déjame felicitarte por tu compromiso con el duque, estoy complacido —habló molesto—, ahora, ¿qué es esto?


    —¿Qué?


    Brent puso un tono de vieja cotilla y comenzó a leer.


    Mis queridos lectores,


    Tengo un nuevo escándalo en puerta, se trata de tres de nuestros más conocidos aristócratas, uno no es inglés, con eso les doy una pista.


    En la velada de lady G., se dice que lady V. estaba disfrutando de la compañía de lord A., conocido por su matrimonio escandaloso con lady U.


    Cuentan las fuentes que su matrimonio terminó anulado y que este lord volvió para conquistar a su enamorada secreta, lady V. Pero parece que lady V. tiene un enamorado, el duque de M., quien los pilló juntos en el jardín y en un ataque de celos se llevó a lady V. a una de las habitaciones y la deshonró.


    Según otras informaciones provistas por los criados de lady G., en la habitación habían botones del saco del duque de M., y en las sábanas sangre de lady V., que por la cantidad pudo haber sido considerado como la escena de un crimen.


    Que no los sorprenda una nueva y escandalosa boda, esta temporada ha dejado de ser aburrida.


    Cuando tenga más información, serán los primeros en saber.


    Hasta pronto.


    Columna Londres Cotillea


    —Dime que no es cierto, Violet.


    —No es la realidad. Creo que ha sido distorsionada en ciertas partes.


    —¿Qué parte está distorsionada, cariño? —inquirió su padre con falsa dulzura.


    —No tengo ningún romance secreto con Andrew y, bueno...


    —¿Y lo de tu «honra»?


    —Ahí lo describen muy cruelmente, pero no fue así, fue bastante satisfactorio.


    —¡Satisfactorio! —rugió el conde con ganas de estrangular a su hija—. ¿Dónde está ese prometido tuyo?


    —Vendrá hoy, seguro aún está dormido —respondió tranquilamente.


    —¿Te has dado cuenta de que colocaste a la familia en un terrible apuro y que April probablemente crezca con el mote de ser una jovencita inescrupulosa y ofrecida?


    —Padre, no sea intenso. Solo son escándalos de temporada. Además, Marcus y yo nos casaremos, no hay que temer nada.


    —Oh, claro, ya estoy más tranquilo, solo nosotros dos nos hemos encargado de hundir a esta familia en un escándalo más.


    —¿Puede dejarme descansar, padre? —Bostezó casi tragándose a su padre.


    —No. Ahora mismo te vistes y bajas a desayunar, este día será muy largo para ti, jovencita.


    Violet se maldijo interiormente. Jamás imaginó aparecer en la columna de Londres Cotillea, era lo peor que podía acontecer a su reputación y a la honorabilidad de su familia. Quizás el tío Harold estuviera a punto de estallar de rabia, era el incontrolable de la familia.


    Horas más tardes, la réplica de su padre continuaba. Le preocupaba más lo que tendría que sufrir April cuando creciera que los dedos que señalarían a Violet.


    Para despejarse, entró en la biblioteca a buscar un libro específico: Anatomía humana.


    Debía encontrar una forma certera de quedar encinta del heredero de Marcus, y estaba segura de que lo haría con mucho placer.


    Fue hojeando cada página hasta que encontró lo que buscaba. La señorita Malcolm se había olvidado de enseñarle cosas importantes. Según iba leyendo, ella se definía como regular y estaba a la mitad de su ciclo, por lo que era el momento ideal para concebir un pequeño heredero.


    Tras días de negarse a casarse y tener su propia familia; en ese momento, estaba averiguando cómo traer a un ser viviente al mundo para ayudar a su prometido a cumplir con su deber.


    No sabía cómo haría para acostarse nuevamente con Marcus y así poder asegurar su legado.


    —Milady —la interrumpió el mayordomo.


    —Dime.


    —Tiene una visita.


    —¡El duque! —Abandonó el libro emocionada, mientras corría a recibirlo.


    —¡Espere, milady! —Intentaba alcanzarla el mayordomo.


    Violet bajó y el alma se le cayó a los pies, solo era Andrew.


    —¿Qué haces aquí? —lo increpó sin disimulo.


    —¡Vengo a que me expliques esto! —dijo pasándole el periódico.


    —No tengo nada que explicar. Aquí dice perfectamente que estoy comprometida con Marcus Stratford.


    —No me refiero a eso, sino a esto. — Señaló la columna.


    —¡Chismes! ¿Qué, no lo sabes? Ya una vez fuiste protagonista de esa columna.


    —¿Te entregaste a él?


    —No es de tu incumbencia —objetó Violet.


    Él se acercó y le apretó del brazo.


    —Dímelo, ¿te entregaste a él? Porque cuando yo te lo había sugerido te hiciste la remilgada y con ese tipo te comportas como una vulgar.


    Ella le volteó la cara con una cachetada.


    —Que te quede claro que no soy de tu propiedad y que no tienes por qué ofenderme en mi casa. Vete de aquí ahora mismo, antes de que llame a mi padre.


    —¡Contesta, te acostaste o no con él! —La zarandeó furioso.


    —Sí. Aunque el periódico exageró la cantidad de sangre que había perdido —dijo tranquilamente Marcus entrando por la puerta.


    —¡Desgraciado! —Andrew se arrojó sobre Marcus queriendo golpearlo, pero él se adelantó y le dio un puñetazo en el estómago.


    —Escúcheme bien, milord. Ella le ha dicho que se largue, que no quiere nada y usted que no entiende. Vuelvo a verlo acosando a mi prometida y no voy a detenerme hasta acabar con usted —advirtió molesto.


    —No voy a desistir. No me importa que esté deshonrada... —dijo Andrew tratando de respirar.


    Marcus emitió un gruñido gutural y lo tomó de las prendas.


    —¡He dicho que lo quiero lejos de ella! —lo arrojó fuera de la casa.


    Violet miraba horrorizada, el duque parecía poseído y gruñía como animal.


    —Marcus, no vale la pena... —mencionó para calmarlo.


    —Violet, voy a dejarle claro una cosa y a ti también: no quiero verlo cerca de ti, y si valoras en algo nuestro compromiso, vas a obedecer y a mantenerte alejada de él, y si te molesta me lo dices y lo solucionamos al amanecer.


    —Marcus, estoy segura de que ya no molestará.


    —¡¿Qué escándalo es este en mi casa?! —preguntó iracundo el conde, encontró a Andrew en el piso frente a su casa y al duque que apretaba los puños y respiraba con dificultad.


    —No es nada, padre.


    —¿Nada? Estos dos hombres peleando frente a mi casa no es nada, entra ahora, Violet.


    —Pero...


    —¡Ahora! —Vio a su hija entrar y luego miró a su futuro yerno—. Usted, excelencia, espéreme en la biblioteca.


    —Sí, milord —obedeció retirándose hacia la casa.


    —En cuanto a usted, lord Andrew Buttom, espero no volver a verlo jamás. Fuera de mi casa si no quiere que lo mate.


    —Milord, yo estoy enamorado de su hija.


    —¡Bah! ¿Enamorado, tú? No me digas.


    —Quiero la mano de su hija.


    —Pues no. Sus dos manos tienen dueño, ha llegado tarde.
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    —Marcus, no debiste comportarte como un cavernario... —amonestó Violet a su prometido.


    —No puedo verlo cerca de ti, no lo tolero, estaba coaccionándote.


    —Andrew puede recitar lo que desee, mas nunca me tendrá —dijo acariciando el rostro de Marcus.


    —Son los celos, jamás he pasado por esto.


    —Ni lo volverás a pasar. —Sonrió para confirmarlo.


    —Confiaré en ti...


    —Excelencia, a la biblioteca, por favor —masculló enojado el conde pasando al lado de ambos.


    Entraron y Brent tomó asiento frente a su escritorio.


    —No imaginé que usted nos metería en semejante escándalo.


    —Lo siento mucho, milord. Sin embargo, ese hombre no ha dejado de molestar a Violet y ha acabado con mi paciencia.


    —Entiendo, pero esta es mi casa y me correspondía correrlo como a un perro, pero usted se adelantó.


    —Le ruego me excuse, milord. Además, lo del periódico es muy escandaloso.


    —Cuénteme qué ocurrió.


    —No quisiera manchar el nombre de mi prometida, pero ella lo planeó junto con Bradley. Él me llevó a la habitación y Violet se quedó a solas conmigo.


    —¡Bradley! Voy a hablar con Alen, ese muchacho necesita unos azotes.


    —Él lo hizo porque ella lo presionó, fuimos sorprendidos por lady Grant y otras matronas.


    —Entones es más grave de lo que pensé. ¿Cuándo piensan casarse?


    —¿En un mes está bien?


    —Me parece excelente. Lo único que le pediré es que ya no ensucie la honorabilidad de mi hija, no se deje seducir por ella, porque si quiere algo no parará hasta conseguirlo.


    —Haré todo lo posible, milord. Quería solicitarle permiso para salir a pasear con Violet por Hyde Park.


    —¿Le parece prudente?


    —Sí, así verán que no será un matrimonio arreglado por un escándalo solamente.


    —Creo que tiene razón, tiene mi permiso.


    Marcus y Violet salieron de Snow House en la calesa, al llegar al parque parecían ser una atracción de unos gitanos, todas las miradas y los cuchicheos eran sobre ellos.


    —No hacemos obras de teatro y aún así somos famosos, excelencia.


    —Gracias a ti —dijo con ironía.


    —Si me hubieras escuchado cuando quise hablarte, no ocurriría esto.


    —Resulta que soy yo el culpable. —Rio simulando una ofensa.


    —No de manera directa.


    —Y tú de manera directa, supongo.


    —Creo que sí, lo calculé con poca inteligencia, pero ya estamos aquí y somos felices —alegó contenta Violet.


    —Lo somos, es cierto, solo que no quiero ver a ese hombre queriendo aprovecharse de ti cuando no estoy, y es en serio, Violet. Lo retaré si vuelve a ponerte un dedo encima.


    —No lo hagas, tú debes vivir, aún debemos conseguir el heredero.


    —Es cierto, me había olvidado de él por un momento. Estoy tan entusiasmado con nuestro compromiso que no quise estropear el momento pensando en eso.


    —¿Y si está en camino?


    —Sería un excelente regalo de bodas para mi futura duquesa.


    —¿Melody ya sabe que nos casaremos?


    —Todavía no. Estoy esperando que se lo digas.


    —¿Yo? Pero si tú eres su padre.


    —Tú serás su madre. Ella está ansiosa de que la quieras, Violet, ¿me harías el favor de decirle que aceptaste ser su madre?


    Ella ladeó la cabeza y le sonrió.


    —No podría negarme a eso. Vayamos ahora mismo.


    —Yo solo pedí permiso a tu padre para venir aquí.


    —Eso no importa. Vamos, Marcus —pidió mirándolo con insistencia para que pasara por alto el permiso.


    —Violet, no me mires así que me harás ceder.


    —No sea tan remilgado y lléveme a su casa. —Sonrió con picardía.


    —Está bien, me convenciste, vamos de vuelta a la calesa.


    Los dos fueron hasta la casa del duque. Violet quedó gratamente sorprendida al ver la acogedora y elegante mansión del duque.


    Dentro estaba la duquesa viuda sentada con el periódico en la mano, leyendo con desaprobación las noticias.


    —No lo pensé de ti, Marcus. En mi vida te imaginé metido en líos de jovencitos ingleses.


    —Lo siento, madre.


    —¿Y usted, lady Violet, qué tiene que decir?


    —Fue mi culpa, excelencia. Lo he fraguado todo —dijo con pesar.


    —Han manchado el nombre de sus familias, ¿les pareció correcto?


    —No —respondieron al mismo tiempo.


    —Pues déjenme decirles una cosa —pronunció la duquesa doblando el periódico y comenzó a golpear a Marcus—. ¡Estas cosas no se hacen, Marcus Octavio Stratford!


    —¡Basta, madre! Me está poniendo en vergüenza con mi prometida.


    —No la golpeo a usted, lady V. —dijo irónica la duquesa viuda—, porque su padre es quien debe hacerlo.


    —Ya recibí mi merecido, milady.


    —Me alegro, son unos inconscientes, pero estoy contenta de que se hayan comprometido en matrimonio. —Sonrió al fin.


    —Gracias, madre. ¿Y Melody? Queremos darle la noticia personalmente.


    —Está en su habitación.


    —Vayamos, Marcus —pidió Violet tomándolo del brazo.


    Subían la escalera y Violet se sentía tensa. Tendría una hija que la tomaría de ejemplo.


    —¿Estás nerviosa?


    —Cómo no voy a estarlo, voy a tener una hija —justificó sonriente.


    —Calma, ella está ansiosa porque seas su madre, quédate en la puerta hasta que requiera tu presencia.


    —Sí —aceptó agarrándose nerviosa las manos.


    Melody se encontraba dibujando sobre su escritorio, un pequeño mueble a su medida.


    —¿Qué dibujas, Melody?


    —¡Padre! —Se tomó del pecho—. Me ha asustado. Estoy dibujando a lady Violet y a usted cabalgando en Escocia.


    —Es muy bonito. Insisto, tu caballo parece un perro.


    —¡Padre!


    —No es cierto. Quería decirte que te traje una sorpresa.


    La niña se levantó del escritorio, ansiosa por ver la sorpresa.


    —¡¿Qué es?!


    —Cierra los ojos y no hagas trampa.


    —Padre, por favor, no alargue mi pena, muero de curiosidad.


    Marcus le hizo una seña a Violet para que entrara.


    —Abre los ojos.


    La niña abrió los ojos y vio a lady Violet.


    —¡Lady Violet! —dijo sorprendida—. ¿Me trajo galletas?


    —No, Melody, te traigo algo mejor.


    —¿Y qué es eso? —consultó incrédula.


    —Vas a tener una madre —respondió sonriendo.


    Melody lo comprendió y comenzó a llorar.


    —¿Por qué lloras? Pensé que ibas a estar feliz porque tu padre y yo vamos a casarnos.


    —Lloro porque estoy tan feliz —dijo arrojándose a los brazos de Violet.


    —No llores —pidió tratando de ocultar su propio llanto con unas palabras trémulas a causa del inminente sollozo que escaparía por causa de esa dulce niña.


    —Es que la quiero, milady...


    —Ya no me llames así, dime Violet o como gustes.


    —¡Madre! Así la llamaré desde hoy, ¿puedo, padre?


    —Será como tú desees.


    —Gracias por aceptarnos, madre. Estoy tan contenta, se lo diré a mi abuela. —Salió Melody corriendo de su habitación.


    —Gracias... —pronunció Marcus completamente conmovido por su hija.


    —No sé por qué tardé en decirte que sí, esa niña es un tesoro —admitió llorosa Violet.


    —Tú eres un tesoro para nosotros, y gracias por aceptarme con el paquete.


    —Marcus... —Hizo una pausa.


    —Sí, dime.


    —No es el momento, pero deseo que me hagas tuya otra vez.


    —No podemos, querida. Tu padre me ha pedido que cuide lo que sobre de tu honor, no puedo contradecir a mi suegro.


    —Vamos. —Lo estiró Violet saliendo de la habitación de la niña.


    Violet pensaba la forma en la que el accediera a su pedido de tener relaciones nuevamente para concebir un pequeño.


    Una habitación tenía las puertas abiertas, entonces ella lo empujó dentro y giró la llave.


    —¡Violet! —Rio divertido—. No podemos.


    —No sea tan remilgado, excelencia. —Lo tentó dirigiendo su manos hacia el escote de su vestido.


    —No te atrevas, Violet, no lo hagas —pidió tragando saliva—. Juro que no te tocaré.


    Por más que Marcus rogó, terminó cediendo ante sus propias necesidades de poseer a aquella poderosa sirena.


    Había sido víctima de sus propios deseos, pero debía evitar tener aquella debilidad.
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    Se había definido como una mujer sin juicio, completamente comprometida con la causa de su prometido. Debía esperar unas semanas para saber si había dado resultado.


    —Violet —dijo sacándola de sus pensamientos.


    —Dime, Marcus.


    —Quiero comprender lo que sucede.


    —Por qué de un momento a otro lo he buscado con ciertos fines. Supongo que es la inquietud, excelencia. —Intuyó.


    —En efecto.


    —¿Y qué hay de malo en eso? Hay matrimonios que tienen a una mujer fría en su cama, sé feliz que tú no tendrás una.


    —Es una explicación que me tranquiliza —se burló—, vamos a salir rápido de aquí.


    —¿Por qué?, si este lugar es cómodo.


    —Es la habitación de mi madre —comentó el duque.


    Rápidamente Violet volvió a sentir que el decoro la invadía.


    —No sea tan remilgada —le recordó irónico al verla saltar como un resorte para colocarse correctamente.


    —¡Por qué no me dijiste!


    —No me dejaste hablar para ponerte sobre aviso.


    —Marcus, vámonos rápido, que no llegue a venir tu madre y me azote con el periódico —alegó burlándose de él.


    —Prefiero no recordar eso —dijo divertido—, debo llevarte a tu casa, no podemos tardar mucho o el conde me retirará la bendición para nuestro matrimonio.


    —No queremos cometer más errores y ser castigados, ¿no es así? ¿Qué te parece si hacemos un pacto?


    —Un pacto... —murmuró.


    —Uno que no pasaremos por alto, claro está.


    —¿Cuál sería ese pacto?


    —No intimar hasta el día de nuestro matrimonio, si le tienes miedo a mi padre.


    —Estoy de acuerdo —aceptó poco convencido de poder cumplir.


    —Debía parecer decente al proponerlo, pero me lo estoy cuestionando.


    Bajaron junto a Melody y su abuela. Melody no paraba de reír emocionada, no cabía en sí de tan buena noticia.


    —¡Madre! —corrió hacia Violet y la tomó de la mano.


    —¿Dime, Melody?


    —Quiero ir con ustedes a la casa del conde para jugar con lady April.


    —Entonces, vamos. —Acarició el rostro de la niña rubia.


    —¿Estás segura de que quieres ir ahora, Melody?


    —Sí, padre, pero primero vamos arriba a traer unos presentes que le daré.


    Melody arrastró a Violet de vuelta a la habitación donde estaban sus cosas.


    Marcus y su madre quedaron solos en la gran sala.


    —Melody no puede contener la emoción, y yo tampoco.


    —Ha llegado el momento.


    —Y si me dejo guiar por esta columna de chismes, el heredero puede que ya esté en camino.


    —Madre, quisiera disfrutar de esto, pensar en un niño me aterra.


    —¿Por qué? —preguntó algo decepcionada la duquesa.


    —Me he puesto a pensar en las implicaciones reales de este compromiso. Por culpa de ese heredero podría Violet estar en peligro. Liam no tardará en enterarse de mi inminente matrimonio, y probablemente, si no intenta acabar conmigo, lo hará con Violet.


    —Es un riesgo que debemos correr, los cuidaremos a ambos de que nada suceda.


    —Tengo temor, madre. Veré qué acciones legales podemos tomar para rescatar las propiedades que no sean del ducado y también el dinero, para que ni Violet ni Melody tengan que depender de Liam si llego a morir.


    —Marcus, por favor, no seas fatalista.


    —Me he encariñado con Violet más de lo debido, madre. No podría tolerar que les pasara algo, es mejor que tome precauciones para no embarazar a Violet.


    —La destrozarás si se lo dices, tú le dijiste que tendrían una familia.


    —El riesgo, madre, es muy alto, debo pensarlo.


    Violet y Melody volvieron con un pequeño bolsón lleno.


    —Estamos listas —anunció la niña.


    —Pues vamos —dijo Marcus colocando una sonrisa en su rostro. Tenía que olvidar aquello que lo aquejaba.


    Los tres iban felices en el carruaje haciendo planes para el futuro, hasta llegar a casa de Violet.


    —Quiero ver a lady April —habló ansiosa Melody, que adoraba a otros niños. Pensaba que cuando viniera al mundo su tan deseado hermano, sería la más feliz de todas las personas.


    Ellas entraron a la casa, Melody vio al conde y se quedó tiesa.


    —Disculpe, milord. Vine a traerle algunos juguetes a lady April, ¿puedo pasar? —habló tímida Melody.


    —Claro, pequeña, ve a verla, puedes venir cuando quieras a jugar con ella. —Le sonrió el padre de Violet.


    —¡Gracias, milord! ¿Cuando mi madre se case con mi padre, puedo llamarlo abuelo?


    —Será algo extraño porque tengo una pequeña más joven que tú, estoy abierto a la idea de ser abuelo.


    Melody subió las escaleras de la casa rápidamente rumbo al cuarto de niños.


    —Es una niña muy amorosa —comentó Brent, mirando al duque.


    —Lo es, está realmente feliz porque Violet aceptó ser mi esposa.


    —No lo dudo, espero que vengan seguido por aquí, ya que seré su abuelo y me gustaría que viniera a jugar con April.


    —Eso no será problema, milord. Creo que lo mejor será que después de casarnos permanezcamos en Londres.


    —Me parece excelente —dijo Violet, aunque extrañaría su casa de Hertfordshire, fue muy feliz allí toda la vida.


    Queridos lectores,


    Nuevamente tenemos como protagonistas del escándalo al trío más famoso de Londres. Como habrán leído en este periódico días atrás, se anunciaba el compromiso de cierta pareja que ya todos sabemos; pero, según dicen, a lord A. no le cayó bien la noticia y fue a reclamar a lady V. el porqué de su compromiso con el duque de M.


    Cuentan los testigos, no solo los criados, que frente a la mansión del conde de D., el duque de M. casi mata a lord A. ¡Qué escandaloso! ¿No lo creen así?


    Por la tarde de ese mismo día se ha visto a lady V. con el duque de M. muy acaramelados en Hyde Park, lo que demuestra que el compromiso es válido a los ojos de todos.


    Por el momento es todo, pero les dejo una pregunta. ¿Qué hará nuevamente este trío de amantes para entretenernos?


    Columna Londres Cotillea.


    —¡Qué despreciable! —masculló Marcus desayunando el chisme.


    —Mira en lo que estás metido, Marcus —reclamó su madre—. ¿Cómo saldrás de este lío? Cada vez que salga alguna referencia tuya en el periódico, más rápido se enterará Liam de tu compromiso.


    —Madre, lo sé, lo sé. Esta gente parece estar en todas partes, malditos ingleses chismosos.


    —Debemos estar preparados. En cualquier momento puede aparecer ese despreciable hombre.


    —Quiero desaparecer, irme lejos con ustedes y Violet, vivir tranquilo y no con miedo.


    —¿Le has hablado a Violet sobre tus temores?


    —No, ¿cómo cree que la voy a dejar pensar que soy un cobarde?


    —No eres un cobarde, Violet es fuerte y te dará valor para enfrentar juntos a Liam.


    —No quiero que le hagan daño, la adoro, madre, ¿es eso un pecado? ¿El miedo a perderla es algo normal?


    —Debes calmarte, andas muy alterado, aún faltan tres semanas para la boda.


    —¡Tres malditas semanas! —Se exaltó agarrándose la cabeza—. Cambiaré la vida de Violet para siempre.


    —Háblale con la verdad antes de casarte, que no te acuse de mentiroso después.


    —No sé qué hacer...


    Francia.


    La residencia de Liam Solange, en París, recibió uno de los periódicos londinenses. Siempre encargaban ejemplares para estar al tanto de las novedades.


    —Mira, Liam. —La señora Solange le pasó el periódico.


    —¿Qué es?


    —El periódico de Londres, y ahí hay algo que no te va a agradar para nada.


    —¿Qué puede ser?


    —Léelo por ti mismo.


    Liam agarró el periódico lo leyó y después lo arrugó.


    —¡Maldito bastardo mentiroso! —gritó enfurecido.


    —Ya sabía que ese primo tuyo no quería dejarte el título.


    —¡Era su oportunidad de vivir más de la cuenta y ahora la ha desperdiciado! Yo seré el próximo duque de Montrose, no habrá nadie que se interponga en mi camino. Todos los que estaban han muerto, ¿y qué es para mí una muerte más?


    —¿De quién estás planeando la muerte?


    —De la mujer. Es evidente, madre. Según dicen, mi primo la deshonró.


    —¿No es mejor que acabes de una vez con Marcus? Creo que ya es momento de que se muera.


    —También tienes razón. Solo debo pensar qué me conviene. Matar a Marcus sería ideal, no engendraría hijos, pero la mujer fue deshonrada, lo que significa que puede también estar embarazada.


    —¿Entonces?


    —¡A ambos! Los mataré a ambos o a quien primero se me dé la gana. Solo sé que si en el vientre de esa mujer está el heredero de Marcus, ese niño no nacerá, lo juro.


    —Cuenta conmigo para lo que necesites, cariño.


    —Por supuesto, madre. Cuando la querida Melody quede huérfana nos encargaremos de ella, o mejor dicho, usted se encargará de tenerla bien para mí, madre.


    —¿Desde cuándo te gustan las niñas?


    —Esa niña será una mujer esplendorosa, madre, y la quiero solo para mí.
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    Una semana después...


    Liam había abandonado Francia para llevar a cabo sus inescrupulosas ideas para deshacerse del duque y de su prometida, sin remordimiento alguno.


    —Señor, ¿qué debemos hacer? —consultó uno de los hombres que había ido a buscar.


    —Solo algo muy simple, sabotear el carruaje de su excelencia.


    —Comprendo, para que la muerte parezca un accidente.


    —No queremos que se sepa que yo estoy detrás de esto, ¿no es así?


    —Por supuesto, señor. Lo haremos con la mayor discreción posible.


    —Ahora vayan y encuentren el momento para hacerlo, saben que serán bien recompensados.


    No quería levantar sospechas de que él podría ser el responsable de la muerte de su primo. Todo debía parecer un triste accidente.


    ***


    —Violet, faltan dos semanas para que te cases ¿y no has visto tu ajuar? —preguntó Imogen.


    —En realidad sí, pero...


    —¿Pero qué? —Levantó una ceja la pelirroja.


    —El ajuar íntimo es el problema, el cual usaré en la noche de bodas.


    —No sirve para nada, lo mejor se hace sin ropa —respondió con picardía.


    —Desde la última vez que te conté, él y yo no hemos intimado, se resiste —dijo tristemente Violet.


    —Solo quiere disfrutar a pleno de la noche de bodas, no te preocupes tanto, Violet.


    —Es que así no vamos a concebir al heredero.


    —Mientras más pienses en ese niño, más tardará en aparecer. Trata de ser feliz con lo que tienes ahora.


    —Tengo solo un día de retraso, quizás... —pronunció esperanzada.


    —Un día es muy poco, mientras más te empeñes en conseguirlo, menos se te dará, estas cosas son así, recuerda.


    —Voy a hacerte caso, Imogen, tengo que olvidar un poco el asunto del heredero y ver cómo seducir a mi futuro esposo.


    —Vamos mejorando, querida.


    Violet no estaba tranquila. Se sentía en la obligación de cumplir el deseo de su amado: que su primo no heredara el título. Y lo conseguiría como fuera, no podía quedarse con los brazos cruzados. Esa noche tendrían una fiesta y él iría a buscarla. Intentaría seducirlo en el carruaje, no podía resistirse por mucho más tiempo.


    La velada de los Aldrich se realizaría en las afueras de Londres, Marcus pasaría por Violet para ir juntos, sería media hora de tortura no poder tocarla ni acariciarla siquiera, debía evitar toda clase de tentaciones con ella.


    —Marcus. —Lo abrazó al verlo y luego lo besó.


    —Querida... —murmuró él, devolviéndole el mismo afecto.


    —Te extrañé mucho —dijo haciendo un mohín—. Hace tres días que no te veo.


    —Estaba preparando la licencia para nuestro matrimonio, no me condenes.


    —Si es así, queda usted perdonado —jugueteó—, creo que amerita un beso extenso y lo daré en el carruaje. —Sonrió pícara.


    Su diabólica prometida iba a hacerlo todo más difícil. Si supiera lo que costaba resistirse con tal de no ponerla en peligro con un hijo suyo.


    —Solo quiero un pequeño beso, Violet, no intentes propasarte.


    Subieron al carruaje, y él se sentó a la par que ella, pero aquella rubia no permaneció en su lugar.


    —¿Propasarme, excelencia? ¿Cuándo lo he hecho? —pronunció sentada en su regazo.


    —Violet...


    —No hay motivo para escandalizarse. —Le dio un beso apasionado e hizo que sus inquietas manos se dirigieran a su entrepierna.


    —¡Violet, no lo hagas!


    —¿No? —preguntó con un pésimo mohín que pretendía ser inocente.


    —Debemos esperar.


    —¿Y si no queremos esperar?


    —Es mejor que nos comportemos —pidió más serio.


    Ella hizo caso omiso a su pedido y continuó con sus apasionadas insinuaciones.


    Marcus pensaba que a ese paso jamás podría resistirse a hacerle el amor hasta saciarse de su cuerpo completamente. Violet no tenía ni idea de lo que le hacía a su cuerpo. Debía parar para protegerla de él mismo.


    —¡No! ¡Basta! —gruñó Marcus.


    Violet se sobresaltó.


    —¿Es que no te resulto agradable?—indagó Violet.


    —Eres un encanto, pero debemos esperar a estar casados. —Se calmó Marcus. No podía solo gritarle por no poder contarle sus miedos.


    —Pero faltan dos semanas, Marcus, esto es una tortura —dijo golpeando sus manos por su regazo.


    Violet volvió a su sitio. Continuaron el camino en silencio. Ella estaba pensativa, definitivamente algo sucedía con Marcus. El hecho de por qué no quería tocarla era algo extraño. Estaba segura de que no era simplemente porque su padre le había pedido que ya no manchara su honor, había una cuestión de fondo. Antes no dudaría en hacerle el amor, pero una vez comprometidos todo eso acabó.


    Un movimiento brusco del carruaje la sacó de sus pensamientos, y luego otro movimiento brusco.


    —¿Qué sucede? ¿Tu cochero no sabe esquivar los hoyos del camino?


    —Esto no es normal —admitió con rostro serio. Golpeó el techo de su carruaje, pero no recibió repuesta, su cochero ya no estaba, había caído a raíz del último golpe.


    —Maldición...—murmuró casi ininteligible—. Tendré que mirar. —Observó a Violet para decírselo.


    Marcus sacó la cabeza y su peor pesadilla estaba ocurriendo, estaban sin cochero. Pensó rápidamente qué hacer. No podía alterar a Violet, debía tomar el control de la situación.


    —Violet, tengo que salir para dirigir los caballos, creo que perdimos al cochero —habló lo más calmado que la situación desesperada admitía.


    —¡Qué! ¡Y me lo dices tan fresco! —expresó pálida y aterrada.


    —Trato de mantener la calma, y no estás ayudando.


    —Está bien. Sal..., pero ten cuidado.


    El carruaje iba bastante rápido. Sin embargo, pudo llegar a tomar las riendas, pero los caballos no respondían. Miró hacia las ruedas, una de ellas iba a romperse.


    Violet estaba dentro ignorante de aquello, debía protegerla de alguna forma.


    Trató de girar el carruaje para reducir la velocidad. Lo había logrado, pero la rueda no soportó el peso y el carruaje terminó volcando, arrojó a Marcus varios metros por el suelo y lo dejó inconsistente a causa de los golpes.


    Dentro del carruaje que aún daba vueltas, Violet se sostenía de donde podía, hasta también salir disparada por la puerta, mientras el carruaje impactaba contra un árbol y se partía en pedazos. Se había salvado.


    Dando vueltas en el piso, sucia y con varias partes de su cuerpo doliéndole, solo pensaba en alguien, en Marcus, que estuvo fuera del carruaje.


    —¡Marcus! —gritó apenas levantándose—. ¡Marcus! —insistió entre lágrimas.


    Caminó a duras penas unos metros y lo encontró, con la cabeza sangrando, estaba muy golpeado, pero vivo.


    —¡Marcus! ¡¿Estás bien?! ¡Háblame, por favor!


    Marcus no respondía, debía ir por ayuda, pero ni siquiera sabía dónde se encontraba, todo estaba oscuro.


    Por más que aquello pareciera desafiante, ella no podía flaquear, su prometido la necesitaba.


    —Iré a buscar ayuda, vuelvo pronto. —Lo besó y comenzó su caminata hacia lo incierto.


    Violet buscó fuerzas de donde no las tenía para comenzar a caminar. La mansión de los Aldrich no debía estar muy lejos, mientras caminaba, sentía como le dolían las piernas; tenía una torcedura y era doloroso. No obstante, debía salvar a Marcus, su vida era prioridad, podían irse al diablo todos sus dolores, él tenía que vivir a cualquier precio.


    Caminó un tiempo que no precisó hasta que encontró la mansión. Las fuerzas le llegaron de algún sitio y corrió hasta entrar. La atenta mirada de la sociedad londinense estaba puesta en ella. Buscó con los ojos a la anfitriona, y para su fortuna estaba cerca.


    —Disculpe, lady Aldrich, pero tuvimos un accidente. El duque está malherido, necesito a mi primo, si podría llamarlo —pidió respirando con dificultad por tanto esfuerzo.


    Lady Aldrich la vio verdaderamente cansada, sucia y con sangre en las faldas.


    —Vaya a descansar, tome asiento, milady, ahora mismo lo traeremos.


    Un lacayo fue a buscar al doctor Lowel, quien se encontraba charlando animadamente con otros invitados.


    —Disculpen, doctor Lowel, su prima lady Violet lo necesita con urgencia, ha tenido un accidente con su excelencia y dice que él está malherido.


    —¿Qué dice? ¿Dónde está ella?


    —Sentada en la entrada de la mansión. Ya se ha preparado un carruaje para ir hasta donde está su excelencia.


    —Bien... —miró a sus primos.


    —Brian, iremos contigo —dijo Bradley tocando el hombro de su hermano Brandon.


    —Vamos, creo que necesitaré ayuda con alguien grande como él.


    Brian iba saliendo de la mansión escoltado por sus primos, cuando vio a su maltrecha prima.


    —¡Violet!


    —Estoy bien. El duque es quien está mal, está inconsciente, vamos, no debemos perder tiempo.


    —Es mejor que te quedes —recomendó Brandon.


    —No. Sin mí no llegarán a donde está.


    —Pero no estás bien —alegó Bradley.


    —¡Dejen de preocuparse por mí! Hay que salvarlo a él, en lugar de perder el tiempo —los regañó.


    Los cuatro subieron al carruaje y en menos tiempo de lo que ella tardó en llegar a la mansión, ellos llegaron donde se encontraba él.


    —¿No está muerto, verdad? —inquirió Bradley al ver a Marcus tan golpeado.


    Brian le tocó el pulso.


    —No, está vivo, hay que llevarlo rápido, tengo que atenderlo, pero primero —dijo tocándole las costillas—, tiene al menos una rota. ¿Lo llevaremos a Londres o aquí en la mansión de los Aldrich? Mejor, directamente vamos a Londres, está a casi la misma distancia y puedo buscar todos mis instrumentos.


    —¿Pero y si muere? —preguntó llorosa Violet.


    —No morirá —la animó Brian y le besó la frente—, ahora llevémoslo al carruaje.


    —Violet, déjame revisarte —mandó Brian mirando su pie.


    —Estoy bien, prefiero que lo revises a él.


    —Muy poco puedo hacer por él ahora, pero por ti puedo ver qué hacer.


    —Vamos, Violet, no nos comeremos a tu amado. —Le sonrió Brandon para que al menos lo hiciera con un poco de humor.


    —Está bien, si lo hago dejarán de molestar, ¿de acuerdo?


    —Lo haremos. —Le sonrió Brandon.


    —Tienes una cortada profunda en el brazo, otra en la cabeza; y levanta la falda, prima.


    —¡Por supuesto que no lo haré! —exclamó escandalizada.


    —Soy tu primo, no voy a aprovecharme de ti, no seas tonta. Me fijé que caminabas mal y no es solo por la torcedura.


    —Está bien —aceptó.


    Violet levantó las faldas y Bradley se horrorizó.


    —¡Tienes un pedazo de madera clavado en la pierna!


    —¡Qué!


    —Es mejor que no mires, Violet. Intenta no moverte, tienes el pie torcido, pero nada roto. Me sorprende que hayan salido vivos, el carruaje quedó destrozado y un pedazo de madera se te clavó en la pierna. Dolerá cuando te lo saque —avisó su primo.

  


  
    Capítulo 27


    Violet observaba a su prometido, mientras recordaba lo ocurrido.


    —No teníamos cochero, lo perdimos en el camino y Marcus salió a tomar el tiro de los caballos, pero no pudo controlarlos.


    —¿Cómo pasó eso? —preguntó Bradley.


    —No lo sabemos. Lo único que quiero es que él esté bien.


    —Hemos llegado a su casa, bájenlo —pidió Brian—, y sean cuidadosos.


    El mayordomo abrió la puerta apresuradamente. La duquesa viuda se horrorizó al ver a su hijo en esas condiciones.


    —¡Marcus! ¿Qué te sucedió, hijo? —Se acercó a él queriendo tocarlo.


    —Tuvimos un accidente, milady. Está inconsciente —aclaró Violet.


    —Lady Violet, mire nada más como está, vaya y siéntese.


    —No puedo, debo estar con Marcus.


    —Violet, no podrás subir las escaleras con la madera atravesando tu pierna —le recordó Brandon para persuadirla.


    Subieron a Marcus hasta sus aposentos, lo colocaron en su cama, lo desvistieron y comenzaron a curarlo.


    —¿Cómo piensan que puedo quedarme aquí si está él tan herido? —masculló Violet recostada en un sillón.


    —También está herida, Violet, cálmese. —Procuró tranquilizarla la duquesa.


    Brian apareció frente a ella y se acercó.


    —Violet, es tu turno. Ven, te daré láudano para que soportes el dolor cuando te quite el pedazo.


    —Pero me dejaría dormida, quiero ver al duque. ¡Lo exijo!


    —Bien, futura duquesa, iré por uno de nuestros primos.


    Al volver, Brian lo hizo acompañado de Bradley.


    —Bradley, lleva a Violet, por favor — dijo sonriente Brian.


    —Puedo subir sola —se negó con altanería a que la cargaran—, no necesito que me cargues...


    —¡Tarde, prima!


    —¡Eres una bestia abominable! Pobre Imogen que debe soportarte.


    —También te quiero...


    Brandon abrió otra puerta en lugar de la puerta de la habitación del duque.


    —¡No, está no es su habitación!


    —Veo que ya conoces bien la distribución de la casa —dijo irónico Brandon.


    —Son unos cavernícolas, ¡déjenme verlo! ¡Lo exijo! —repitió.


    —¡Brian, ven, dale lo que puedas, drógala o mátala, pero por favor, que se calle de una vez! —ordenó exasperado Brandon.


    —Bien, Violet, necesitamos que te calmes y aceptes lo que te doy, no le sirves de nada a su excelencia de esta forma, es mejor que te curemos y después irás a verlo, ¿qué te parece?


    —Está bien, hagan lo que les plazca. —Se acostó con los brazos cruzados para ser atendida.


    Horas después, Marcus despertó. Adolorido y magullado, observó el lugar, era su habitación. Recordaba vagamente el accidente. «¡Violet!», se le vino a la mente.


    —¡Violet! ¡¿Dónde está Violet?! —exclamó mientras intentaba levantarse, temía lo peor.


    Brian se acercó a un confundido Marcus para hablarle.


    —Tranquilo, excelencia. Ella está en la habitación contigua, la atendimos y está bien, solo tiene el pie torcido y una herida profunda. —Le sonrió sereno.


    —Iré a verla. —Quiso levantarse, pero aulló del dolor en las costillas.


    —Tiene dos costillas rotas, excelencia, es mejor que se quede quieto.


    —¿Y mi cochero? ¿Dónde está el infeliz que no verificó el carruaje?


    —¿Cómo que no verificó el carruaje?


    —La rueda estaba por romperse, no pudo pasar por alto algo como eso. —Cerró los ojos por el dolor mientras seguía haciendo corajes.


    —Debemos examinar su carruaje, excelencia, aunque no queda mucho de él. Se salvaron de milagro.


    —¿Cómo nos encontraron?


    —Su prometida fue muy valiente. Llegó caminando hasta la mansión Aldrich con su pie torcido y un pedazo de madera atravesando su pierna —contó Brian.


    —Soy un verdadero inútil —lamentó frustrado.


    —Inconsciente no puede hacer nada. Su madre vendrá en breve. Iré con mis primos un rato.


    Después de que el doctor Lowel lo dejara solo, vio a su madre pasando por la puerta.


    —Gracias a Dios que estás vivo. —Besó la frente de su hijo.


    —Lo estoy, pero creo que no duraré mucho.


    —¿Qué dices?


    —Madre, aún no me he casado y ya empiezan las formas de matarme. Liam ya sabe que me voy a casar, no quiere que este matrimonio se lleve a cabo.


    —Deja el delirio, Marcus, fue un accidente.


    —Las ruedas del carruaje eran nuevas, madre, y lo sabe. Están intentando deshacerse de mí para que no consiga el heredero —presumió impotente—, y lo peor es que estoy arrastrando hacia la muerte a otra persona, me urge dejar bien mis asuntos.


    —No pienses en eso. En todo caso, Violet es fuerte y te apoyará.


    Brian se sentó en la sala con sus primos.


    —¿Qué piensan? —preguntó Brian.


    —No fue un accidente, quieren matar a Marcus —emitió Bradley.


    —¿Y quién querría hacerle algo a su excelencia? —consultó más intrigado Brian.


    —Su primo y hasta hoy su heredero —respondió Brandon—. Es obvio que ahora que Violet y él se van a casar, Liam Solange no quiere que tengan al heredero. Esta vez no le salió la jugada para matarlo, pero quizás si el matrimonio se realiza, Violet sea la víctima de esto.


    —¿Cómo es que sabes eso? —cuestionó su primo.


    —Stephen, al parecer, no tiene mucho que hacer más que investigar a la gente —concluyó Brandon.


    —No podemos perder a Violet. Es nuestra culpa, le metimos al duque por los ojos, ahora ella está perdidamente enamorada de alguien que tiene sus días contados —repuso Bradley.


    —No solo él tiene los días contados, sino también ella. ¿No recuerdan que la deshonró? Si Violet está embarazada, está en un riesgo terrible —comentó Brandon.


    —Pues debemos tomar precauciones. Contratemos detectives para que vigilen al tal Liam Solange y nos aseguraremos de encontrar pruebas y hundirlo, para que ellos puedan estar tranquilos —recomendó el doctor.


    —Mañana temprano me llevaré a Stephen junto a los detectives para que empiecen. También debemos conseguir lacayos armados, para que nada más ocurra.Este no será el primer ni el último atentado de asesinato que sufrirán —finalizó Brandon.


    —Pues es mejor que hablemos con Marcus y le contemos los planes, para que se sienta seguro.


    —Es lo más conveniente, Bradley, vayamos arriba.


    Los tres subieron las escaleras y esperaron a que la duquesa saliera para descansar.


    —¿Cómo estás, Marcus? —indagó Bradley.


    —Bien, evaluando las circunstancias.


    —De esas circunstancias queremos hablarte. Cuéntanos si te parece que fue un accidente.


    Esos hombres eran bastante inteligentes, evidentemente sospechaban que no fue un accidente.


    —Estoy seguro de que no lo fue.


    —Entonces, ¿qué medidas tendrás que tomar? —continuaba el interrogatorio.


    —Aún no lo sé. Solo Violet me preocupa, la estoy llevando prácticamente a su muerte.


    —Sabemos eso, pero Violet morirá antes de que a usted le pase algo, creo que ella también debe sospechar algo —interrumpió Brian.


    —Hemos pensado en contratar un detective para que nos dé la información sobre el tal Liam Solange y poder juntar pruebas para librarnos de él —contó Brandon.


    —Estoy de acuerdo. Ese sucio infeliz está detrás del título Montrose, debe estar en Londres, vigilando cada uno de mis movimientos.


    —Eso tiene sentido. Pronto sabrá que saliste vivo e intentará otra cosa —terminó Bradley.


    —Cuiden a Violet, eso es lo único que me preocupa.


    —¿Acaso puede estar embarazada?


    —No lo creo, desde que estuvimos en la fiesta de lady Grant no volvimos a...


    —No lo detalle, excelencia —espetó Brandon con el rostro enojado—. Lo ayudaremos a que puedan ser felices, hasta entonces tome precauciones.


    —Eso haré, no podemos estar a merced de ese enfermo.


    ***


    Al día siguiente, Brandon buscó a Stephen para que pudieran llevar a cabo el plan.


    —Brandon, ¿no querrás felicitarme un poco por mi anticipación a los hechos?


    —Stephen, haber pronosticado que ambos estaban en peligro es algo lamentable, pero si resuelves la cuestión de cómo frustrar las intenciones de matar a mi prima, te haré hasta una fiesta, necesitamos salvarlos a ambos.


    —Mmm... Es simplemente difícil. Cazar a un asesino requiere de técnicas, mi amigo, solo hay que averiguar dónde es su refugio en Londres y seguirlo, esperar a que cometa un error. Un error es lo que hace que el crimen perfecto no lo sea.


    —¡Por favor, piensa! A ti se te dan bien las cuestiones misteriosas.


    —Como siempre, colocaría un señuelo, pero no podemos arriesgarnos tanto, estamos ante un demente. Otra idea es...


    —¿Cuál es?


    —Seguir a las víctimas. Es más simple y podemos evitar que los maten. Debemos estar informados de todo lo que hacen el duque y tu prima, todo.


    —Puede que tengas razón. El detective sigue al primo y nosotros a mi querida prima.


    —Hay que poner manos a la obra. Agradezco a la providencia ser un aristócrata con tiempo de sobra.


    —También yo... —apoyó Brandon, mientras salían para hablar con un detective.

  


  
    Capítulo 28


    Liam estaba frustrado, ambos se habían salvado con heridas menores, y no podía hacer nada. Siempre estaban rodeados por algún pariente de la nueva duquesa, nadie los dejaba solos a él o a ella. Era frustrante no poder hacer nada para deshacerse de ellos.


    —Señor, ¿cuándo actuaremos?


    —Pronto, muy pronto. Debo encontrar una debilidad en ambos. Mi primo debe sospechar que lo quieren matar, por eso tanta seguridad. Maldito seas, Marcus Stratford.


    El día de la boda...


    —Luces hermosa, cariño —la halagó el conde acercando a Violet al carruaje.


    —Gracias, padre —murmuró apenas, sentía el estómago revuelto—, espere, me siento un poco mal —corrió de vuelta hacia dentro de la casa.


    Devolvió completamente el contenido del estómago, ella sabía la razón, sería el regalo de bodas para Marcus, se lo diría por la noche cuando estuvieran completamente solos.


    —¿Estás bien? —preguntó preocupado el conde.


    —Sí, padre, son solo los nervios, estoy perfecta. —Le sonrió después de higienizarse.


    —Menos mal que estás bien, ya pensé que íbamos a suspenderlo todo.


    —Ni se le ocurra esa barbarie, no le daremos tiempo a su excelencia de que se dé cuenta de su error —bromeó feliz.


    Camino al altar, estaba muy nerviosa observando lo galante que se encontraba su canoso futuro esposo. Estaba totalmente recuperado al igual que ella del accidente que tuvieron y, gracias a Dios, ella no se había golpeado el vientre, quizás hubiera perdido al pequeño que estaba esperando.


    Desde que se enteró de que estaba encinta, había dejado de insistir a Marcus para que tuvieran relaciones, nadie lo sabía, solo la doncella Sarah, pero era una tumba.


    La unión se celebró a pleno con los chismosos y asistentes bienvenidos al matrimonio. Violet se comportó regia frente al padre, y Marcus no dejaba de apreciar su belleza.


    El vestido marfil, de satén y otras telas, estaba adornado con bellas cuentas. Era un vestido especial diseñado por la modista de la familia.


    Al escuchar que los declaraban marido y mujer, Marcus se sintió realizado. Tenía a la mujer que era dueña de sus afectos y deseos más profundos. Festejarían la unión en la residencia del los duques de Montrose.


    —Mi querida duquesa —profirió Marcus dándole un tierno beso en los labios.


    —Su excelencia, déjeme decirle que no puedo esperar a que sea nuestra noche de bodas para tenerlo en la cama —habló Violet sin tapujos.


    —¡Excelencia! —fingió escandalizarse—, esta noche le cumpliré todos sus deseos.


    —¡Madre! Ha llegado el día de vivir con nosotros. —Melody estaba eufórica, no se había separado en todos esos días de Violet, la había ayudado en todo.


    —Ven, mi niña —dijo Violet agarrándole la mano para ir subiendo las escaleras para estar con April y descansar un poco, el embarazo le robaba fuerzas.


    Marcus vio subir a su esposa con una gran sonrisa en los labios que él le devolvió.


    —Hemos llegado al día —comentó Bradley—, tu primo no puede actuar, está totalmente rodeado.


    —Aún puede hacernos daño, no estaremos tranquilos hasta que desaparezca de nuestras vidas.


    —No te preocupes más, estamos en eso. Tú solo concéntrate en engendrar al heredero —lo codeó Bradley, jocoso.


    —No quiero tener hijos con tu prima —anunció sin dilación.


    —¿Qué dices? —preguntó Bradley casi sin parpadear por la impresión de sus palabras.


    —No quiero ponerla en riesgo, no quiero que por llevar a mi hijo, la maten.


    —¿Le has dicho?


    Él negó con la cabeza.


    —No, no puedo —habló cabizbajo.


    —¿Cómo se supone que no la vas a embarazar?


    —Existen formas.


    —Ella se va a enojar y mucho, menos mal que no estaré aquí para ver eso. Si tu primo no logra matarte, ella lo hará.


    —Estoy pensando en qué hacer en la noche de bodas.


    —Creo que tu matrimonio empieza hoy, y también termina.


    Las felicitaciones no paraban, era la última Lowel que quedaba sin casarse y por fin lo había conseguido. Estaba siendo el día más feliz de su vida al lado de Marcus y de su hija, no podía pedir más, solo que Marcus enloqueciera cuando le contara que iban a tener un hijo.


    Los invitados se habían retirado y los nuevos esposos estaban exhaustos, pero era su noche.


    —Esperé mucho por esto, esposo —le dijo Violet desvistiéndolo.


    —No más que yo, excelencia —correspondió él con la voz cargada de deseo, arrancándole las prendas para poder saciarse de su pasión.


    Recorrió el cuerpo completo de su esposo, primero con la mirada y luego con sus labios. Su deseo por él la estaba quemando. Pasó poco más de un mes desde la última vez que intimaron, era demasiado, necesitaba sentirlo, sentirse amada por él.


    No había nada más placentero que ambos entregándose hambrientos a la pasión y a la felicidad de aquella unión tan esperada por los dos.


    Violet estaba completamente entregada a su esposo, pero Marcus recordó que no debía embarazarla. Antes de alcanzar el cielo, se retiró, culminando aquel momento en otro sitio.


    —¿Por qué lo hiciste fuera? —indagó molesta.


    Marcus respiró y la vio taparse con las sábanas de la cama.


    —Porque aún no creo que sea prudente que tengamos hijos —mintió para no decirle directamente la verdad.


    Violet sintió que el piso se abría bajo sus pies, él no quería tener hijos con ella.


    —¡Por qué! ¡Dijiste que querías un heredero, lo necesitabas! —reclamó vehemente.


    —Pero no creo que sea el momento, tenemos a Melody mientras tanto...


    Ella montó en cólera y se levantó de la cama para colocarse sus prendas.


    —Adoro a Melody, pero tú me dijiste que tendríamos una familia.


    —La tendremos, pero no ahora, quizás debamos disfrutar un poco de nuestro matrimonio, podemos hacer muchas cosas juntos.


    —Entonces, un hijo mío no es algo que tú deseas, ¿no es así?


    —No lo tomes de esa forma. Claro que deseo hijos contigo, pero no es el momento para ello. Ante las veces anteriores que no quedaste embarazada, podremos continuar practicando.


    —Supongo que será sin que disfrutes en mí.


    —Así evitaríamos un embarazo, Violet, ¿lo entiendes? Tengo miedo por ti, no quiero que mi primo te busque y te mate por llevar a un hijo mío dentro de ti. Entre los dos podemos cuidarnos, pero si tenemos un hijo, tu vida correrá peligro y también tendremos que cuidar de él.


    —Creo que hemos tomado suficientes precauciones para estar seguros, déjame decidir si yo quiero correr el riesgo de darte ese heredero.


    —No —sentenció—. No tienes opción, harás lo que te digo, nada de hijos, Violet.


    Ella no pudo contener las lágrimas y cruzó de la habitación del duque a la de la duquesa.


    No podría dormir con ese hombre, se sentía estafada. La había persuadido con la idea de tener una familia propia, pero no pensaba cumplir con eso.


    No tendría nada con ella, porque él no quería; sin embargo, el pequeño ya estaba dentro de ella, creciendo. Debía cuidarlo como hizo Isabelle con April, no dejaría que su propio padre lo dañara.


    —¡A dónde vas, Violet! ¡Vuelve aquí! —ordenó Marcus.


    —Me voy a mi habitación, excelencia.


    —Pero si quedamos en que dormiríamos juntos todas las noches —protestó.


    —¡Oh, claro!, solo que a mí me estafaste, ahora yo te estafaré a ti. No quiero ver tu cara hasta mañana. Buenas noches —gruñó furiosa y cerró la puerta en las narices de Marcus.


    Dormiría solo en su noche de bodas. Miró la puerta, pero también era su culpa. ¿Cómo se le ocurría arruinar de esa forma el día de su matrimonio? Solo le quedaba ir a arañar como un animal la puerta para que le abriera y lo dejara dormir con ella.


    —Cariño, ábreme la puerta —pidió Marcus recostado sobre esta.


    —¡Vete al infierno, Marcus Stratford, jamás te dejaré pasar a mi territorio! —masculló del otro lado.


    —Violet, estoy seguro de que podemos llegar a un acuerdo, me preocupo por tu seguridad.


    —¡Vete a buscar furcias si no quieres tener hijos, y ya déjame dormir, estoy cansada!


    —Ábreme la puerta por las buenas o... —Perdió la paciencia.


    —¿Se atreve a amenazarme, excelencia? —dijo incrédula de una forma en la que él debió retroceder.


    —No es una amenaza, más bien una advertencia, es mi casa.


    —¡Ahora también es mi casa, altanero desconsiderado, acabo de casarme contigo, si no lo recuerdas! ¡Pero, gracias, estoy pasándola bien sola, déjame en paz!


    No iba a conseguir nada con ella en lo que quedaba de la noche, estaba demasiado enojada, quizás al día siguiente podrían cruzar palabras.


    Sarah había estado esperando a la duquesa en su habitación para ayudarla a asearse, antes de que entrara junto a su esposo.


    —No sabía que estabas aquí, Sarah, disculpa el altercado —habló roja de la vergüenza.


    —No lo entiendo, milady, ¿le dijo lo del hijo?


    —Cómo crees que voy a decirle, si no quiere tener hijos... Me lo acaba de decir.


    —¡Pero si el retoño ya está!


    —Pues lo ocultaremos, y tú me ayudarás.


    —¿Cómo ocultaremos su vientre cuando empiece a crecer?


    —Corsés o vendas, lo que sea que me permita disimular esto.


    —Pero...


    —No hay peros, Sarah. Marcus Stratford no quiere hijos, pues no sabrá de su existencia. Una vez que ya no pueda ocultarlo, nos iremos de aquí.


    —¡Milady, pero es el padre!


    —¡¿No escuchaste?!, ¡no lo quiere! —le recordó dolida.

  


  
    Capítulo 29


    Por la mañana, Violet estaba atravesando los cólicos del embarazo.


    —Milady, creo que es mejor traer a su primo.


    —No, él me delataría, y no quiero que eso suceda, he leído en los libros que es normal sentirse mal por las mañanas.


    —Pero si no come bocado, ¿cómo bajará a desayunar? No tolera la comida.


    —Voy a bajar como sea, debo amargarle la vida a mi amado esposo —comentó maliciosa.


    Violet salió con la frente en alto de su habitación hacia el comedor, donde estaba solo Marcus, no estaban ni Melody ni la duquesa.


    Ella se sentó en el otro extremo de la mesa.


    —¿Excelencia, qué le sirvo? —preguntó el mayordomo.


    —Un jugo de naranja estaría bien, y un poco de fruta.


    —Sí, excelencia.


    El mayordomo terminó de servir y se retiró.


    —Buen día, Violet, ¿será que podemos hablar? —consultó Marcus mirándola mientras ella cortaba un poco de fruta y no le dirigía ninguna mirada.


    —¿Tu madre y Melody dónde están?


    —Fueron a pasar una semana en otra de nuestras casas.


    —Oh, es una pena, quería seguir enseñándole a Melody a montar y también algunas lecciones que le serán útiles cuando sea una dama.


    —¿Quieres montar conmigo hoy?


    —No estoy interesada en salir contigo en ningún momento, ni hoy, ni mañana, ni nunca —parlaba sin mirarlo.


    —Entonces hablemos...


    —No, voy a salir a caminar sola, y sola significa sin los lacayos.


    —Sin lacayos no vas a ningún lugar.


    —¿De qué quieres cuidarme? —Le dedicó una de sus peores miradas—. Si la única obligación que tenía como tu esposa era darte un heredero, y como no lo voy a hacer, ¿para qué cuidarme tanto? Soy una mujer normal, como antes.


    —Eres la duquesa de Montrose y corres peligro, no saldrás de esta casa.


    —Impídelo. —Lo retó y se levantó rumbo a la puerta, la abrió, pero él la cerró rápidamente.


    —¿Por qué te comportas como una niña malcriada? Quiero hablar contigo para aclarar este asunto. —Se molestó Marcus. Estaba decidido a que aquel enojo de su esposa no durara mucho.


    —Pues habla, te escucho. —Colocó sus brazos cruzados bajo el pecho, levantó una ceja de manera prepotente.


    —Violet, no lo tomes tan literal, quiero tener hijos, lo juro, pero tengo en este momento más miedo que ganas de engendrar un heredero.


    —Entiendo —dijo fría—, también creo que tu cobardía es un gran defecto. La cobardía es algo que una Lowel no conoce, excelencia, y si yo tengo que llevar los pantalones en esta familia, lo haré.


    —No te tomes atribuciones que no te corresponden. —Se ofendió por su proeza de querer ser quien mandaba.


    —¿Y qué, según tú, no me corresponde?


    —La dirección de la familia es mía.


    —¡Y yo debo engendrar hijos para que esta sea una familia, para que tú la dirijas! —se mofó gritándole.


    —Esto es inútil... —Se rindió Marcus con el rostro derrotado y el espíritu cansado.


    —Es cierto, no llegaremos a ningún acuerdo.


    —¿Por lo menos me dejas dormir contigo?


    —Por supuesto, yo en la cama y tú en el suelo, querido. No eres bienvenido a mi lecho hasta que cambies de idea y quieras tener un hijo —sentenció segura.


    —No me hagas esto, por favor —pidió tomándola de la cintura y acercándola rápido a él. Por aquel movimiento brusco, ella sintió un mareo y casi se desvaneció.


    Todo se le había puesto negro.


    —¿Violet, estás bien? —preguntó su esposo al sentirla lánguida.


    —Yo... sí... estaré en mi habitación, creo que al final has ganado y no saldré. —Terminó de decir eso y fue tambaleándose hacia la escalera.


    —Te ayudo.


    —No necesito su ayuda, excelencia —replicó altanera, agarrándose del barandal de la escalera para subir.


    La verdad que sí la necesitaba. Se sentía morir y sin fuerzas. Ella ya no sabía si era por la insistencia del padre o por cargar al hijo de ese hombre. Ambos eran culpables.


    Regresó a su habitación para recostarse. Tenía los ojos cerrados para no marearse más.


    —Milady, su excelencia me envío a atenderla —escuchó la voz de Sarah y abrió los ojos.


    —Solo tuve un mareo, ya pasará...


    —Sí, milady. —La doncella se sentó a su lado para masajear sus pies.


    Marcus estaba nervioso. A ese paso perdería a su esposa, pero debía hacer algo. Así como la conquistó antes, lo volvería a hacer.


    Un consejo no le vendría mal y Bradley era el indicado para ver qué se podía hacer para recuperar a su amada.


    Salió de la residencia con sigilo para que sus vecinos no lo notaran. Abandonar su casa al día siguiente de casarse no era buena señal, y lo último que quería era que su esposa estuviera en boca de todos.


    —No te esperaba en tu primer día de casado, ¿ha ocurrido lo que te dije? —preguntó Bradley al verlo entrar a su despacho.


    —Sí, necesito que me acepte de nuevo.


    —¿Por qué quieres que te acepte de nuevo?


    —Porque es mi esposa —respondió.


    —¿Y...?


    —¿Que ese no es suficiente motivo? —replicó, confundido.


    —¿No estás enamorado de ella?


    —Lo estoy como no tienes idea.


    —Entonces dile que la amas, eso no fallará. Esta noche la tendrás de vuelta en tu cama, porque estoy seguro que te mandó a volar anoche.


    Marcus miró hacia una ventana; al parecer, su primo político lo sabía todo.


    —Lo hizo —admitió avergonzado—, pero no puedo decirle que la amo.


    —¿Por qué no puedes? —curioseó.


    —No me animo a decírselo.


    —Pero sí te animaste a frustrar sus sueños e ilusiones, ¿no es así? Ponte los pantalones, mi buen duque, confiesa tu amor hacia ella, y no te olvides al salir de llevarte una flor blanca del jardín.


    —¿Qué tiene la rosa de especial?


    —Representa el amor verdadero, es una tradición de los hombres de la familia, tú ya eres de la familia y puedes llevarle una. Esa rosa cura todos los males, acepta mi consejo.


    —Estoy dispuesto a todo por no perderla.


    —Entonces, hoy consiéntela, sé adorable y, por sobre todo, trágate sus arranques de histeria, así ella cederá rápido.


    —Lo intentaré.


    Marcus volvió a su casa por la noche y con la dichosa rosa blanca en las manos, cuando vio a la doncella subirle un té a Violet.


    —Sarah... —llamó a la doncella.


    —Excelencia, dígame.


    —Déjame llevarle el té a mi esposa, por favor.


    —Pero ella no quiere verlo, excelencia, corre el riesgo de que le arroje algo en la cabeza.


    —Me arriesgaré.


    —Está bien. Tome y no la ponga nerviosa, necesita reposo. —Le entregó la bandeja.


    —¿Está enferma?


    —No, es solo que está en esos días especiales. Usted comprende... —Intentó salvar la situación.


    —Ya lo entiendo, entonces la mitad de su mal humor es por eso, interesante —dijo el duque con una sonrisa y subió.


    Tocó la puerta y esperó la autorización.


    —Adelante, Sarah. Gracias a Dios me traes ese té, es lo único que me ayuda con estos cólicos —murmuró Violet sin mirar quien entraba.


    —Tu doncella me dijo que estabas en esos días —comentó Marcus con voz tranquila trayendo la bandeja con el té.


    —¿Qué haces aquí? —increpó agria.


    —Eres todo un demonio cuando estás en esos días.


    Violet respiró para no arrojarle el cajón de su mesa de noche.


    —¿Vino a irritarme, excelencia?


    —No... —la contradijo y se acercó con la taza del té en la mano y se la pasó con la rosa blanca.


    Al ver aquel símbolo, ella lo miró y sintió cómo un escalofrío la recorrió completa.


    —Es...


    —Es el símbolo de mi amor por ti, Violet. Te amo y espero que entiendas que todo lo hago pensando en ti, en tu bienestar, nada es permanente, cariño, lo prometo —habló con los ojos brillándole al ver como el rostro de Violet se descomponía de la emoción.


    —No puedes chantajearme de esta manera, Marcus. No con esta rosa tan importante. ¿Acaso conoces el significado de esto que haces? —cuestionó sollozando.


    —Bradley me lo explicó, solo se puede dar al verdadero amor y tú eres el mío. —Se acercó a besarla.


    Ella le correspondió el beso y lo continuó. Al alejarse, Marcus sintió la conexión con los ojos de su esposa.


    —Te amo, Violet, no dejes que esto nos separe, te lo ruego, vuelve a mi cama.


    —Voy a matar a Bradley —le sonrió—, pero acepto volver a compartir tu cama, aunque no sea para lo que me prometiste.


    —Ya llegará el momento, mi amor. —La abrazó—. Ahora, toma tu té, debe ser bastante incómodo estar en esos días, iré a tomar un baño y vendré a dormir contigo.


    —Te estaré esperando.


    Sarah había escuchado la campanilla de la habitación de Violet.


    —Con permiso, milady. ¿En qué la ayudo?


    —Recuérdame que debo despedirte, Sarah.


    —¡Por qué, milady! —se exaltó horrorizada la doncella.


    —Por decirle a mi esposo que estoy en esos días. Ahora él va a venir a dormir conmigo y no podremos hacer nada.


    —Lo siento, cometí una indiscreción y fue lo único que se me ocurrió para salvar la situación.


    —Entonces, te perdono, solo recuerda mi falsa fecha, continuaremos con la mentira.


    —Pero, milady, si se reconciliaron, ¿por qué no le dice la verdad?


    —Porque él piensa que es por mi bien, y si el niño no se ve, va a estar más seguro.


    —Y cuando la panza sea más grande y usted siga compartiendo su cama, ¿qué hará?


    —Hacerlo con ropa o simplemente a oscuras, que no me toque el vientre, y cuando ya sea casi insostenible la situación, nos iremos a tener al niño lejos de aquí. Inventaré cualquier excusa o tendré que implicar a alguien más en la mentira, mi hijo corre peligro en Londres.

  


  
    Capítulo 30


    Cuatro meses después...


    —Milady... —Hizo fuerza la doncella—. No puede seguir ocultando el embarazo, pronto su excelencia se dará cuenta —concluyó Sarah al comprimir su vientre mientras ponía el corsé.


    —Hasta... que llegue... el momento lo... haremos... ¡Basta, me dejas sin respirar, Sarah!


    —Pronto tampoco podrá montar a caballo con lady Melody.


    —No puedo decepcionar a Melody, debo hacerlo, quiero enseñarle todo lo mejor que pueda. —Se observó en el espejo para ver si quedaba bien.


    —¿Su excelencia la acompañará?


    —Sí, iremos juntos. Esta noche tendremos el baile de máscaras en casa de mi prima Lucy.


    —Ya tengo completamente listo su atuendo, milady, el ayuda de cámara de su esposo también ya tiene el de él.


    —¿Cómo es que sabes todo eso?


    —Digamos que tenemos una relación un tanto... cercana —comentó roja.


    —¿Qué tan cercana?


    —Muy cercana... —admitió sonriente.


    Violet emitió un chillido de emoción.


    —Sarah, eres toda una pilla, no me había dado cuenta.


    —¿Y cómo se daría cuenta si vive suspirando por su duque?


    —¡No seas atrevida, eso no es cierto!


    —Y también él se pasa suspirando por usted, si viera como la mira, está completamente enamorado.


    —Y yo de él.


    El duque había salido temprano. Quedaron en que iba a volver antes de salir a montar. Caminando por la casa, Violet encontró un arreglo de rosas.


    —Deben ser de Marcus —presumió con el corazón latiéndole con fuerza.


    Se acercó hasta el arreglo y tomó la tarjeta.


    Querida Violet,


    No he tenido la oportunidad de disculparme contigo desde la última vez que nos vimos. Me gustaría verte esta noche en el baile de máscaras y que puedas concederme un tiempo para platicar. Sé que no estarás contenta por recibir este presente de mi parte, pero quisiera que lo aceptes por la amistad que nos ha unido toda la vida. Fue una estupidez de mi parte haberte perdido, el duque debe ser el hombre más feliz del mundo por tenerte.


    Tuyo siempre.


    Andrew.


    ¡Qué se había creído! Enviarle flores a la residencia de su esposo, era el colmo del descaro.


    —¡Sarah! —llamó Violet con fuerza.


    —Mande, milady.


    —Tira esto. No quiero que lo vea mi esposo. —Le entregó el arreglo y la tarjeta.


    —Sí, milady.


    Si Marcus veía ese presente, solo haría que su esposo, de la rabia, matara a Andrew.


    En la mente le daba vueltas la idea de hablar esa noche, debía escapar unos minutos. Le debía el hecho de escucharlo por la amistad de tantos años que unía a esas familias.


    Mientras tanto, Liam ya había encontrado la forma de eliminar a su primo.


    —Esta noche, toda la buena sociedad asistirá al baile de máscaras en la mansión del duque de Lancaster.


    —¿No es muy arriesgado?


    —Lo es, pero iremos, y yo personalmente me ocuparé de eliminar a mi primo. Si quieres algo bien hecho, hazlo tú mismo, ¿no es así?


    —Sí, señor.


    —Pronto me llamarás excelencia. —Casi celebró Liam sonriente.


    Todo estaba previsto. La duquesa parecía no estar embarazada, así que era mejor prevenir que lamentar.


    Había dado suficiente tiempo de gracia para que bajaran la guardia, pero no lo habían hecho. Entonces se vio en la obligación de actuar, su ambición era tal que si debía prender fuego a esa mansión con todo Londres dentro, lo haría. Todo fuera por tener el poder y el dinero de su primo.


    —Vamos, Melody, debemos regresar —llamó su padre.


    —Pero, padre... —replicó la niña, disconforme.


    —Tu madre y yo debemos salir esta noche, tenemos que prepararnos.


    —¿Por qué no puedo ir con ustedes?


    —Es una fiesta para adultos, cariño —dijo Violet—, cuando cumplas 17 años podrás asistir a todas esas fiestas.


    —¡Ya quiero cumplirlos!


    —No seas ansiosa y disfruta tu niñez —instó su padre a la madura niña.


    Regresaron a la casa, y el ayuda de cámara de Marcus lo esperaba en su habitación.


    —Excelencia, tengo algo que creo que no le agrade.


    —Dime... —pidió Marcus con el ceño fruncido.


    —Aquí tengo algo que le llegó a milady esta mañana y ella mandó a tirarlo a la basura —le entregó la nota su ayudante.


    Marcus la leía con el ceño aún más serio. El tal Andrew, al parecer, no se rendiría. Esa noche llevaría su arma y le dejaría bien claro que no intente meterse con su esposa.


    —Gracias, no le digas a nadie que me diste esto.


    —Claro, excelencia...


    Estaba que echaba fuego por las orejas. Era una fortuna que Violet tirara el presente, porque si él llegaba a verlo quizás la echaría de casa con sus gruñidos.


    —¿Estás listo, querido? —preguntó Violet abrazando a su esposo por la espalda.


    —Lo estoy, creo que nos divertiremos en la fiesta.


    —También estoy segura. ¿Te había dicho que me encantan los bailes?


    —No lo creo. ¿Por qué entonces tuve que buscarte en los jardines, escondida?


    —Estaba un poco equivocada. Creí que ya no iba a poder amar, pero me equivoqué.


    —¿Te equivocaste?


    —Sí, porque, esa noche, no sabía que el hombre al que amaría intentaba conquistarme. Estoy enamorada profundamente de ti y me llenas de felicidad pese a ser tan gruñón. Te amo, Marcus —le confesó a su esposo con la mirada más sincera y cariñosa que le había dado hasta ese día.


    —No más que yo, Violet. Lo eres todo para mí. No sé qué haría si algo te sucede.


    —No pienses en eso, nada me sucederá, lo prometo.


    —Recuerda, no salgas sin tu arma, mi amor —pidió, y se giró para tomar su rostro entre sus manos.


    —No hace falta que lo digas, siempre la tengo conmigo.


    Su padre le había enseñado a disparar tan bien como él. Pronto le enseñaría a Melody y luego al pequeño que estaba creciendo dentro, que ya no dejaba de moverse.


    Llegaron al baile y se encontraron a toda la familia, no se perderían ningún evento familiar. Lucy estaba hermosa, recién había dado a luz a la pequeña lady Aurora.


    Entre el revoloteo y lo abarrotado del salón, Violet comenzó a sentirse indispuesta.


    Había demasiada gente, hacía mucho calor y ella con el vientre apretado apenas podía respirar.


    —Marcus, iré a tomar aire; llévame agua, por favor, siento que me sofoco —admitió pálida al sacarse la máscara.


    —No te ves bien, Violet, no te alejes mucho, espérame.


    Andrew observaba el salón buscando a Violet, su esposo no se despegaba de ella un solo momento. Esperando paciente, vio que Violet salía rápidamente hacia el jardín, pero no se veía bien, la alcanzó y la sujetó del brazo.


    —¿Estás bien, Violet? Te ves muy pálida.


    —Solo... siento que me asfixio dentro, estaba muy apretado, aquí estoy bien. —Le entregó una trémula sonrisa.


    —¿Me permites unas palabras?


    —Dilas, te debo esta oportunidad por nuestra amistad.


    Bradley y Brandon no apartaban la vista de Violet, la tenían vigilada, mientras Stephen y Brian vigilaban a Marcus.


    Liam estaba enmascarado entre los invitados, vio que Marcus iba hacia la mesa de refrigerios y su esposa al jardín. Entonces prefirió abordarla a ella, pero se dio cuenta de que estaba acompañada y se colocó entre los arbustos a observar hasta que se fuera el hombre y quedaran solos Marcus y su esposa, sus secuaces estaban ya en el jardín.


    —Te pido que me perdones, Violet. No debí intentar obligarte a que me aceptaras nuevamente, le debo también una disculpa a tu esposo y otra a tu padre.


    —Es de caballeros darse cuenta de sus errores, estoy segura de que ellos te perdonarán como ya lo hice yo. —Lo tranquilizó.


    —Se puede ver que eres feliz.


    —Lo soy, y espero que también tú lo seas en el futuro.


    Marcus estaba viendo cómo ambos charlaban, no había nada que reclamar, sencillamente estaban a una distancia prudente y amistosa, pero igual debía ir a cuidar de su esposa.


    —Milord, es un placer verlo, espero que no esté intentando nada con mi esposa —censuró Marcus con la mirada.


    —Excelencia, no lo estoy haciendo, me estoy disculpando por mi estupidez, no podía pretender volver y que ella aún quisiera estar conmigo.


    —Es bueno que lo haya entendido, ¿sin resentimientos, entonces? —manifestó el duque pasándole la mano.


    —Sin resentimientos, excelencia. —Hizo una reverencia—. Los dejo, volveré dentro —se despidió volviendo al salón.


    Violet se sentía orgullosa de que Marcus no hubiera montado un terrible escándalo y haya comprendido las intenciones de Andrew.


    —Fuiste tan noble, Marcus, te amo.


    —Todo por ti, si tú lo perdonaste, yo también lo hago.


    En ese momento, tres hombres salieron de entre los arbustos y sujetaron a Marcus.


    —¡Marcus!


    —¡Corre adentro, Violet! —ordenó forcejeando.


    Ella no hizo lo que le ordenó y sacó su pistola.


    —¡Suéltenlo o les disparo! —exclamó Violet con seguridad.


    —Seguro que fallará, excelencia —tentó uno de los hombres.


    —No lo creo. —Le disparó en el pecho, mientras otro hombre la tomó por la espalda.


    El disparo alertó a sus primos, quienes salieron aprisa del salón.


    Llegaron donde estaban, había un hombre tendido. Violet era sujetada por un hombre y Marcus por otros.


    Brandon le disparó al que sostenía a su prima, mientras Stephen lo hizo con el que mantenía cautivo a Marcus.


    Dos hombres más salieron de entre los arbustos y forcejearon con sus primos.


    Violet retrocedió hasta las plantas del jardín para alejarse del fuego, pero alguien le agarró de atrás y le susurró en francés:


    —Es una lástima que tengamos que conocernos en estas circunstancias, excelencia. —Ella sintió un escalofrío, y luego, Liam la apuñaló al lado derecho de su cintura y huyó corriendo.

  


  
    Capítulo 31


    Marcus quedó sin aliento al ver que hirieron a Violet. Cargado de rabia y frustración, mientras el hombre huía, logró acertar su mano y luego corrió hasta donde su esposa estaba tendida.


    —¡Violet! Violet! —Movió el rostro de ella—. ¿Estás bien? —Ella estaba muy pálida y casi no podía mantener los ojos abiertos. Tocó su cintura y notó que la sangre no paraba de salir.


    —Estoy bien, creo... —pronunció apenas—, aunque tengo frío.


    Marcus se quitó el abrigo y se lo puso rápidamente encima, no sabía qué hacer.Brian, al verla en el suelo, corrió para ver qué sucedía.


    Cuando vio que su vestido se teñía de rojo, entendió lo que sucedía.


    —No, no, no, Violet —negó lagrimeando.


    —Brian, creo que estoy bien —seguía pronunciando para calmarlos a ambos. Sabía que no era así, no estaba nada bien, la habían apuñalado.


    —No hables, no te esfuerces... —pidió mientras rompía su vestido para intentar parar el sangrado.


    —Marcus, si no llego a... salir de esto, júrame que volverás a casarte y...


    —¡Calla! ¡No hables más, no digas estupideces, todo estará bien! —Lloró desconsolado abrazándose a ella.


    Brian intentaba no quebrarse. Miró a sus quebrantados primos que no sabían cómo reaccionar o qué decir, estaban perdidos.


    —Brandon, Bradley, ayúdenme a llevarla al carruaje, rápido, necesita que la atiendan —ordenó y luego dirigió la mirada a su prima—. Violet, querida, discúlpame lo de tus faldas.


    Ella ya había quedado inconsciente, estaba perdiendo mucha sangre.


    —Quédate conmigo... —rogaba llorando Marcus.


    Los gemelos Brandon y Bradley estaban tan afectados que no podían siquiera quejarse y Brian no podía más que rezar para que la herida no hubiera perforado algún órgano importante.


    Llegaron a la casa de Marcus, Brian se dedicaría a atenderla. Pidió a un lacayo que fuera por el doctor Fuller y también por su maletín.


    —Salgan... Salgan todos de aquí... —pidió mientras se remangaba la camisa y lavaba las manos.


    —¡Yo no me iré! —expresó decidido Marcus.


    —Bradley, llévatelo de aquí, así como está no sirve para nada.


    Batallando como nunca, pudo por fin sacarlo de ahí.


    Cuando el doctor Fuller llegó junto a él, rápidamente se dispuso a cortar las prendas para observar la herida que Brian, con mucho esfuerzo, logró que dejara de manar sangre.


    —¿Qué es esto?


    —¿Qué pasa, Fuller? —preguntó Brian mientras buscaba sus instrumentos.


    —Tiene el vientre vendado por debajo del corsé.


    —Pero... ¿por qué?


    Continuó cortando las vendas y ahí lo vieron. Estaba embarazada de por lo menos cinco meses, y nadie se había dado cuenta.


    —Violet... —lamentó entristecido—, ¿por qué lo hiciste?


    Las siguientes horas eran críticas para su vida. No sabían si iba a morir o vivir, y también venía lo más difícil: averiguar qué sucedía para que su prima tuviera que ocultar su embarazo de esa manera.


    Entre tanto más lo pensaba Brian, más rabia sentía. Si hubieran sabido que estaba embarazada, habrían redoblado esfuerzos para que nada malo ocurriera.


    Después de verificar la salud de su prima, fue hasta donde estaban sus parientes y Marcus, esperando noticias de ella.


    Marcus estaba sentado en un sillón, tomando su lloroso rostro. No podía pensar en perder a su amada esposa, no se resignaba a que algo así ocurriera. Violet estaba llena de vida y fuerza, debía luchar para sobrevivir.


    Repentinamente, sintió que algo lo levantaba por el cuello de la camisa.


    —¡Quiero saber por qué demonios le hizo esto a mi prima! —lo encaró Brian muy exaltado.


    —¿Qué sucede, de qué hablas, Brian? —indagó Brandon.


    —¿Sabe lo que estaba haciendo su esposa? ¿O la obligaba?


    —No sé de qué me hablas —intentó zafarse un desconcertado Marcus.


    —Le hablo sobre su embarazo de cinco meses que estaba cubriendo con una venda demasiado apretada por debajo del corsé. ¿Sabe del daño que pudo provocarle eso?


    Marcus sintió que el mundo se le venía encima, Violet estaba embarazada desde antes de que se casaran y ella no le dijo nada.


    Las lágrimas de dolor escapaban de sus ojos, entonces Brian decidió soltarlo.


    —Es mi culpa... —confesó—, le dije que no quería tener hijos por miedo a que la mataran, por eso lo ocultó hasta de mí.


    —¡No me digas! —habló Bradley incrédulo—, ¿cómo dormías con ella y nunca te diste cuenta?


    —Son detalles muy íntimos.


    —¡Temía a tu reacción! ¡Cómo pudiste ser tan pusilánime, Marcus! —le reclamó Bradley.


    —Soy el mayor culpable de todo. Estaba obsesionado por casarme con ella, y luego me obsesioné con protegerla, tanto que no me di cuenta de cuánto la estaba dañando. ¿Qué haré si los pierdo?


    —Reza para que ambos salgan de esta, es todo lo que queda. —Brian le dio la espalda.


    Toda la familia se había juntado en la casa del duque de Montrose, donde Violet se debatía entre la vida y la muerte.


    Pidieron que nadie le contara a Melody lo que ocurría. No querían alarmar a la pequeña.


    El padre de Violet había dejado a April en casa para ir a ver a su hija. No podía estar más arrepentido de haber dado a su hija en matrimonio con aquel hombre tan conflictivo.


    Habían pasado muchos sustos, pero después de una semana parecía que ella se iba a recuperar de la herida que había sido bastante grave.


    Al despertar estaba desorientada, observando lo que la rodeaba. Gimió para emitir una palabra que no salió. El rostro de su primo estaba casi sobre el suyo.


    —¡Violet! —exclamó contento Brian.


    —Marcus... —Fue lo único que pudo pronunciar.


    —Él está afuera, nos turnamos para cuidarte.


    —¿Cuánto tiempo ha pasado?


    —Una semana...


    Ella movió sus manos hacia su vientre liberado de las ataduras que lo sostenían diariamente.


    —¿Quieres saber de tu pequeño o pequeña?


    —Sí —afirmó preocupada.


    —Está bien, no le sucedió nada. —Le sonrió para tranquilizarla. Ella respiró calando hondo—. Aunque necesitas dar muchas explicaciones.


    —¡No me digas que Marcus lo sabe! —Se removió asustada.


    —Claro que lo sabe. Tiene el derecho de saber y la obligación de velar por ustedes.


    —Va a odiarme porque estoy embarazada, lo sé. Él no quería, por eso lo oculté.


    —Voy a hacerlo pasar y deberás explicarlo, necesita la paz de tus palabras.


    Vio la espalda de su primo mientras se alejaba hacia la puerta y la dejaba abierta. Marcus entró a la habitación y se sentó en la cama junto a ella.


    —Pensé que iba a perderte... —musitó acariciando el rostro de Violet.


    —Pues no lo hiciste. —Entregó una tímida sonrisa.


    —¿Por qué me ocultaste lo del embarazo?


    —Iba a contarte en la noche de bodas, pero...


    —Comprendo tu reacción y te pido perdón, por mi comportamiento lo ocultaste, por mi cobardía.


    —No es por eso.


    —No mientas. Nos escondimos en lugar de luchar, y este es el resultado. —La señaló postrada.


    —Lo hice por ti y por el niño. Tu primo no sabe que estoy embarazada. Estamos protegidos.


    —Lo sé, si ni siquiera yo, que duermo contigo, lo sabía. —Fue casi un reclamo sarcástico.


    —Perdóname —pidió tocando a Marcus que aún seguía acariciándola.


    —¿Qué pensabas hacer cuando fuera imposible ocultarlo?


    —Iba a hacer un viaje para tenerlo muy lejos y seguro.


    —¿Cuándo me lo ibas a decir?


    —Después de que naciera, aún estamos en riesgo, tu primo no logró matarme.


    —¿Qué?


    —Él fue quien me apuñaló. Me dijo, en un perfecto francés, la lástima que le producía conocernos en esas circunstancias.


    —¡Desgraciado! Personalmente quiso hacer el trabajo, pero ya no huiremos, Violet, con esto que me dices puedo denunciarlo y jamás podrá obtener mi título; y si lo encuentran, lo ahorcarán.


    —¿Entonces ya no debo ocultar mi barriga?


    —No, nunca debiste hacerlo. —Acarició el vientre de ella con suavidad.


    Violet se puso a llorar y él la siguió.


    —Los amo a ambos —murmuró Marcus y besó la barriga—, ahora descansa, querida, nuestros tormentos desaparecerán.


    Días después estaba casi recuperada, pero no la dejaban mover un dedo. April balbuceaba mientras Melody le hacía gestos con la cara, su pequeña hermana había ido de visita.


    —Melody, cariño, ¿no se te hace tarde para tus lecciones con Imogen?


    —Sí, madre. —Se levantó de un respingo—. Iré a prepararme rápido, solo me estaba distrayendo con April. ¿Abuelo, se queda a cenar? —le preguntó al conde de Derby.


    —Sí tu padre lo permite, con gusto.


    —¿Padre?


    —Por supuesto, milord, estaremos encantados de cenar con usted.


    —Entonces continuaré jugando con April. Después, cuando nazca mi hermano, jugaremos los tres juntos, ¡soy tan feliz! —exclamó Melody corriendo escaleras arriba hacia su habitación.


    —Jamás la había visto tan feliz —comentó Marcus.


    —Sucede que tiene todo lo que deseaba, querido, también soy tan feliz al tenerlos a todos. Recibí una carta de Onella, padre.


    —¿Y qué decía?


    —Que vendrán más o menos para el nacimiento de mi hijo, aún no se ha cansado de ver todas las maravillas que existen.


    —Pobre, diez años privada de la luz, no debe querer siquiera cerrar los ojos —opinó Brent.


    La seguridad alrededor de los duques no había disminuido. Marcus denunció a su primo y, según se aseguró, le esperaba la horca, y él se encargaría de hacérselo saber. Si aparecía ante ellos, era hombre muerto.


    Liam odiaba aún más a su primo, por su culpa era un monstruo. Perdió la mano donde le había disparado, tuvo que buscar un doctor, no muy honesto, para que lo curara, le dolía, pero no iba a parar hasta ser el próximo duque, era su objetivo y. si no lo conseguía. era mejor morir.

  


  
    Capítulo 32


    Había llegado el momento de dar a luz y todos se habían traslado a su residencia en Escocia, Onella estaba con su pequeño hijo nombrado Marcus en honor a su padre, el anterior conde de Wessex.


    Marcus iba de una esquina a la otra frente a la habitación, no había recordado estar tan ansioso durante el nacimiento de Melody, esa criatura en camino era especial.


    —No eres padre primerizo —le recordó Bradley mareado al verlo ir y venir.


    —Eso no me impide estar ansioso, nervioso o desesperado.


    Minutos después escucharon el llanto de una criatura.


    —Es él... —aseguró Marcus al escuchar el llanto, sabía que aquel era su hijo, su heredero.


    Brian dejó a la partera con Violet, y él salió con el pequeño envuelto de la habitación.


    —Felicidades, excelencia, ha llegado su heredero —anunció Brian entregándole al niño.


    —¡Dios bendito, Octavio Stratford! —profirió Marcus gritando y cargando al pequeño niño de cabellos negros que estaba despierto, se podía ver que sus ojos serían como los de su madre.


    Todos se asomaron para ver al pequeño milagro que estaba en brazos de su padre, un padre orgulloso.


    —¿Padre, puedo ver a mi hermano?


    —Por supuesto, Melody. —Lo acercó a ella.


    —Es tan lindo, mire, abuela, es Octavio. —Se giró la niña para ver a su abuela que estaba llorando de emoción—. ¿Por qué llora, abuela?


    —De felicidad, mi adorada niña, es el regalo más preciado de la familia. —Se acercó para acariciarlo.


    Mientras que en casa de los Montrose todo era felicidad por el nacimiento del pequeño, Liam pensaba cómo llevar a cabo su venganza.


    No podía ser duque, y si lo atrapaban, lo colgarían. Marcus se había encargado de que todo el peso de la ley cayera sobre él.


    Se iba a arrepentir, le causaría el peor dolor que podía sentir, mataría a su recién nacido, al heredero.


    Había llegado a sus oídos que lord Octavio Stratford había llegado al mundo. Tuvieron el embarazo muy bien oculto, cuando hirió a la duquesa ella ya estaba embarazada.


    Solo quedaba esperar, dejaría que se encariñaran con el niño para que su muerte doliera mucho más. Esa sería su satisfacción, su consuelo.


    ***


    —Octavio, eres un pequeño bribón. ¿Te agrada despertar a tu madre, no es así? —Tomó en brazos al niño que lloraba.


    El pequeño, que ya tenía tres meses, era el consentido y malcriado de su padre. Estaba constantemente cerca de él, hablándole de cuando fuera duque, de sus obligaciones y otras cosas.


    —Tu padre ronca como un oso, para él son todas las sonrisas y para mí los llantos, la suciedad y los vómitos. Ven aquí, mi pequeño lord de la maldad.


    —¿Qué le dices a mi hijo, Violet? —preguntó desde el lecho.


    —Cuánto lo amo, querido, solo eso —dijo Violet sonriente.


    —Tráelo aquí, para que duerma con su padre.


    —Se nos va a malcriar y después ya no vamos a poder sacarlo de nuestra cama.


    —No importa, quiero tenerlo conmigo.


    —Aquí no puede hacernos nada, Marcus —habló para tranquilizarlo.


    —No importa, estoy seguro de que él no descansará hasta vengarse de nosotros.


    —No hemos disminuido la seguridad, Bradley y Dylan están aquí, estamos cubiertos.


    —No podemos seguir viviendo en la zozobra, Violet, ¿sabes el riesgo que corre Octavio? Deberíamos cazar a Liam.


    —Pero si ya no será duque, ¿qué ganaría con dañarnos?


    —No seas inocente. Es evidente que lo hará solo por el hecho de que lo denuncié, sabiendo que de esa forma no accedería al título.


    —¿Qué tal si nos relajamos y mañana hacemos un día de campo con Onella y los niños?


    —A toda costa quieres evitar pensar en Liam, ¿verdad?


    —Sí, no lo niego. Quiero paz y estar rodeada de gente buena.


    Estaban divirtiéndose en el día de campo. Los niños dormían en sus habitaciones, mientras Melody aún estaba con los adultos.


    —¿No quieres que te enseñe a tocar el violín, Melody? —consultó Onella con dulzura.


    —Me encantaría aprender, lady Onella, estaré encantada.


    —Melody, ve a tomar una siesta con Octavio —pidió su padre para que solo quedaran los mayores en el lugar.


    —Pero, padre, aún quiero seguir jugando. Me gusta la muñeca que me trajo lady Onella, aunque más me gusta jugar con Octavio y con Bart.


    —Octavio es un niño real, no un juguete —alegó Marcus severamente.


    —Marcus, tú ni siquiera dejas que se acerque mucho a Octavio ni que lo cargue —objetó Bradley.


    —Es muy pequeño —alegó queriendo justificarse—, y quizás Melody sea un poco torpe con el manejo de él.


    —¿Cree que quiero dañar a mi hermano, padre? —inquirió molesta.


    —No digo que lo hagas intencionalmente —dijo mirándola.


    Melody se levantó del suelo y fue corriendo con su muñeca hacia la casa, se cruzó con Violet que llevaba más vino y no la miró.


    —¿Melody, qué ocurre? —preguntó sin recibir respuesta.


    Violet dirigió su enojada vista a él, se acercó y lo encaró.


    —¿Qué le dijiste a la niña?


    —Que Octavio no es un juguete.


    —No sobreprotejas a Octavio. Pobre Melody, nunca dejas que ella lo agarre, estás siendo desagradable, Marcus.


    —No quiero que le suceda nada a Octavio —expresó exasperado.


    —Ella es responsable, le debes una disculpa —ordenó señalando hacia la casa para que fuera a buscarla.


    Había sido muy fácil acceder dentro de la casa. La servidumbre estaba alrededor de ellos en el patio mientras él iba directo al cuarto de niños.


    Liam subía las escaleras, estaba cerca de lograr su objetivo, se llevaría al niño y lo mataría, había llegado el tan ansiado momento de su venganza.


    Entrando a la casa, iban Marcus y Violet discutiendo aireadamente sobre la actitud del duque.


    —Ya no quiero que trates de esa forma a Melody —reprochó Violet.


    —Violet, estoy seguro de que ella no quiere dañar intencionalmente a Octavio, pero no...


    —¡Pero nada! —refutó severa—, dejarás que ella juegue siempre que lo desee con él, y si quiere llevárselo a dormir con ella, que también lo haga. Jamás pensé que harías llorar a tu hija. ¿Has visto como cuidaba de April, cómo no tenerle confianza? Ahora mismo llevaremos a Octavio con ella y pedirás disculpas.


    —Está bien, sé que tiendo a exagerar las cosas.


    Cuando entraron a la habitación de Octavio, la sangre de ambos estaba helada, Liam estaba sacando al niño de la cuna.


    —¡Suéltalo! —gritó Marcus.


    —Si se acercan lo lanzó —amenazó Liam, que llegó a la ventana y colocó al bebé fuera de la habitación.


    —¡No! —exclamó alterado Marcus.


    —Voy a darte donde más te duele, excelencia. Pensaste que ibas a burlarte de mí tan fácilmente, primo.


    —¿Qué consigues matando a nuestro hijo? —increpó Violet entre lágrimas.


    —Satisfacción. Ya que no puedo ser duque, los dejaré sin heredero para que sufran de por vida el dolor de haber perdido a su querido hijo —aseguró burlándose.


    —¿Quieres dinero? Te daremos todo —ofreció Marcus en un momento de desesperación.


    —No quiero el dinero. Deseo el título y el poder, quiero tener a la gente a mis pies, como los tengo a ustedes ahora —seguía burlándose sonriente, al ver esos rostros desesperados.


    —Déjalo y mátame, será más satisfactorio para ti si lo haces. —Se ofreció Marcus.


    —No, mi satisfacción será verte llorar cada día y cada noche por haber perdido a tu amado hijo. Pueden concebir otro, pero este es el más importante y yo se los voy a quitar —dijo amagando soltar al niño.


    —¡No... no, por favor! —gritó Violet temblando, con la mano en el pecho.


    —Es gratificante verlos sufrir, excelencia.


    Violet sentía que moría. Su hijo iba a morir, eso no estaba pasando. Marcus tenía razón, su primo no los iba a dejar en paz nunca.


    La situación era crítica, iba a lanzar al niño, no había rastros de arrepentimiento en su rostro, ese sería el final.


    —Díganle adiós a su hijo. —Volvió a amagar tirarlo—. ¡Como me divierte ver sus caras de horror! ¡Oh, veo que tenemos más espectadores! —Se refirió a Dylan y a Onella, que fueron a ver a su pequeño.


    —Liam, por favor, no lo hagas. Retiraré los cargos y te cederé el título. —Seguía ofreciendo desesperado.


    —¿Qué clase de idiota crees que soy? No puedes hacerlo, mi reputación ya esta manchada —masculló descomponiendo su rostro burlón.


    —Por favor —rogó Violet llorando a mares.


    —Ya me canse de este juego, ahora sí, despídanse de este bastardo infeliz.


    Al terminar de decir esas palabras, arrojó al niño por la ventana ante las aterrorizadas miradas de Marcus y de Violet, que veían cómo su hijo desaparecía tras la ventana.


    —¡Octavio! —lo llamó Marcus enloquecido de dolor, mientras Violet iba corriendo fuera de la casa para ver el cuerpo de su pequeño.

  


  
    Epílogo


    Marcus cayó de rodillas al piso, estaba paralizado. Todos sus peores miedos se hicieron realidad, ni siquiera se dio cuenta de cuando Dylan fue y golpeó salvajemente a Liam hasta dejarlo inconsciente, mientras Onella sollozaba de dolor por el pequeño.


    Violet llegó junto al montón de telas esparcidas en el jardín, junto a la ventana del segundo piso. Con miedo, se dispuso a recogerlo, esperando ver lo peor, pero observó que entre las mantas estaba la muñeca de porcelana de Melody.


    A llanto suelto de felicidad y gran bendición, ella tomó las mantas y la muñeca, para llevarlas dentro de la casa y enseñárselas a su esposo. Octavio no estaba muerto.


    —¡Gracias al cielo! —sonrió mientras lloraba.


    Minutos antes...


    —¿Qué se ha creído mi padre, Octavio?, no quiere que juegue contigo, pero le demostraré que soy responsable, te llevaré a mi cuarto —dijo sacándolo de la cuna para colocarlo sobre la cama—, dejaré tapada mi muñeca para que no sientan que no estás y podamos jugar cuando te despiertes.


    Melody colocó la muñeca cubierta como un recién nacido y se llevó a Octavio a su habitación.


    ***


    —Marcus, Marcus —lo llamó Violet, pero él estaba perdido. Ella se arrodilló junto a él y le mostró las mantas y la muñeca—, querido, ven, vamos a buscar a nuestro hijo.


    —¿Qué significa eso? —preguntó llorando.


    —Que Melody tiene a Octavio...


    Marcus sacó fuerzas para levantarse del suelo e ir corriendo para buscar a su hijo en la habitación de su hermana.


    Al abrir la puerta, ahí estaba dormida abrazando a su hermano Octavio, también dormido. El alma de Marcus volvió a su cuerpo.


    —¿Ves que ella es la niña más maravillosa del mundo? —consideró Violet sonriente entre lágrimas.


    —Tengo la mejor hija que jamás había podido soñar. —Se acercó y le dio un besó a Melody, que se despertó.


    —¿Padre?


    —Perdóname, Melody, te amo, cariño. Nunca te separes de Octavio, desde ahora dormirá aquí contigo. —Se arrodilló frente a la cama entre lágrimas.


    El amor por su hija había crecido infinitamente. Su pequeña travesura de llevarse a su hermano y dejar su muñeca ahí fue la que los salvó del perpetuo sufrimiento de perder a su hijo.


    —¿No están enojados porque me traje a Octavio para jugar? Me quedé dormida esperando a que despierte —contó sonriente—. ¿Me perdonan?


    —No hay nada que perdonar, mi niña. —La abrazó Violet—. Te amo, Melody.


    Sacaron el maltrecho cuerpo de Liam de la casa y lo entregaron a las autoridades para que se encargaran.


    Se lo llevarían a Londres para su ejecución y ellos también irían para presenciarlo y cerrar esa cruel etapa de sus vidas.


    Londres, una semana después


    Liam estaba siendo colocado para morir, sin ningún ápice de arrepentimiento en sus facciones.


    Marcus se acercó a él y le dijo:


    —Espero que ardas en el infierno, Liam. —Deseó mirándolo con desprecio.


    —Algún día nos volveremos a encontrar, primo.


    —No lo creo. A donde tú vas, yo no iré.


    Marcus dio la señal y lo soltaron, lucho unos minutos por su vida y luego sucumbió.


    No era correcto alegrarse por la muerte de un ser humano, pero sí por la muerte de ese en particular. Él confesó haber participado de dos de los tres asesinatos de los hombres que estaban antes que él en la lista de sucesión al título.


    —Ya no debemos temer, Violet, seremos completamente felices —comunicó Marcus observando la terrible escena.


    —Nunca he sido malvada, pero me alegro que esté muerto, nos esperan años de mucha felicidad. —Tomó su mano y ambos dejaron el lugar de la ejecución, en paz.


    Los años pasaron hasta llegar a la presentación y posterior matrimonio de Melody, quien fue bien casada, enamorada del hijo de un marqués. Octavio y las mellizas eran los pequeños de la casa.


    —Nunca me imaginé que tener dos niñas a la vez sería tan complicado — dijo Marcus con ambas pequeñas rubias en sus brazos.


    —Debemos agradecer que Octavio tenga siete años y haya dejado de ser una carga.


    —Creo que llegó la hora de enviarlo a un internado.


    —No. Mi hijo se criará en casa, después irá a Eton. Ahora solo tiene que jugar, tiene tantos primos, primas y también una tía para jugar, dejemos que se divierta.


    —Está bien, solo era una sugerencia. No quiero que sea un desbocado como su hermana.


    —No lo será, ahora bien, necesitamos otra niñera, Sarah no da abasto con las dos.


    —Pues que así sea. Tus deseos siempre son órdenes para mí, Violet.


    —Me amas, por eso es que lo haces todo por mí. —Lo besó lentamente.


    —Y tú también me amas, admítelo —exigió divertido.


    —Me obligaste a amarte, gracias por haber sido tan persistente como una plaga. —Se colocó tras de él para mirar a sus pequeñas en brazos de su padre.


    —Te amo, Violet.


    —Y yo más a ti, Marcus.


    Fin...

  


  


  Una conveniente condena de amor


  


  [image: Cubierta]Lady Violet Lowel, en su última temporada, se ve asaltada por responsabilidades no propias de una dama: atender a su pequeña hermana y huir de los hombres que la pretenden, los que con entienden que ella no quiere casarse.

  Marcus Stratford, duque de Montrose, se obsesiona con ella y buscará la forma de seducirla a cualquier precio. Pero en su afán por tenerla a su lado, también deberá luchar contra la avaricia para salvar su propia vida y la de su gran amor.
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